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La pre•nte tesis se ccmenz6 a Investigar y 

se terminó de ccmponer en el Seminario de 

Historiografía Moderno Mexicano bojo lo· 
dirección del Dr. Juan A. Ortega Medina. 
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"La historia tiene indudablemente sus propios 

placeres estéticos, que no se parecen a los· 

de ninguna otra disciplina. Ello se debe a -

que el espectáculo de las actividades huma· 

nas, que forma su objeto particular, está h! 

cho, más que otro cualquiera, para seducir 

la Imaginación de los hombres". 

More Bloch. 
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Universidad Nacional Autoooma de .v,: '··o 
Facultad de Filosofía y Letras 

HERNAN CORTES EN LA CONCIENCIA CONSERVADORA Y LIBERAL 

INTRODlX:CION 

Personaje principal de la Conquista, Hemón Cortés ocupa un lugar 

tan destacado en lo historia de México y en fijar los cimientos prelimina-

• 
res de la nacionalidad mexicana que su obra militar, polnica, jurídica y 

econ6mica no dejarén de ser, par mucho tiempo aún, semillero de discu-

siones apasionadas, Clarificar esas discusiones, des! indar los criterios di-

ferentes y ponderar los pros y los cootros con objeto de llegar o un terreno 

de crítica imparcial será tarea ardua que requerirá a~os de esrudio y de ~ 

vestlgaclones, 

Parte ínfima de esa tarea es este modestísimo trabajo en que la auto-

ra expondrá qué criterio form6 de Cortés la conciencia cooservadora y i i~ 

rol de los ~os inmediatos a la Independencia. Para ello ha elegido a dos 

figuras represt11tativas de esa época: Don Lucas Al(J!lán 1 máximo exponente 

de la ideolagía conservadora, y el Dr. José María Luis Mora, portavoz ge-

neroio del ll~eraliL110, 

Ambos pertenecieron a la generacl6n que tom6 parte activa en la tor 

mentosa transición de la Co)onia a la Independencia y ambos Influyeron po­

derosamente en el cuerpo normativo de la Repúbl lea. Don Lucas Alamón y • 

I)•; 
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, 
11 Dr. José Marra Luis Mora pre1111claron el d11p1rtar de la Insurgencia 

,patrl6tlca y la extlnc16n del régimen col0nlal eipaftol y, con los horn-

bres de su generocléJn, constituyeron sobre los dos acontecimientos hlst! 

ricos el puente que condujo a la Independencia y a la creaciñn del Mé­

xico sobere110 y libre. 

En tol coywitura hist6rlca, los hechas, buenos y malos, de Hemán · 

Cortés no padran par menos que ser sopesados y e11ollzados según el crit! 

rlo polrtlco de quien sobre ellos historiara u opinara; y como el campa -

palrtica de entonces lo dedindaban conservadores y liberales, la 111tora 

ha elegido las obras de Alom6n y de Mora para hacer de ellas wi breve-

estudio de conlrontoci6n, a fin de senalar las coincidencias y las disparl 

dades. 

Ahora bien, como la slm~e exposici6n, 111nque razonada, de las-

coincidencias y las disparidades no bastarra a dor wia vls16n lo más exac-

ta posible de la concepc16n cortesle11a de AlamÍll y ?e Mara, se obren e.!. 

tas páginas con las semblanzas de ambos historiadores y con 111a aprecia-

cl6n sintética del criterio historiográfico Cf1e cada uno de ellos sustenta-

ba. 

Sl¡ue después la confrontacl6n comentada de las textos arlglnales -

más caracterrstlcos de las obras de Alamán y de Mora relacionadas con la 

vida y hazanas de Hemán Cortés y de la proyección que éstas tuvieron~ 

bre la historia de Méxlca hasta el momento en Cfle escrlbran el palrtico - · 

conservador y el te6rlca liberal, 
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Seo este modesto trobojo como homenaje a mis maes•ros y como es-

trmula a quienes, libres de prejuicios y sin ánimo de polemizar, busquen 

con ponderación imparcial el verdadero valor histórico de Hemán Cortés 

como general de la Conquista e impulsor de las condiciones materiales y 

eipirltuoles que condujeron a la nacionalidad mexicona,: 
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CAPITULO 1 

SEMBLANZA DE LOS DOS HISTORIADORES 

Diferencias 

Si generalmente se considera que los historiadores, al escribir sus -

obras, no pueden sustraerse a la influencia de sus ideas y hasta de lasco~ 

dlciones y vicisitudes de sus propias vidas, en el caso de don Lucas Alomán 

y del Dr, José Moría Luis Mora esta circunstancia es casi esencial. De ahí 

la conveniencia de que, a la exposición de la tesis contenida en estas págl 

nas, antecedan breves semblanzas de ambos historiadores. 

Las diferencias políticas, sociológicas y económicas que les separaban 

hacen que el uno seo como la antítesis del otro, Alamái, conservador, mer­

c~tillsta, adinerado, monárquico, mediocre en cultura humanista, admira­

dor del deipatlsmo ilustrado de fines del siglo XVIII, mira hacia atrás, con­

siderando que lo mejor para el país mexicano es regresar a los que él consld~ 

ra los valores morales, jurídicos, rellglaSOI y sociales de la Colonia. Sin e~ 

bargo, no puede sustraerse al progreso y de esto surgen contradicciones en -

su ~ida y en su obra. 

El Dr. Mora, ecleslaítlco, progresista, republicano, Impulsor de la -

Refonna, con gre11 caudal humanista y escaso de fortuna, seguidor de las do:_ 

trinas fislocráticas, mira hacia el futuro y aspiro a que México seo una repú­

blica democrática, sin influencias ecleslástlcas ni militares, sin cuarteladas 

ni retrocesos, En él no se notan las contradicciones de Alamán¡ menos apa-
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slonado y menos licmbre de occ16n ~e éste, deiarrolla su vida en el teJ, 

1 

rreno de las ldeas, se odentra en el romanticismo y ve las casas m6s cOlll~ 
! 

1 
1 

fll6sofo que c01110 polrtlco, 

No obstante lo dlcho, serra demasiado si~plista pensar que Alamá~ 

y Mora puedan ser catalogados especlficamente en éste o este otro cas1111 
1 

ro, Acerca de ellos se han expuesto ideas demasiado polarizadas que con+ 
i 

vendría revisar, pues en ambos se mezclaban diversos elementos ideol6gi·i 
1 

cas ~e les hacía coincidentes al&"Unas veces y t11tagánicos las más. 

Lucas Atamán Escalada 

i 
1 
1 

! 
i 
1 

Habra nacido don Lucas Alarnán Escalada el 18 de octubre de 1792 \ 

en la ciudad de Guanajuato. Su padre era Juan Vicente Alamán, natural \ 

de Ochagobla (Navarra), y su madre Marra l¡p1acia Escalada, viuda de Go\ -, 
! 

briel Arrechederreta y descendiente de Pedro Busto que, en 1475, hizo· 

proclamar, en Ocalla, a la relna Isabel / y de Francisco Matías de Busto 

y Moya, primera marqués de San Clemente y Vizct11de de Duarte, Fiel la 

famllla al culto de SCll l¡p1aclo de Loyola, además del nombre de Lucas di! 

ICll al futuro poll'tlco e historiador el de l!Jtacio, 

Era el primer hijo var6n y se le educ6 en medio de mimos que habrían 

de pesar sabre él a lo largo de su vida, haciéndolo or¡JJlloso, engreído de· 

su ascendencla noblliarla, de su Inteligencia y hasta de su hermosura frslca, 

no obst111te su baja estatura. Deide su lnft11cla, pues, AlamlÍI se conslder6 
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iuperior o 111 compolleJOS de juego o de estudio, Criodo en lo opulencia, 

habrra de sentir con más rencor que 0!!01 las p6rdidas patrim111lales que a 

su famllla le proclijo la ~erra de Independencia. 

Preparado por maestros portlculares, Alamán pa.S sus exámenes del 

6 de septiembre de 1805 c111 la callflcaclán de 6ptimo entre todas, la cual, 

si bien Indicaba lo despierto que tenra la inteligencia, le hizo sobrestimar-

ie y creer, en lo futuro, que todos los hombres de su tiempo eran mediocric! 

des, 

La familia Al amán poseía un rico funda minero y deseaba que éste fu.! 

se administrado por Lucas, a cuyo efecto le hlza estudiar mate\náticas y ele 
' -

mentas de mlnerra. Don Juan Vicente falleci6 en 1808 y el jo~en Lucas se 

' 
traslad6 a la ciudad de México, donde aprendi6 el francés. Re~es6 a Gua· 

najuata a continuar sus eshJdlos de minería y allr presenci6 el alzamiento de 
1 

don Mi~el Hidalgo y Castillo; olzamienta que habría de censu~r porque • 
1 

1 

los empleados de la ca11 de Al amán fueron presos o asesinados par los suble-
1 
1 

vados. Este recuerdo sangrienta !J'avitarfa sobre su manera de erljuiclor la· 
1 
1 

gran revoluclán iniciada el 16 de septiembre de 1810, i 
1 

La holgada posición ecan6mica de que disfrutaba Al amán le penniti6 
i 

hacer viajes a Europa. Primero, a Espana, anhela entonces de ta~os los crlo 
1 -

llos, y después a Francia, considerada camo centro de las clenclbs, las arles 
1 

y las letras. &! Farfs, Alamán ampll6 sus conocimientos de ffsica 1 de mine~ 

\ 
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1 
i 
1 

·. logia y presenci6 el hlst6rlco exilio de Napoleón Bonaparte o la Ida de 
! 

Alba, Continuó sus viajes a Inglaterra, Escocia, Italia, Suiza, Al~anl~ 

y Holanda, i 
\ 

El f'-'ldo minero parecía pródigo en ganancias¡ pero estando Al amán 
' 
1 

en París supo la quiebra de Bustlllos, administrador del fundo y de los ble 
1 -
1 

nes de la familia, y regresó a México, donde llegó en febrero de 1B20 Ira 
1 -
; 

yendo de Francia una patente de apartado de oro y plata a hose de4cido 

sulfúrico, Gracias a ella fue rehaciendo la fortuna familiar, No pa\ece -
! 

sino que lo habilidad para emprender nuevos negocios era típica de ros -­

ilustrados, 1Cuán diferente en este aspecto el Dr. José Maria luis ~ora~ 
! 

Considerando que las actividades políticas serian útiles poro s~s ne-

' 
goclos, lucos Alamán consiguió que el virrey conde del Venadito I~ desi.!! 

1 
1 

nora vocal de la Junta de Sanidad establecida en México, Fue el eicalón 

que le llevó a ser elegido diputada a las Cortes de España por lo p~vincia 

de Guanajuato, lo que le obligaba a trasladarse a Madrid. 

Era en enero de 1821, Alamán conoció el plan de lturbide pal
1
a lo­
¡ 

grar la Independencia de México y estuvo de acuerdo con él. Sin eriibargo, 
! 
i 

al ser descubierta la conjura, se apresuró a ooiborcarse para España ~n can-
' 1 

pañía de los demás diputados, El 2 de mayo de 1821 prestaba juramepto en -

las Cortes. 

Aprovechó su investidura parlamentario en conieguir que las Gortes le 
1 
' 
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i 

aprobaron 111 proyecto de decreto que concedía ventaja1 a las ~pretaS mi 
1 • -

neras mexicanas. Lograda esto, Alamán se unl6 a los demás dipt}tadas mr 

xlcanos que abaÍlalm por el establecimiento de una Legislatura 'y de 111 • 

pader ejecutivo en México, coma primer paio para la Independencia, El 
1 

proyecto de ley lo redactó AlamlÍI, pero no prosp<I~ en las Co~es, a pe· 

sar de que Alamcíi lo apoyó can artículos que escribía en la pr~sa madrl· 

' 
lena, 

Terminada el periodo extraordinario de las Cortes, Alamáj recha:i:6 
i 

un cargo pública que le ofrecía el 111blemo de Espana y fuese a :París a • 

coruegulr capital para la explatacián en 1rande de su fundo minero guan2 

juatense, Como no la condgulera, pas6 a Londres y allí cre6 un/, IOciedad 

poi' acciones con capital de seis millones de francos (alrededor de 111 mi· 

llón dasclentos mil pesos), denominado Com~nra lilida, la cual sirvió de 
1 ' 

1 ' 

base para que se constituyeran filiales suyas l¡ue aportaron a M~lco más· 

de veinticuatro millones de pesos. 

Al amán llegó de re11eio a México en marzo de 1823 wrajte la reVE_ 
1 

lucU1n que destronó a lturblde, Atento a 11 designio de apoyar ~s ne111clos 

econ&nlcas desde puestos poll'llcos, AlamlÍI consiguió que el nu~vo gabler-
' ' 1 : 

no lo nombrara ministra de Relaciones Exteriores, Méritos tenía para ello· 

por 111 conocimientos llngüíst:cos y sus relaciones con Jmpartan~s países· ., 
1 

europeos, a JlllClr de que apenas había cum~Jdo 28 anos de eda~.: 
1 1 ¡ ! 

! 
¡ 

'~\" 



·6· 

Esta circunstancia slrvl6 para enplrlo m6s aún en el olto ca¡cepto 
1 

' i 
en que • tenía, y la subraya acertadamenlt Arturo Amálz y Freg, diciendo: 

1 ,• ¡ 

"Beruelt la describe en su diario Inédito (11 12 de abril de 1823): ·~e ha n°'.!! 
i 

b~da Ministro de Relaciones al llftor don Lucas Almn&i, ¡oven de ~8 allOI y 
' 

de 111teoios verd•¡ can acento parlslín'. kf¡T •16 don Lucas de ~a pieza: 
i 

Llnltl lnú~l11, pequellO recuno para par.Ctr distinto de como era;'. sin duda 
i 

6pticamenlt ln11rvibl11; pero 1q"' álre cargado de solemnidad da~n a su fl 

gura juvenil, prendidos, movibl• y 11p1¡eant11 sobre su Rna nariz¡~• (1) 
; 
1 

Es 'sta 1r1a muestra de las cantradicclc.111 de la vida de Alarjtán:. por 
' 

una parlt • sa1tl'a mexlc1110, enrolzodo en el paTs; por la otro 11 ~slder.!! 

ba europeo. Como mexicana gozaba de blen•tar material, vlvra ~ su lu¡o­
' 

sa mans16" de la Ribero de San Cosme "rodeado d1 lacaye1" • como subraya 

Amálz y Freg • y no se privaba del fausto a pesar de pertenecer ol'. Tercer• 
. ¡ 

Orden de Penitencia de SCll Francisco, 

CGmo europeo, melor aín, cano Imitador de ios espar.Gles afrancesados 
1 

de la ipaca, doblaba las erres paro dar a su acento un giro exlrCll(erlzo, In· 
' i 

dlcadar de una "p cultura•, pues den lucas • candderaba .. rlor a las 
' 

median Tas q.¡l lo rodeabCll, 

Su primer cargo de Ministra de Relaclanes lo obtuvo AlamcÍl!el 12 de 

abril de 1823¡ pero nlllo mimado y ofendido por "ciertas calumnlas1 dichas· 

contra 61, prmnt611 dlmlsl6i el 5 de navltlllbre Oel mi1110 allo ~;sabiendas 
1 

!I 

·.~a Semblanza e Idearlo de Lucm Alamón, pag, XIII, edlclan• 
de la UilvíñJllOd NaclCíii~ Aui6iíCíllCI, MLlco 1939, ! 

' 1 

' 
' 
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:¡ 
¡ 
l 
! 

1 

1 

de fl' 1uuulionllnodos 'pedlrfan al gobJ111101 que no la aceptara. Al~· 
1 

. i 
Pero en enero de 18~ volv16 a 1111111clar. Su GU11ncla del ministerio fue ¡-

1 
brlv11 acup6 la carltra nuevcrntnlt 1113 dt mayo de 1824 y la canserv6 +· 

1 

hasta 11ptlambre de 1825 111 que se retlr6 a la vida privada a causa de h~r . ! 
puesto el presidente Guadalupe Vicloria los destinos del 11>blemo en monji• 

1 

de los yorqulnos, ; 

i 
Lucas Alamán se co.S entonces con dorio Narcisa García Castrillo,: • 

1 
1 

fHlllC!iual111se e hija de un ccrnerclante acaudalado, y se dedic6 de llen~ o 
1 

las negoclm y a la dirtccl6n de la Compallío Unido, AJ propio tiempo o~i-

nlstraba los bienes del cilque de Terranovo y Monteleane, bienes que cJsti· 
! 

tuíon el 111tip rnon¡utsado del Valle de Oaxoco, que el duque hcS>ío ~re-
. 1 

dado de los desc111dientes de Cortés. ! 
1 

1 
En su candici&i de administrador de esos bienes Alomán se revel6 ;como 

1 

excelente deftnsar de la nobleza eipaftola que reivindicaba todavía en Méxi· 
l 

ce> mayorazgos que el espTritv de la Independencia había barrido, Gradas o 
• 1 

1 

sus crnlstodes políticos y a las ar91clos de sus abogados evlt6 que la Cároro • 
. 1 

de Diputados aprobara un decreto de expropiaclm de los antecitodos b\enes, 
• i 

Esto era en enero de 1828¡ pero en 1833 los bienes fueron confiM:odos,¡aunque 
¡ 

más tarde, en 1835, el general Santa Anna los restituyó. i · 
: 

Es indudable que la clrclinstancla de ser administrador del duqu~ de Te-
1 

rranova y Monteleone Influyera en el IÍllmo de don Lucas cuando ést~ escribía 
1 

! 
1 
1 

! 
! 

~-~~:-----
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' 
en sus Disertaciones acerca de Hemán Cortés y de la Conquista de M~lco, 

! 

Alamál volvió a ocupar el cargo de Ministro de Relacl~~ en 1éao, 
1 
! 

en el goblemo del general Anaslaslo BustC111ante, y lo conserv6 hasta (832, 
1 
1 

ano "1 que el goblemo fue derribado, En 1831 Alamán se había atribu~do un 
. ¡ 

gran éxito dlplom6tlco: que los Estados Unidos reconocieran la validezide • 
i 

los límites que habían convenido con Espalla, reconocimh11to muy relativo 
! 
' i 

porque los Estados Unidos admitían el principio de la anexión voluntarip, 
' i 

Vuelto a la vida privada y a los negocios, Alamán se vio.precisado o 
! 

' 1 

ocultarse y defenderse contra diversas acusaciones presentados contra él en 
1 

1833 en la Cémara de Diputadas. lo más grave de esas acusaciones era!la-
! 

que culpaba ci Alom!Íl de haber permitido los asesinatos de los patriotas\ Vi­
l 

cente Guerrero, José Márquez,.Joaquín Gárate, Francisco Victoria, J~an 
; 

Nepomuceno l!osoins y Juon José Cadollos, Cardo el goblemo por falta¡del 

apoyo de Santo Anna, lucas AlC111án sall6 de su escondite, ocudl6 ante i1a 
! 

Suprema Corte de Justicio y fue absuelto. ! 
1 

¡ 
Como quiera que los negocios le fueran mal / don lucos regres6 a ~a 

1 

vida palrtica en 1841, siendo nombrado director de Industrio Fabril por ~I 
! 

general Nicolás Bravo, que ocupaba la presidencia de la República. Lar 
1 
i 

revolución de 1846 eliminó o Alom!Íl del puesto que ocupaba y lo restit?6 

a lo vida privada. En 1849 volvió a la polrtlco y fue elegido presidente ~el 
1 

Ayuntamiento de México; pero s61o duró dos meses en el puesto, \ 
1 
¡ 
¡ 
1 
' 
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1 

Al ailo si¡p¡iente, y por el sistema de minarías, fue elegido diputodo 
1 

por Tepic (Guadal ajara); y Se11ta Ama, al ocupar la silla presideriicial, en 

abril de 1853, le encargó de la cartera de Relaciones Exteriores, Su prese.!! 

cia en el ministerio fue breve; el 2 de junio de ese ano de 1853 ra1:1ecra a 

los lJl de su edad. Su cadáver fue sepultado en el Hospital de Jesú\, Dejó 
1 

'i 
viuda y seis hijos (cinco varones y una mujer) 

Aprovechando sus épocos de "vicio privada" y sus ratos de oc\.º en la 
i 

"vida pública•, AICJ11án escribió sus Disertociones: las dos primera~ vierCll 
1 

la luz en 1844 y la tercera en 1849, También escribió la "Historia de Mé-

' 
~ desde los primeros movimientos que prepararon su independen1cia en -

el ano de 1808 hasta la época presente". El tomo primero salió de l
1
as pren· 

sos en 1849, las dos sl~lentes en 1850 y el tomo cuarto en 1851; Par últi-' 

mo, el tomo quinto vio la luz en 1853, 

En el prologo del tamo primero, firmado par luces Alemán el: 27 de 

agosto de 1849, rice que su propósito era que la obra hubiese visto: la luz 

despueí de su muerte, pero que a in~tancias de sus CJ11igos había ac~edido a 

que se la p¡blic~ra este11do él en vido, "a la menos en cuanto al J>Frlaaa 
. • 1 

que comprende desde el ano de 1808 hasta la muerte de O, Agustínide ltur-

bide", 
. l 

1 
1 

Cama quiera que AIC111án no pibllcó los últimos' tomos de su Historia 
. . ' . " . . i . 

de Mblco sino después de fallecidas las principales penonas a las que cen 
: -
1 

: 
1 
1 

~; 
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suraba con salla vengativa·· no perdon6 siquiera a Cerios Maria &istC111ante •• 

se ha colegido que don Lucas ero de espTritu pusilánime, Esta actitud contrasto 

·can la del Dr. Mora, el cuol no esper6 a que sus adversarios polrtlcos murieran 

para censurarlos, aunque lo hizo can más piedad que Alamán. 

Alomán, camo ciudadano, era el exponente de wia sociedad privilegio· 

da que desaparecra para siempre de la vido mexicana: lo de los criollos queª! 

piraban a continuar la Colonia c~ un marbete de Independencia regido por • 

una monarqura, de ser posible borb&ilca. El hundimiento del mundo en que h.!!. 

bra vivido eri su juventud habra amargado el carácter de Lucas Alamán, haci'Jl 

dolo fatalista, Se consideraba un decepcionado, tanta en política como en los 

negocios; de cJlrla forma implacable con que tratao sus enemigos, especial'"'!! 

~ en los últimos tornos de la Historia de México. 

El sentido del honor caballeresco y su mll ltancla católica hicieron que • . 

dan Lucas se considerara como una excepci6n en una época en que, según él, 

lm cuestiones de conciencio carecran de importancia, Sobre la suya llevarra, 

hmta más allá de la muerte, si ello es pasible, la ejecucl6n de Vicente Gue-

rrero, 11 márri r de Cuila pan, 

En su vida polrtica y etpeclalmente en sus tianpos de ministra de !lela- : 

clones, Lucas Ale111án se destac6 por su mnor a México y por su certera vlsl6n · 

de la necesidad que tenrm1 las paTses hispanoamericanos de 111lrse contra la •. 

htg1111011ia abtor*te de las Estados lklidm, Y como cancebía al M6xlco In· • 
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dtplndl111ll CllllO CGntlnuld.d de la NuM flpllla, • ñJ6 111 "" CC11111!. 

. . vn 11 ln19klacl twrllorlal 1 lnclu• buacando la -ruda dt kl~allml, Dt • 

ahr la honda ClllCl'f" "" 11 CCIUl5 ver ondtcl'. IOlnt ti Palacla Nacl111al de 

M6xlco la bmlCltnr nñalllerl~ 111 ti dio de 1847, Anlorflra clalil1 porqw 

lo ocurrido lutttnciba la poilcl6n ""halla rnanllnldo 111 ti 1n del Partido 

Conienaclor, aunque iln lai111 bito. 

Suártz Nava1TO ha compaiado a Lucas Alm con 11 wluptuoio y cfn! 

co Carl01 Mauricio T1llty11111d, mlnlmo de a.lacl11111111 1111 llgl'nttnt1 de· 

la Francia posterior a la Rtvaluc16n de 1789, canpaiac16n bas1a1tt Inexacta. 

M6s bl• fue dan Lucas, ialvadas I01 dlslalclas, un Mttttmlch mexicano, • 

..p mgln Miro Amáiz y Freg, 

Al llJICll que Cl1111111te Metttmlch Winnelairg, canclller dt.1 Imperio • 

de 1111 Halllliurgo dtide 1810 hasta 1848,. dio 111 que se p!Ddu¡o la revolucl6n 

tcan6mlca y un tanto sociolista en la Eu• Occidental, Alamán se cansldr 

ralla la 'roca del arden' 111 tMxlca, tal como su colega austriaco se llnl'a • 

por la roca dtl oidtn 111 la EU!!!P! de la llshalracl6n y del 10111cntlcllll0, • 

Anm !uchanin par la Rlslauiacl6n, •decir, contra las principios malucfe 

narlot, y cNa. n ,.,,..ntantes del cltspotlimo llullraclo que r111dl'a culto 

a la llu11racl6n y dtipreclcma la lncullura dd piol1tariado. Alcrn(ri dtsdena­

ba al Indio, tenfa 111 rtla~va ccnslderacl6n al'mtt~ZO y exaltaba al criollo. 

Otro ccnCC111itancia 1111rt Alanái y M1ttemlch se poG-fa 111contrar rr 

1 
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laclanando los dos últlmos IOlnOs de la Historia de Maxlco y las~· 

que el •pda escrlb16 y que vieron la luz veinte anos dtspUés de su falle· 

cimiento, &i ellas M1ttemlch no 11 muestra m61 piadoso con sus enemigos -

polTtlcas de lo que• rnosl!6 Ale111án. 

José Marra Luis Mora 

lkta de las fi{Jlras m6s patéticas y nobles del México de la primera ml 
tad del sigla XIX fui el Dr, José Marra Luis Mo ra. Das aftas menor epi e Lu· 

cas Alamán y perteneciente a la mi1111a clase social que éste y con idéntico 

origen criollo, tuvo la entereza de superar los prejuicios de esa clase, cam· 

batir por ideas prerevolucionarlas, pues tales eran entonces las reformistas, 

y sentirse 111tranablemente mexicano, tanta en los tiempos de bonanza p~ 

nal como en los dTas de miseria padecidos en el destierro, 

Lucas Alamón y José Marra Luis Moro consd tuyen U'la antrtesis notable. 

Ambos representan, en encontrados direcciones, las dos corrientes polrtlcas, 

ecori6micas y filosóficos de lo époco; corrientes que entrechocaban y que fue· 

rai constituyendo el MéXlco moderno, gracias al triunfo de la ~e tuvo en sus 

filas al Dr. M
0 

ro. B conservoduri11110 estático y hasta retr6gado del primero, 

su ideal monárquico, su apego al dinero y a la tradiclcSn colonial, su fe en la 

Revolución Industrial que había conocido en Inglaterra·· y que le Indujo a· 

Instaurarla en México, pero sin éxito·· y su desprecio por las clases pobres 

e Incultas, eran todo a~ello contra lo cual comba66 el Dr, Mora a lo largo 
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de su vida, 

Mora, de ascendencia espanola, se conslder6 entra"ablemente mexi· 

c1110 y no tuvo reproches contra los Insurgentes que causaron la ruina ecai! 

mica de su familia, Miembro de la carrera eclesiástica, combati6 los defec-· 

tos de sus colegas, el materialismo de la iglesia mllit111te y los privilegios -

económicos y social es de 111e estaba revestida -- aunque respetaba y acataba 

la i~esla mística -- y fue el más formidable paladTn de la desamortización de 

los bienes "'e estaban Inmovilizados en poder de la i~esla. En esta actitud -

no le guiaban solamente su afán liberal y su convicción refonnista, sino tam· 

blén su concepción flslocrática de la economía, La mayoría de esos bienes -

eran tierras de labor para cuyo cultivo el clero ex~otaba a los campesinos Í!! 

dios y mestizos. 

Con su ideario flsiocrático, Mora entendía que no hay más que una - -

fuente de riqueza verdadera, que es la naturaleza, y por tanto subordinaba la 

Industria a la agricultura y proclamaba el libre cambio. Sin embargo, este CD!! 

cepto no lo contrapuso nunca ol de la industrialización. 

Pedro Marra kaya lbarra, en la lntroduccl6n que escribl6 al libro tltul_2 

do Páginas escogidas de José María Luis Moro (edición de la Secretaría de Edu­

cación Pública, 1947, Biblioteca Enclclapédlca Popular), seilala esta dualidad 

de Mora diciendo: 1Querétaro, a pesar de su tradición monacal debe haber lm· 

presionado la mentalidad del lnfaite Mora por su actividad fndu1trlol, por su -

.¡ 
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habajo de tranífonnaclán, el cual / experimentalmente habría de prepnar las 

Inteligencias juveniles para acoger con entusiasma todo aquello que se rela­

ciona can la ciencia" ~ag. V) 

En el pr61ogo a Ensayos, Ideas y retratos de José María Luis Mara, eser! 

be Arturo Arnálz y freg: "La burguesfa libre~_!Odani y antimilitarista de nuer 

ho torturado XIX tuvo en él 11 Intérprete más lúcido. Discutido can encono ha-

cien allol, muchas de sus afirmaciones conservan plena vigencia en nuestros días, 

Su caso nos obl lga a a~lfü ~e el análisis sereno de los fen6menos sociales pur 

de llevar a re11ltados que alcanzan el valar de profecías. La vaz de Mara figura 

can honor entre las que nos han dejado un mensaje más limpio y perdurable". 

Más adelante Arnálz y Freg dlade: "La val entra can que atac6 a ·1as dos· 

clOllS prlvileglados que dominaban la nacl6n y la agudeza con que describi6 a 

IUI contempor&ieos más visibles, la llenaron de enemistades. Pocos escritores· 

han visto ius abras juzgadas con mayor hostllldad¡ pero es lnttreiante la W1anlml 

dad con que hasta ius más enconados advenarios reconocen 11s capacidades lllP!, 

rlores•, 

En la Advwttncla que Mara 11eribl6 para.;, libra~~ • manl· 

fiesta paladín del progreio frente a las fu11tas del~ y def:ne vallent"'*l 

le su paslclán con estas frases: "Para evitar disputas de palabras Indefinidas, dr 

ba advertir dllde luego que por mardia polftlca dt propo entiendo aquella que 

tiende a efectuar dt una mann más o 11111101 r6plda lo ocupacldn de los bienes· 
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del el•; la abollc14n de los prlvllegla1 da •hl el• y da la 111lllcla; la 

dlfui16i dt la educacl6i p1bllca 111 1111 cla111 populart1, ablDlula!Mrle In· 

dtplndl111ll del cl110¡ la 11piesl6i de les m .. acal•¡ la cH!uta libertad· 

de las aplnlont1¡ la lpldiid en cle11ehot cMla, de la11111ran¡.r. con la1 

naturol•, y el lllahleclml11110 del lurado 111 las CGUICI crlmlnal11, !!.!!!!­

cha del rtl!OcaO entl111m aquella en que• prellllde abolir lo poqufslmo • 

que• ha hecho 111 los l'llllOI que cc111tltuy91 la prtcedenll, El .!l!!:!!..9!!. no 

tl111e 1lno muy pocos pcrtldarlos, y con rai6n, pi•• c11111m las co111 •161 

a medias, como 111 la actuolldad de M6xlco, 11 abtolutamente lmposlble qur 

dtn filas en el enlo cp11 tienen', 

Esta teorfa 11 la clásica del rlfonnl1110, ·,1 bl .. hay •n ella notas de· 

carácter mucho m6s av111zado, sin qie por ello p¡eda callflcane al Dr. ~ 

de reYoluéloncrlo, .. la acepcl6n "'e,po1t1rlonnent1 a 61 •dio a elle voca· 

bla, AboPa por las 'mejoras sucttlvas•, pero "pnintas y .. 6rglcas•, Tal vez 

haya en 1111 reformismo del Dr. Moia cierta Influencia del moralista t hlstorf,2 

dor francés Francisco Javier José Droz (1) 11 cual hablaba de •fa revaluc16n · 

del tiempo", lo qie 1l1J1iflcaba i.. evoluclanlsmo a la m1111111 del llberalllllO • 

Inglés de aquella época, pero 11tlmulado por la lnterv1nci6n activa del hombre 

o fin dt" '' Mluc161 • actln lo "'61 poslbl1, 

"'~!'(!. m1111enra e:1d:ti '.!'/'lt~ t)l!rG"' formo conslr.ictivc, ~nlre 105 e~ 

'(l¡-¡;Qi ldtOs de Droz. ven ptú~tCl~Jw: ""ulv•ra ei.:1íta, .. ~. vf. Mwro, co-
11 lo hace olM!vcr el autor an&lllllo del pi61ag11 a B Clero, la &llcacl6n y 
le u~ olMa del "" lll1nl ...tceo pu1i11cacla por &npre111 &u1or1a­
¡¡;tr, MWce, D, f,, lMf, FIWICltco Javl• Dloz (1773-1850) • Cllf" 

torde Hlllolrt cli rí de Laul1 XVI ant l11onn6aou 11111 ali ré 
volr ti dlrl la Rlvolutlan al11 tomos, editada 'I Parrs, 1839-1842. 
Esta / fCllllOll 111 IU tiempo, fu111g11111111111ll conocida por el Dr. Moia, 
V• artl'culos en 1111 wlcloptdlas .!!!!!! y !e, 
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utr...111, ti 11voluclonarlo y el coniirvador, Dt ahr qut m111tuvlera el crl· 

terlo de que ero lan pemlclo11 echane en braz111 de la damlnac16n clerical, 

para convertirla ., una leac~la de hecho, como preclplta1M, para evitar -

esto, en la lrrtllglosidad y el materiall11110, 

-
La influencia de sus ideas ··9111írlcamente mlvenales y especlficam'!J_ 

le mexicanas, porque se adecuaban con la realidad de M6xico- se manil1116 

poderosa y decisivamente., la Constltuc16n de 1857, anos después de la mue!. 

te dtl wan l lberol, Y caín se recog111 esas ideas en la Ccnstltuc16n vigente de 

1917, Pero su Influjo detennlnante se ejerci6 en las Leyes de Reforma. 

Habra nacido Joi6 Marra Luis Mora en Chamacuero, Gu111ájuato, el 12 

de octubre de 1m, hijo de ~. José Maña Ram6n Servrn de la Mara y de • 

Diia, Ana Draz de Lamadrid, Charnacuero se llama Ciudad de Camonfart deide 

1938, 

En la ccnclusl6n de la Revista poi rtica de las divenas administraciones 

que la República Mejicana ha t111ldo hasta 1837 el doctor Moni hizo de sr ma 

breve autoblo1alTa en tercera perscria. •Las que hC11 vista lista revista ··escrl 

be-· ya ti111en a qué atenerse para poder juzgar con ~ parclalidad al d~ 

tor José Marra Luis Mora, En tanto como ha escrito, bltn o mal, jamás ha • 

hablado de sr ml1110 ni .. ha valido deº'"' para que lo elogien o defiendan, c~ 

ma hoc111 no pocl!f¡ ho sufrida la c111111ra de sus contrario! porque tiene lo re-

ff1111dn y la.tolenmcla necesarias para conocer que habrá errada y puede errar 
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muchas veces en el juicio que hCl'fa formado o pueda formar de las co111s; y ha 

desprtclado las cali.nnias de sus ensnlgos, parque desde que el sol empez6 a 

calentar la tierra jamás ha faltado a las paslcries el Idioma de los dicterios ni 

éstas h111 dejado una sola vez de d1111tarse ccrilra los promotores de las refor-

mas•. 

~tas palabrauetralCll can precisión el carácter del Dr. Mara, pues no 

par haber sido dichas por él dej111 de contener una gran verdad, Vivl6 en una 

época de repr11111las, de viol111cias, en que era cosa común Imponer la muerte 

a el destierro a los adversarlm palíricos, Por sus ideas, tuva muchos de esos· 

advenarlos, y muy paderoios; y camo en carne propia supa el dolar del destl! 

rro y de las persecuciones, su voz se dej6 oír pidiendo la abolición de la peno 

de muerte en los llamados delitos políticos, Adelantándose a su época, defen· 

di6 el criterio de que las opiniones na pueden nunca ser delito, sino que éste 

estado acto contrario a la sesuridad de un tercera, o que lesione el bienestar 

general, 

Acerca de su nacimiento, escrlb16 en 11 autoblografra: "Mora ha nacido 

de una familia muy decente y que ha tenido 11 forM!a en el Estado de Guano· 

juato y pueblo de Chamocuera, Cu111do tmpez6 la ln1mecl6n, un ranchero, • 

llamado Mcritmio, se present6 de parte del cura Hidalgo 111 casa de su podre· 

(don Josí Ram6n de Mora) y comenz6 par hacerse entregar dieciocho mil pesos; 

para salvar otras setenta y tres mll, que quedabcri en la caso, 11 tradadanin a 
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Celaya y 111 depo1lto1111 en el Carmen, de dende 111 lom6 Hidalgo, arruinan-

da en un día completamente a la familia dt Mora, a la cual pertenecl'a a lo• 

menos la mitad de esla1 c111tidades, Sin .go, cuando tocio el mundo 11 ha 

hecho pagar tol vez más de lo que• le había quitado, la familia de Mora na· 

da ha reclamado de lo que perdl6, y ni alÍI siquiera 11 ha ocupado de hacerse 

reconoctr el tocio ni parte de esto deuda". 

También en esta actitud hacia los ÍNUrgtnteJ 1e ve la antrtesi1 enfle el 

doctor Mora y luca1 Alam~. En el primero no hay una Kmbra ele rencor ni • 

de censura; en el Mg.¡ndo toda lo contrario, Allmlsno 1e ve que Mora era un 

ldealhto y un liberal a medlai, Ete derprendlmlento que le corocterlza es dla, 
. . . 

no dt alabcllza; pero ccrece de vl11dn ecan6mlco, defecto que el liberallsmo 

mexlc~ pag6 cera, Mora lo vero todo al trav6s ~ti lente polrtlco, y olvida· 

ha que con polrtlca no 11 resuelven todas los problnas. Su1 principi11 poll'ti· 

cm, y 101 de muchos llberal11 de su tiempo, estuvieren por encima de lo recr 

lldad práctica, Por ti contrario, AlamCÍI estaba más apegado a eso tealldad, 

y por llO rthlzo 11 fortuno, E,a lo cp11 andando ti tiempo 11 cal lfrcarl'o dt 

'hombre dt ,,.. ••• 

Su1 prlmel'OI estudios los hizo Mora en la &cuela Real de Querítaro, 

•con mucho h111or entre IUI c111temparCÍl1111
, A fines dtl allo 11Kl6 estaba 

en la ciudad c!e México, en cuyo Colegio dt SCll lldtfonio • 11 in1erlbl611 

21 da enero de llJ7, Fue kit aplicado en todot 1111 llludlm ··aspeclahnenll 
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111 lllitafl'llca,·flloeafl'a y llologfa- "e 111 dlclllllbre ele 1811 gan6 el prl1111r 

p!WllO del colegia y el prlmw lugar lnlrt los alUllllOI, Rlctbl61U Wado de ~ 

' chtller 111 fllmofra el 7 de nro de 1.812, y el de bachtller 111 teologl'a • lo 

CC11flrl111111 111 cwemanla celebrada IDlllllllll'lllnll 111 la Catedral de M6xtco. 

Paco"""" ~clb16 las 6idns 1acerdotal11: tenfa Mora 111hlnc11 26 anos de 

edad. Con e11llrlarldmd 11 habl'a dlst!nguldo camo blbllollcarlo del Colegio de 

~ Mdtfonto, ccrgo que• le dio a tl'lulo de beca, Mora renoY6 la blblloteca 

y IÍatta can 1U dl!lllO canpr6 llb1111 e hizo wuadtmar IOI que •!aban a la nÍ!, 

tlca, l'ar.111lanc• hizo lecturas y aslmll6 Ideas de autores franc1111 "e fueran 

caiUtltuyendo la ba• del llberolllmO rtfonnllla que más larde 1U1t111tarra. a 
26 de ¡ullo ele 1820, reclb!6 el grado de doctor en teologl'a y al ano igulenlt 

tmpn61Us actividades polnlcas y periodísticas, Can anltrlarldod habl'a sido· 

cattcWtlco de latlnldad y cl•leo diácono 111 el obispado de Mlchoacán, 

En 11124Mara 11 lnicrlbl6 en la Utlvenldad Naclanal y Pantlflcla deM6 

. xlco para hacer la carr•a de abogado¡ pero camo 111 obllgadon11 le lmpedfan 

atlstlr a cla11, estud16 llbrernente y pr11111t6 exam111 praftstanal e11t1 el Tribu· 

nal del 1111one11 Estado de M6xlco, obteniendo su tl'tulo de abogadm 111 1825, 

La salud de Mora 11 habl'a quebrantado grav11111nll en el Invierno de 1818, 

al enfermar. de tuben:ulosls pulmancr, No obllanlt habé111le enlonces lntemado 

en la tnfermeña del coleglo, 1l11o1!6 tlludlando, Gracias a 1U vida marlgerada 

melar6 mniblementt¡ pera la enfermedad 1111o1lña mlnándmle hmta el día de IU 
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1111er11, 111 Parr1, cuando los franc• c1l1brabal ti 111lv11111rlo de la tana 

de lo Bastilla.y ti principio dt la Rtvolucl6n de 1789, Era ti 14 de Jullci de 

1850. 

En el perlado romcíitlco del slglo XIX que le tocó vivir al Dr. Mora, 

la ti.sis era uno "enfennedod" dlstln!J1lda. l.CI polrtlcos, escritores y artistas 

que no la padtcí111, se esformbal por aparecer pálidos, del¡pdos, ojeroios 

y lánguidos, El Dr, Mora, lnfor1unod1111ente poro él y poro M6xlco, no nec! 

slt6 de lales afelte11 la morca de la enfermedad la llev~ba en el rostro y qui· 

zá seo al Influjo de ella que el ~an reformlsla trabaj6 ccri ciilnco, como an· 

sloso de asenlar lo más plQllo posible 111 Ideas, sabedor de que 11 vida sería 

corta, 

Sus primeros pasos en la polrtico los dio Mora en 1822 defendiendo los 

principios liberales en el Semanario Poll'tlco y Literario y tombléri en lasco· 

lunnas de~' La Libertad y fl Observador de la República Mexicana, A 

principios del cllado allo Mora se aflll6 al partida de José Marra Fagoaga, • 

que estaba contra lturblde, 

Dan Agustín de lturblde, había dado entrada a todos los partidos polí· 

_. tlcos en la Junto Provisional Gubernativa, la cual convoc6 a elecciones en 

. las que Maro re11lt6 elegida miembro de la Dip!Jtaci6n Provincial de México, 

Como tal, formó parte de la apaslcl6n a lturblde y 'ste lo hizo encarcelar en 

el ccnventa del Carmen, 
1 

1 º 
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La escasa iiiración del imperio creado por lturbide fue beneficiosa para 

Mora, que recuperó la libertad y se afilió al partido eicocés, Lo eligleroo dl 

putodo o lo Legislatura Constituyente del Estado de Mfucico, en lo que se di! 

tinguió en lo redacción de los leyes de hacienda, de ayuntamientos y del Ins­

tituto Científico y Literario del Estado, El gobierno de la República le comisi~ 

nó para que redactara un proyecto de reforma al Colegio de San Jldefonso, al 

que se quería convertir en modelo de eitablecimiento educativo o íln de que -

se constituyeran otros ig.¡al o él en el resto del país, En esta labor, el Dr. Mo­

ra demostró verdaderos dotes de pedagogo y de hombre familiarizado con la ed~ 

cación de la juventud, 

Se deiaton entonces las luchas civiles entre yorquinos y eicocese), y en­

tre federalistas y centralistas, Mora mantiene con vigor sus ideas federallstas 

y liberales desde El Observador / órgono del Partido Escocés, Lo mismo hace -

deide las póginos de El Sol, El Aguila y La Libertad, En mayo de 1824, fi~ 

ro en la listo que la Diputación Provincial de México califica de "beneméri· 

tos de la patria"; en agosto de ese mismo o~o ingresa, como Individuo de núm! 

ro, en la Academia Mexicana de Economía Poi ítlco, premio a los estudios eco· 

nómicos que había realizado y que deberían influir a lo largo de su obra, como 

se ve en sus argumentos para la desCJ!lortización de los blenei del clero, Ese -

misma o~a de 1824 el doctor Mora se distanció de la l~eslo, deiobedeciendo a 

las jerarquías eclesiásticas, 
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Su ccnvlccl6n federalista la desarrolla en el Catecismo Polrtlco de la 

Federaci6n Mexicana y su Idearlo refonnlsta en. el Discurso sobre la natura· 

leza y apllcacl6n de las rentas y bienes ecleslástlcos, Este último trabajo le 

vall6 el premio ofrecido por la Leglslarura de Zacatecas; pera nunca perclbl6 

los dos mll pe111s del premio, 

Perse¡p¡ido por el gobierno de Bustamante, Mora se refugl6 en Zacate· 

cas, donde den Valentrn G6mez Fañas empezaba a despuntar entre los llbe~ 

les. G6mez Farras y Mora se anudaran una amistad que perdurarra hasta el fin 

de sus vidas, El movimie11to liberal se convlrfi6 en el Partido del Progre111, • 

cuyo progrC111a de acclén fue redoctado por el Dr. Mora, 

La revalucl6n progresista de 1832 que llev6 a G6mez Farras a la presi· 

dencla de la República sitúa al Partido del Progreso en el primer plano de la 

polr6ca naclcnal, El Dr. Mora es elegido diputado por Guanajuato en las· 

elecciones de 1833 y se convierte en canse¡era de don Valentín G6mez Farfas, 

ccnslgulendo que, en los tiempos en que éste ejercía el poder ejecutivo -

por ausencia del presidente Santa Arma-·, se efecruara una reforma ecleslás­

tlco-milltar 1 que posterionnente fue dero!Jlda, 

La Influencia de Mora sobre G6mez Farros fue manifiesta, pera el gran 

refonnlsta la mlnlmlz6 en su autoblografra diciendo: "Mal ccnoce el seftor F!! 

rfas quien da crédito a estos desvarros; este hambre, uno de los más lndepen· 

dientes de la posteridad de Aián, es Incapaz de sufrir. tal lnflu¡a, • Es isla 
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una· mu•tra dt la grmdeza de eiprntu de Mera y de su dmdfn por la nolorltdad, 

El 25 de octubre de 1833 • fllld6 el Estableclmltnlo dt Ciencias ldtol6-

glcas y Hu111111ldades-prevlslo por.I ley rtformlsfa··, dt cuya dlrecc16n 11 • 

encarg6 al Dr, Mora. De octubre de 1833 a mayo del ano siguiente, Mora pi· 

bllc6 El Indicador de la Federacl6n 1 'exlcana, perl6dlca que trazaba el prag~ 

ma ldeol6~co de la Reforma, Estaba este en plena marcha y Santa Ama dela· 

ba hacer a Gómez Farras, a la vez que, en 11creto, preparaba el golpe de es· 

lado que le llevarra a la dictadura el 24 de ii>ril de 1834. 

Vencedor Santa Arma, la obra del Dr, Mora se derrumb6 totalmente, la 

reforma qued6 en suspenso y después fue derogada, Mora, temiendo por su vida, 

huye de México el 6 de diciembre de 1834, pasa una !emparada en los Estados 

Unidos y de allr se va a Francia coma desterrado voluntorlo, fijando su resl~ 

cla en ParTs, 

Muchas fueron las penurias que padecl6 en su destierro; pero no por ello 

dejaba de sostener correspondencia re¡r.ilar con los liberales de México, Y, no 

obstaite su mala situaci6n económica y el recrudecimiento de su afecci6n pul· 

monar, escribi6 y publlc6 en París dos tomos de sus Obras sueltas y los tamos 

1, 111 y IV de Méjico y sus revoluciones, La publlcaci6n de esas obras fue un 

fracaso editorial, El tomo 11 nunca llegó Mora a escribirlo, (1) 

La ascenci6n al pader de un nuevo gobierno liberal en México mejar6 

la siluación económica del Dr. Mora: se le nombr6 agregado a la Legacl6n •• 

I1J1Mpco y sus revoluciones fue editado en Parrs en 1836 par lo Librerra de 
llosa, Imprenta de Everat, Las Obras sueltas vieron la luz erl'la misma em· 
pre111, el afio 1837, El éxito de venta fue prácticamente nulo, 
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mexicana con el encar!JI de !flviar informes acerca de lo que pasaba lfl -

Europa. El nombramiento era un pretexto para auxiliar ol grCll reformista, 

sin lastimar su dignidad, Al ocupar G&nez Farras el poder en 1846 se acO!_ 

dó de Mara y quiso que ra~esara a México; pero luego optó par n!l"'brarlo 

Ministro Plenipotenciario en Inglaterra, 

El 29 de marzo de 1847 el Dr. Mora presentó sus cartas credenciales 

a la reina Victoria y, desde su puesto diplomático, se mC11tuvo olerlo a -

los intrigas de los monárquicos mexicanos que empezaron o rondar las cor 

tes europeos, en particular los de Inglaterra, Frmcia y Austria Hungría; -

intrigas que culminarían con la intervención francesa de 1862 y la instau­

ración del imperio espurio de Maximiliono de Habsburga. 

Los informes que el Dr, Mora enviaba a la Secretaria de Relaciones 

Exteriores son sumamente interesantes, y en esta labor habría hecho un gran 

bien a su patria y o la cousa republicano si la dureza del clima de Londres 

y el arduo trabajo diplomático no hubieran minado tan gravemente su precE_ 

ria salud, Sin dejar su carga de ministro, el Dr. Mara se trasladó a París -

donde se sometió a tratamiento médico. Pera la tuberculosis estaba tan avo!! 

zado que le llevó a la tumba el 14 de julio de 1850, según en páginas ante­

riores se dijo. Tenia, al morir, 56 oños de edad, 

En los últimos instantes de su vida fue atendido por su sirvienta mexicE, 

na, Juana Nava, que le había seguido en sus infortunios par Europa. 
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Los restos ~I grCJl liberal mexicano recibieron sepultura en el cernen·· 

terio de Montmartre, donde reposarcri por espacio de ciento trece a~os. Ó1 

junio de 1963 fueron traídos a México par uno camisiái del Congreso de la 
,, 

Uniái que había hecho Una gira por diversos paises del Viejo Mundo, Las C! 

nizas del Dr, Mora venían en una urna de plata y fueron inhumadas solemne· 

mente en la Rotonda de los Hombres Ilustres el 24 del citado mes. 

".~! 
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CAPITULO 11 

CRITERIO HISTORIOGRAFICO 

llustracion y Romanticisno 

No serra justo exigirles a fucos Alemán y a José María Luis Mora la 

observancia de métodoi ri~r05Qmente cientfficos en sus obras históricas, -

porque nin111no de los das fue historiador profesional, Se limitaron, como 

muchos polfticas del siglo XIX, tanto nacionales como extranferas, a eser! 

bir sobre historia, lea para sustentar asr sus propias convicciones políticas 

y sociales, seo como pasatiempo, sea, por último, para exaltar los valores 

de sus propias patrias, Al amán corresponde al primero de esos grupos y Mora 

al tercero, Ahora bien, lo dicho no si!Jlifica que ni Alamán ni Mora care­

cieran de oo criterio historio¡ráRco definida, ni que desatendieran las re­

glas tradlclonales del método hlst6rico, 

También en este aspecto hoy diferencias sust111ciales y hasta contra­

dictorias entre Alamán y Mora, El pdmero segura los P'incipios de la Ilus­

tración; principios que para su tiempo eran 'ya anticuados, pero que se ade· 

cuaban bien con su canceph> conservador de la vida y de las insfituciaies. 

En cC111blo Mora, más atento a las movlmh11tas literarios, artrsticos y cienti 

ficos de Europa, se acogra en sus escritos históricos y poll'ticos al concepto 

naturista de los flsl6cratas y al rom111tlclsmo que rompra las reglas del clasl­

clsmo y del academicismo y doba al héroe el popel preponderante en el OCCJll 

tecer histórica, 
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No cbstanlt lo dicho, ni Alamcin ni Mera 11 atwleron, de 111a111rc1 ..­

trlcta,y pura, al concepto hlstorlagiáflco de la llustrac16n y del Ram111tlcls­

mo, sino que a vec• la1 .,lllVeralian¡ COia l6glca, porque nln11Jno de la1 • 

dos habra hecho de la historia lo única dliclpl lno de 111s conocimientos, 

A las proyecciones de la llustracl6n y del Romanticismo 11 a¡p:e!J!ban 

las de carácter polrtlco: Al amán era conservador y Mora libera!, Coma tales, 

· tenr111 del concepto hlst6rica mexicano criterios contrapuestos, antaplcos 

e lrrec111clllables. Este anta~lsmo los anallza O'Gorm111 en un estudio que 

tltul6 Tres etapm de la hlstarlografl'a mexicana y escrlbl6 camo expllcacl6n • 

al libro Evolución políttca del pueblo mexlc1110, de Justo Sierra, fllblicado y 

editado por este ¡p:Cll eclicador mexicano a principios de este sl~o. 

Al referlne o la llndencia "tradiclanallsta-catól lea-monárquica, es • 

decir, la tendencia conservadora" y a 111 contraria "la llberal, moderna, atea 

y republicana", O'Gonnan escribe: 

"Según los exponentes de la primera t.,dencla el estado ca6tlco del país 

obedecra a una circunstancia tan clara cama nefasta, a saber: a la influencia 

en la vida público mexicana por parte de la Ideología moderna que equivalía 

a un ataque a fondo a las tradlcclones calÓllcas y latlnas que cC11sttturan la· 

base mima del ser naclonal, Mas si eso era mí ¿quién es el culpable? Sin du· 

da aquel grupo de' malos mexicanos que se han dejado seducir por aquella ideo· 

. logTa, los llarnados llb~les, La responsabllldad, sin embargo, no recae venia· 

¡': 
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deram111te en ellos, porque por sT solos no podrái hocer el mal que hocen, • 

Los llberales, en rigor, no son sino Instrumentos de una maquinación contra· 

la potrla, una maquinación nacida, dirigida y fomentada por los Estados Uni-

dos de Norte1111érica, la gran potencia maléflca que, con torvos fines, siem· 

bra la discordia in tema e impide que México marche por la senda de paz y • 

de progreso que de otro modo ya habría recorrido. 

"Los exponentes de la segunda tendencia representan el exacto rever 

so de la medalla. Si México, decían, no ha realizado el destino luminoso que 

le corresponde y se ve, en c1111bio, desgarrado por la gierra civil y la pobreza 

es porque la vieja ideología heredada de la Colooia se sigie imponiendo en to· 

dos los órdenes de I~ vida pública. Los responsables irvnediatos son el reducido 

número de mexicanos retr6gradas que pretenden conservar antiguos privilegios 

empleando los armas de la superstici6n y de lo i{Jlorancio, Pero en este caso, 

como en el anterior, la verdadera responsobilldad se hace gravitar más allá de 

este grupo. En efecto, se trato ahora, no ya de los Estados Unidos que, si vis· 

tos con recelo, siguen Inspirando odniroción, sino de lo MonorquTo Espoilola 

empeñada en recuperar su dominio y en la Iglesia Cat611ca Romana cuya alta 

jerarquía en el territorio nocional es considerada como un núcleo de traición" 
(1) 

Otro factor que debe ser tomado en cuenta es la influencia que sobre· 

Lucas Al amán y sobre José Maria Luis Mora ejerció la lectura del~ 

tico sobre el Reino de la Nueva Españo, de Alejandro de Humboldt. Mora lo 

(1) Tomado del original inédito de Edmundo O'Gannan, 
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·cito muchos veces en sus obras y lo mismo hoce Al amán, el cual, además, -

. le envió al gran polígrafo, germano, una carta fechada en México el 21 de 

julio de 1824 en la que le dice: "Los luminosos e.<critos de V,S, relativos a 

América, frutos de sus talentos y de sus viajes o esta porte del globo, han -

sido recibidos generalmente con aquella estimación que reclaman sus inter_! 

son tes materias y las noticias de que abundan. Ell?S hacen formar un cabal 

concepto de lo que podrá ser México bajo una buena y liberal Constitución, 

por tener en su seno los elementos todos de la propiedad, y su lectura no ho 

contribuido poco o avivar el espíritu de Independencia que germinaba en m!! 

chos de sus habitantes, y a despertar a otros del letargo en que los tenia una 

dominación extra~a" (1) 

Juan A. Ortega y Medina, en su libro Humboldt desde México {Uni-

versidad Nacional Autónoma de México, 1960) escribe: "El Ensoyo político 

contribuia o fincar las esperanzas nacionales políticas, económicos y cultu-

roles de un México yo redimido y de futuro ~orioso, 

"Pera ontes bien que estudios críticos en tomo a lo abra del barón, lo 

que se hace en México durante la primera mitad del siglo XIX es cantor ala-

banzos y recrearse en la potencialidad descrita, la cual, gracias a la libertad 

alcanzada, iba a ser posible actualizar y beneficiar polrtlcanlente, El Ensayo 

. político se convierte así en un inexhausto filón de posibilidades, y los políti-

(1) La carta íntegra la Inserta Ortega y Medina en Humboldt desde M¡xlco, 
pág. 25 
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cos y los arbitristas, los canentarlstas e historiadores, asr oflclale1 cano ofl­

clasos, tanto si liberales como si conservadores, utilizan en su tumo los ma(! 

riales de la obra para juttlflcarlo tado y para fundC111entar sus esquemas y ac· 

tivldades de cualquier orden, Por esta raz6n se puede decir que el Ensayo, • 

aunque cronológicamente no pido servir a la ln1irgencia meidcona, sr pudo • 

perfechlnente orientar la Independencia y encaminar los primeros pasos del • 

México Imperial y después del republicano, Para los hambres que hicieran y 

consolidaran la Independencia no cabe lo menor duda que la descrlpci6n de 

la sltuaci6n social / poll'tica, econánlca y espiritual de lo Nueva Espana a 

principios del sl~o XIX, tal y cano se presenta y e11allza en el ~­

~' les slrvi6 para rechazar o justificar la obra de Espalla, y en consecuen· 

cla para dirigir la flamonte nave del nuevo Estado par los rumbos juz!J!dos más 

certeras, Al l!J1al que Humboldt na se recata en a!J'adecer públicanente a • 

los sabios y autoridades del virreinato los informes y materiales valiosos reci· 

bldos, asr también los hombres públicos mexicanos aprovechon cualquier aca­

s16n que se les presenta para 111C11ifestar la deuda de gratitud cantrarda con • 

el SCffente bor6n, AiomcÍI, Mara, Zavala y el padre Mler, para na citar sino 

a estos cuatro más ripresentatlvos, admiten cu6nto debieran elloa mlll'llOI al • 

Ensayo sobre el cual levantaran 11 edificio respectivo de sus propias opiniones 

. y actuaciones•, 
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Verlrno Ilustrado de Al amán, 

La obsesi6n de p111111tarse como historiador lmparclal • nota en todos 

los escritos hlst6rlcos de Alomán, ya que mGltlples veces repite que i61o 11 

guía el deiea de presentar la verdad. Por lo que respecta a .is 11latos acerca 

de la Ccnquisla y de los hechos de Hemán Cortés, Alam&! afirma que lo que 

le ha ~liado a escribir sus Disertaciones "es presentar la verdad según resul-

. la de los documentos hlst6rlcos y que asr como no ocultar& ninguno de los cif 

menes de la Ccnqulsta no callaré tampoco ninguna de las ventajas que ha p~ 

ducido" (Dls. T,I, pág. 7) 

Esta idea lo omplra más adelante al hacer un parangiSn entre el accnte­

cer histórico mexicano y el de otros parses antigJos, diciendo: "Lo mimo ha 

sucedido entre nosotros; la ccnqulsta, obra de las opiniones que dominaban en 

el si~o en que se ejecut6 ha venido a crear una nueva nacl6n en la cual no -

' • queda rastra alguno de lo que antes exlsti6: 11llgi6n, lengJa, constumbres, 1,! 

yes, habitantes, todo es resultado de la ccnquista y en ella no deben examina!. 

se los males pasajeros que caus6, sino los efectos permanentes, los bienes qi e 

ha producido y que permanecerán mientras exista esta nacl6n. Estos males que 

he presentado con toda sinceridad que quiero dlltlngo a estas dlserta.ciones, no 

sen por otra parte otros que los comunes a todas las guerras y más especialmente 

~las del siglo en que la ccnqulsta oconteci6. El camino del conquistador no -

puede quedar trazado sino con sang11, y lodo lo que hay que examinar es, si 

'.: 
~·1 
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ésta se derramó sin Innecesaria prafusi6n y si las bienes sucesivos han hecho 

cerrar las llagas que la espada abrió" {Dis, T.I, pág. 120). 

Sus escritos los basa Alamái en los documentos que ha ienldo a la vis· 

ta, según menciona en su cuarta Disertación: "&1 la presente, con el auxilio 

de los documentos auténticos que he tenido a la vista, he dado precisión ne· 

cesaria a un periodo no poco confuso de nuestra historia y he fijado los acon· . 
tecimientas que él abraza en sus respectivas fechas, en la cual ha habida a· 

veces inexactitud en los escritores cr-ie se han ocupado de esta materia" (Dis, 

T.I, pág. 228) 

Una vez expresado su afán de decir la verdad, don Lucas subraya el • 

concepto clásico que tiene de la historia diciendo que "la utilidad de la his-

taria ccx11iste, na precisamente en el canacimienta de las hechos, sino en pe· 

netrar el influjo que éstos han tenido las unos sobre los otros¡ en ligarlos entre 

sí de mC11era que en los primeros se eche de ver la causa productora de oque-

llas, can el fin de guiarse en lo sucesivo por la experiencia de lo pasado" • 

(Historia de México, T.1, pág. B). 

Lucas Alamán tuvo, ciertamente, a su disposición Un enorme caudal • 

de documentos, Pudo consultar libros y archivos públicos y particulares que· 

no estuvieron al alcance del Dr. José María Luis Mora, Sin embar¡p, su amor 

a la verdad quedó bastoote opacado por su lidel idad a la clase a la que perle· 

necia, Esta característica la expresa Amáiz y Freg (obra citada) con estas --



- 33 -

acertados palobros: ... Deseobo que el historiador no sólo recogiera apuntes· 

acuciosos sobre los sucesos, sino que viera el 'conjunto de los ocontecimien· 

tos con ojos penetrantes e ideos generales'"; "quiso atenerse a lo comprobado 

y utilizó con provecho los fuentes que le proporcionaron la amistad y la fami­

lia"; "trabajó con profundidad en las bibliotecas y en los archivos, pero como 

sucede siempre que se llevan las ideos preconcebidas, sólo encontró lo que -

buscaba", 

Para Luces Alamért la historia de México empieza con lo Conquista, El 

México prehispánico nodo importa para él, ni concede al indio Influencia al· 

guna en la formación de la nacionalidad mexiccna ni en el desarrollo de su -­

cultura, Hay en esta idea de Alomái dos raíces claramente determinadas: la -

de la ilustración / según la cual la historia sólo comenzó a ser historia a partir 

de los finales del siglo XV, p.ies, como decía Voltaire-·que Alomán leía a 

ratos y a escondidas-- / no es posible lograr un conocimiento histórico seguro 

respecto a las acontecimientos anteriores al final del siglo 'm, En tanto que 

hooibre ilustrado, el político conservador no estaba interesado en la historia 

prehispánico, La arqueologfo, las piedras, las ruinas y las jeraglílicos na le 

decían nada, y por ello rechazó esa parte de la historia de México conside~ 

dolo prehistoria, 

La segundo raíz se'nala' en el orgullo de criollo qúe formaba porte del 

carácter de don Lucas. Los indios eran_ para él unos salvajes, sin cultura, sin 
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perscnalidad hist6rlca, Y como, se~n él, carecían de toda idea de las 

lnstitucianes como creación del espíritu de un pueblo a lo largo de su de· 

sarrollo hist6rlco, no podían ser sujetos de una historia verdadera. 

Ambas apreciaciones, falsas 111 lodo s111tldo, hicieron que Alamán • 

· despreciara al india, aunque estimara al mestizo como brazo laborioso de 

la comunidad "capoz de todo lo malo y todo lo bueno", De ahí su aflnna-

. ción de que cuanto constituye la nación mexicana arranca de la Canquis· 

: ta, porque no quedaba "rastro alguno de lo que antes existió", La pasión 

de clase ofuzcaba a AIC111Íll, pues no podía lg¡orar, na sólo por verlo dire,: 

tC111111te con sus ojos, sino también por los monumentos prehispánicos y por 

los c6dlces aborígenes y los descrlpcianes de los historiadores de la Conqui.!. 

. ta, que hubo culturas aut6ctanas que habían alcanzado un alto nivel de ci· 

villzacl6n mucho antes de la llegada de Hemán Cortés y de sus huestes, 

Acerca del m6vil de la historia, Al amán mantenía posiciones contra· 

dictarlos, Por una parte, en su condici6n de católico fldelísimo, estimaba 

que la Providencia era la rectora del acaecer hist6rica. Se apoyaba aquí en 

las 111sellanzas de San Jerénlmo y de San Agustín, y es probable que el des· 

precio que AlamCÍI mostraba por la clvllizacl6n aborigen fuese paralelo al • 

menosprecio que dichos dos padres de la Iglesia sentían por la sabiduría y las 

litera.turas paganas, ya que papo era para Alamán el pueblo aborigen mexl 

cano; 
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Par otra pcrit, u lecturas dt loa 111clclopedlstm f1111ct111 y dt las 

Obras dtl llbtrall11110 econ&nlco Inda l t ha~ conft11r a don Lucas un • 

lndettnnlnl11110 mtnaa providencial y dar a los iuc- históricos cierto ma­

tiz de azar nacida dtl libre albtdrra dt loa hambrts qut 111 tlloa lntervl111111. 

Tal cantradlccl6n se debt al desta dt Alamán de ¡ustlflcor la Con"'I!. 

la como suceso providencial c¡Ue propendía a difundir el crlstlanll!IO y la • 

clvlllzaclán crls6ana de México, y de disculpar, coma hl¡as dtl azar, los 

actos reprcbables de los conquistadores. 

Al amán puio al servicio de su concepto hist6rlco un estilo llttrarla • 

distinguido, claro y pulcro, e11nque na exen!o de ciertas pedanterías en las 

pasajes en que defl1nde su actuacl6n como gobernante y en aquellos otros en 

. que enjuicia a los historiadores "'e le precedieran, eipeclalmente a Carlas 

.. · Marra de &istamante, 

Lm cen11rm contra este historiador no las escatima Alamán y lo que • 

menos dice de él es que hizo aparecer cama verdad muchas casas que eran • 

mentiros. Ui ejemplo de tales censuras se halla en el comentarlo que Alam6n 

hace a la proclama "'e Bustamante dirigi6 a sus saldados, camina de Veracruz, 

exhortándoles a Izar allí la bandera de las Tres Gurontías en vengaiza del á­

guila mexicana y animándoles a sentir odio cantra Cortés, al que llamaba·· 

"aventurero atrevida", En esa proclama, blamante recordaba la batalla de 

Otumba y la muerte dada a Cuapoca por Cortés (Hist, de M6jlco, T, V, pág. 

187) . 
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Las cen!IJras más severas de Alemán contra Bustamante fueron, sin em-

barga, por la acrirud de éste coma política en el caso de los bienes del duque 

de Terranova y Moneleone. Bustam<11te, en momentos en que había escasez de 

recursos hacendarios propuso que el gobierno se incautara de los bienes de -

los "descendientes de Cortés y de Col6n" (obra citada, pág. 486). Era natu-

rol que Al<111án hiciera tal crítica ya que era el administrador de dichas bie-

nes. 

Esta circunstancia pesoba mucho en el ánimo de Alamán cuando escri- · 

bTa acerca de la Conquista y particularmente de los hechos de Hemán Cortés. 

El duque de Monteleane había tenido interés en saber cómo habían sido acog~ 

dos los escritos históricos de Alamán y éste satisfizo la curiosidad en una car 

ta del 3 de diciembre de 1851 escrita en la ciudad de México y dirigida al --

duque --que estaba en Europa--, en la que se lee: "Me pregunta V, en qué -

consiste el efecto que ha producida en la opinión pública la publicación de mi 

historio de Méjico y disertaciones. Este ha sido variar completamente el conce_e 

to que se tenía a fuerza de decl<111aciones revolucionarias sobre la conquista, -

dominación espanola y modo en que se hizo la independencia. Creíase que la 

conquisto había sido un verdadero robo, y por consiguiente se tenían los bienes 

de V, como parte de ese robo, con derecho la nación a recobrarlo: la domina-

ción española como una opresión continuada y .la independencia se atribuía un 

movimiento glorioso dirigido por Hidalgo y sus ~ompañeros y esto debo lugar o . . 
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mil reclamaciones, particularmente en los discursas que se hacen en parajes 

públicos, en las fiestas nacionales: todo esto ha cambiado enteramente¡ no -

se necesita más que ver los discursos de este ano en que se presenta la con­

quista como el medio con que se estableció la civilización y la religió en 

este país; D. Femando Cortés como un hombre extraordinario que la provi­

dencia destinó para cumplir estos objetos y la dominación espaffola cama un 

gobierno moderado y benéfico que preparó el país para la independencia or-

'-· gonizóndolo en todos sus rcmos, El último punto de la independencia es el -

que encuentra alguna contracicción, o más bien que produce alguna irrita· 

ción todavía, pero que quedará bien establecido CCll la publicación del to-

mo So. y último en ~e estoy trabajando. La consecuencia de todo esta pa­

ra V, es evidente, pues esto ha hecho desaparecer la odiosidad con que se 

veía su nombre y bienes, asegurando a V, en la posesión de ellos, a lo que 

también ha contribuido el buen estado del hospital de Je~s que da cierta -

popularidad a la casa" (Documentos Diversos (inéditos y muy raros) pá9,504) 

Los discursos a que se refiere Al amán fueron producidos en las fiestas 

de la Independencia, estando en el poder el reaccionario general José Joa­

quín Herrera, sostenido por el Partido Conservador, 

Otro historiador que mereció la atención de don Luces en lo referente 

a juicios relacionados con la personalidad de Cortés fue el padre Fray Serv~ 

do Teresa de Mier / que pronunció la oración fúnebre en el entierro de los -

o 

~ 
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restos de Cortés en lo iglesia de Jesús ·-o~o de 1795. Alamán escribe: "El 

P. Fr. Servando Ueresa) de Mier, que era entoncesreligioso dominico, di 

jo lo oración fúnebre que le (10njeó la celebridad y que fue el origen de· 

·todos sus desgracias, los que le procuraron mayor celebridad todavía" (Dis, 

T .11, pág. 55), Mucho más adelante aoode: "El sermón que predicó ante el 

virrey Branciforte y la Audiencia, e\ lo función de la traslación de los hue·. 

sos de Hemán Cortés a la iglesia hospital de Jesús, elevó ¡u reputaci6n como 

orador, y el haber pret111dido salir del camino trillado en el que predicó en 

la Colegiata de Guadalupe en la ÍlRlción titular de aquel aoo le atrajo una 

persecución que fue el principio de las desgracias de toda su vida" ~ T, 

111, pág. 67), lnmediotam111te después Alamán menciona la historia de lo re­

volución del podre Mier y escribe: "Rico 111 conocimiento y erudición, Mier 

es ol mismo tiempo muy a{1adable por su estilo y 111110 de fuego y ardimiento, 

abunda en chistes oportunos que hacen entretenida y anena la lectura de su 

obra"; 

Los elogios de AlamlÍI se debTan o la exaltación que de la figura de -

Cortés había hecho el padre Mier, Sin embargo, en el tomo V de la Historia 

de Méjico (págs, 625 y 626), Alamán califica a Mier de inconsecuente por 

que, bajo el gobierno de lturbide, apoyó la propuesta que se habío hecho P!!. 

ro secuestrar los bienes de los desc111dientes de Cortés·- los del duque de Mil,!! 

teleone- y para remover el sepulcra del conquistador que estaba 111 la Iglesia 

~· 

' 
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del Hospital de la Purrslma Concepci6n y Jeii1 Namreno, f111dada po!'.Cor­

tés, Don Lucas vera en esta nueva actitud del padre Mier una contradlccl6n 

con su oracl6n flÁ'!ebre de décadas 111teriores, 

Par lado lo dicho, es prudente considerar que el relato que Lucas Ala· 

mán hace de la Conquista tiende en cierto modo a no herir los sentimientos· 

fcmiliares de los descendientes de Hemán Cortés, de los cuales era, como es 

sabido, administrador en México, Sin embargo, cotejondo dicho relato con el 

del Dr. José Maria Luis Mora y con otros posteriores, hay que reconocer que 

si don Lucas exageró las virtudes de Hemán Cortés no ocul t6 sus defectos. 

Lucas Alamán hizo lo posible ··cu111do los hechos no tenran proyeccio­

nes nocivas para sus Intereses políticos y su doctrina conservadora- por ate­

nerse a lo que escribió en lo primera de sus disertaciones; 

"El que vamas a ejercer ··se refiere al juicio histórico-· sabre los tres 

siglos que transcurrieron desde la conquista hasta la Independencia, en nln!l:!. 

na parte puede pronunciarse con la libertad y acierto que en nuestro país, Ce­

só la autoridad que impedía hablar libremente, y tenemos a la vista todos los 

hechas iobre que este juicio debe recaer, Pero para proceder en él con acierta, 

es precisa despojamos de todas las preocupaciones que aun pueden quedar mal 

desarraigadas: es menester revestirnos del carácter de lil6sofos, que no buscan 

más que la verdad, y emplear con rigor y seve~dad la crnica que sirve para· 

encontrarla, Es necesario trasladamos a los siglos a 101 que los acontecimientos 

::1 
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se refieren, penetramos de las Ideas qii• en coda uno de ellos dominaban, • 

, acostumbramos a sus usos y a juzgar a los hombres seglÁl el tiempo en que vl 
~ 

vieren, No hay error más común en la historia que el pretender callficar los 

suceios de los si~os pasados por 1 as ideas del presente, como si fuera dado a 

un individua combiar de un golpe las opiniones, las preocupaciones y las CD! 

tumbres:del suyo, lo cual nunca es obra de un hombre por superior que se le 

suponga, sino el resul todo del trcnscurso del tiempo y el efecto de la sucesión 

de ideas en muchas generaciones" ~· 1, pág. 11 ), 

El párrafo que se acaba de transcribir revela el ingenio y a la vez las 

contradicciones de Alamán. Por una porte se ve que habla el hombre de la -

Ilustración; por la o.Ira, estó el historicista. Aquí afirma que "es necesario -

trasladamos a los siglos que los acontecimientos se refieren", idea que es como 

un relámpago de modernidad; pera que en sus trabajos históricos no supo llevar 

a la práctica. O no quiso, pues lo que le interesaba sobre todo era justificar 

los tres siglos de historia colonial. 

Filosofía y Mexicanismo de Mora 

Mientras Lucas Al amán considera que sus obras históricas no tienen otro 

móvil que ei<presar la verdad --la que es en él artificiosamente inexacta-- ~ 

re que de las enseñanzas posadas se saquen lecciones poro lo futuro, el doctor 

José María Luis Mora tiene por móvil una noble empresa patriótica y mexicooi!_ 

to: r~futar los patr~~as que se hcn escrito acerca de México, su pueblo, su tie· 
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rra 'y su historia. 

De ahí que en la advertencia preliminar a México y sus revoluciones -

escribiera el doctor Mora lo siguiente: "El interés y curiosidad que México -

desde su conquista y descubrimiento ho inspirado en todo lo Europa~ prog-esa 

asombrosamente, y es tal la demcncb de noticias y la inquietud de adquirirlas, 

que no basta cuanto se ha escrito para saciarla, ni apagar los deseos de cono­

cero Fondo esta parle interesante del continente americano. Como los más de 

los que han escrito sobre México lo han hecha.de un moda superficial por su 

falt~ de conocimientos, han aventurado especies enteramente ajenas a la ver­

dad, fannando y trasmitiendo al público sobre unos mismos puntos juicios, no 

sólo divergentes, sino positiva y dicrnetralmente op.iestos, de manera que no 

'parece ser uno mismo el asunto de sus escritos, ni una misma lo nación que -

presta moterio a sus investigaciones". 

Este juicio no se refería solamente a autores extranjeros, sino que lo -

extendía el doctor Mora a historiadores mexicanas que, coma Carlos María -

de &istam111te, no Fueron verídicos ni imparciales. De los obros de Bustomon­

te tenia el gran liberal un concepto deplorable. "Es coso de admirar --escribe 

en la advertencia ol segundo periodo (lomo 11) de México y sus revoluciones-­

que en once anos de independencia no se hoya \fado el menor paso paro p.ibll­

car ese manuscrito (se refiere a los 111oies escritos de orden y por disposición -

del gobierno espanol) cuando las clÍnoros y el gobierno han prodigado el dine-
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ro al licenciado Bustamante para dar a la prensa las fábulas insulsas e incon· 

ducentes, que han sido boutizadas con el nombre de Historia de los antiguos 

mexicanos; y cuando los ministros han empleado sumas ccnslderables en sos­

tener periódicos de partido, los más de ellos inmorales, escritas sin crítica, 

sin {1Jsto y aún sin tino, para adaptar los medios al logro de los fines que se 

pretendían lo11ar. 11 

En su advertencia del tamo 11 de México y sus revoluciones, Mora vuel 

ve a arremeter contra Bustamonte: 11 
•• ,, don Carlos Bustamante se propuso -

formar un Cuadro Histórico de la insurreción, compulsando sus recuerdos, los 

an:hlvos del virreinato, y poniendo a contribución a muchos de los actores de 

aquello época en los partidos beligerantes. Esta compilación ha salido al pú­

blico en cinco grueios volúmenes de a cuarto, y en ella se han hacinado con 

poca crítica y menos discernimiento, una multitud de noticias, de relacicnes, 

de memorias y documentos que se hallan en oposición sobre puntos muy capi· 

tales y rompen la unidad de relato, única ~rantía de verdad". Y más odelan· 

te ailade: "Bustamante no es hombre que dirá de propósito una mentira, pero 

acoge con suma facilidad todas las vul~ridades que lisonjeen sus pasiones; y 

disimula y oculta frecuentemente la verdad cuando no cuadra ccn el entusis­

mo Irracional qui concibe por las personas, con el odio gratuito que las pro­

feso, o con el sistema político 1 que se adhiere hoy par prevenciones, y con· 

tra el cual mallana declama sin motivo." 
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Estas censuras del doctor Mora contra lkillam111te -y otras 111111j111tes 

que había hecho en sus trabajas periodísticos-le 1ran en vida del c1nsurado, 

lo que contrasta con las críticas de AlamlÍI a Bustamante, que fueran hechas 

después de la muerte de este último. En el fondo, las censuras• enderezaban 

con Ira el Partido conservador, eneml go de Mora 1 que era portavoz del 1 ibera· 

llsmo. Mora le debía cierta watltud a Bustamante, ya que utllizó coma fuente 

de lnfonnación las obras hlstórlcm de éste. S:blda es que Bustamante, más que 

historiador, fue un excelente recopilador de documentos históricos y un compi· 

1 ador de datos. 

Dentro del móvil mexicanista, el doctor Mora era hombre de su tiempo: 

tenía un criterio romántico de la historlogalía, pero lo realzaba con su fino· 

sentido filosófico y con su concepto llsiocrátlco de la economía, lo que canco!. 

daba plenamente con su ideario liberal y su temperamento Individualista. 

Estas circunstancias le diferenciaban ostensiblemente de Lucas Alamán. 

Dado que éste al criterio de la Ilustración veía la historia en función de los 

gobernantes y buscaba que fuesen ilustrados y di!11os de ser ¡pías de su pueblo¡ 

en cambio Mora tiene la esperanza de 1 ograrl a formacián de un pueblo 11 ustr_!! 

do mediante la educación popular, y estimo que el hombre, como factor lndl· 

vidual, es la máquina que mueve el devenir histórico. 

· Sin embargo, Mora no fue, en estricto sentido, un histo;iador, sino un 

ensayista,· un sociólogo, un filóiofo que puso al servicio de la historia su cul· 
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tura 1xten11 y profunda, su percepción acertada de los hechos y de las ccxi· 

secuencias de ésh», cCll miras a la consecución de fines rtformlstas y progr! 

slstas. Esta particularidad la capta acertadamente Agustín Yanez en el pr61.!!_ 

go qúe puso o lo edición que lo Editorial Porrúa, SA, hizo en 1950 de Méxi· 

ca y sus revoluciClles. 

Yaftez escribe: "Más que una obra de historia --y menos entendida és· 

ta como acumulación documental, cama fidelidad a la letra del pasado y co-

ma erudita imparcialidad·- es una-tesis, una diagn6stico sobre México, bajo 

la ideo del progreso, entendido coma refonna. Precisamente lo que había si· 

do, lo que fue la vida del autor; cC11stC11te y perpetua voluntad de renovación 

público. Este valor vitol es el que confiere al libro su máxima excelencia, su 

cálida temperatura de alegato y admanicioo", Y más adelante aftade: "A esta 

idea de la refonna y al campa de la poi rtica el doctor Mora había lle!Jldo par 

el car:nino de los estudios econ6micos: en el Colegio de SCll ildefonso, por -

primero vez en México, había fundado la cátedra de Economía Política, re· 

cién consumada la independencia, México y sus revoluciones, los otras es-

critos y toda el ideario de Mora tienen una sustentaciÍll económica." 

Con anterioridad (1 ), Arturo Amáiz y Freg había dicho: "Más que hi.!. 

toriador, Mora fue un profundo ensayista que acertó a fijar con precisión a 

veces luminosa, muchas de las características esenciales del panorama mexi· 

CCllO, •Y, más adelante, había aftadido: "Mora fue uno de los escritores m~ 

(1) Ensayos7 ideas y retratos, por Jasé María Luis Mora, pr61ogo y selección 
de Arturo Amáiz y Freg, Ediciaies de la Universidad Naciaial Autónoma 
de México, 1941. ' 
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xicanos que sintieron urgencia de temer lo plumo después de haber leído a· 

don Carlos Moría de Bustomcnte. Desde 1825 empezó a organizar los el eme! 

tos de la refutación que años más tarde publicó incompleta en París bajo el • 

título de México y sus revoluciones. Porque tenía demasiados cosos importo~ 

le$ que dedr, no permitió que su mensaje quedara ahogado por datos acceso-

ríos. Sus obras históricas tienen un andamiaje documental que nunca peca por 
.J 

exceso. Un potente espíritu critico le permitía lle¡pr a los hechas esenciales 

y someter a ellos las ocurrencias secundarios. Por desgracia, esta capacidad· 

de sacrificar el lastre -formo de valentía y decoro literarios·· es cacl:i día m_: 

nos frecuente entre nuestros historiadores." 

Ciertom~nle, el doctor Mora tuvo esa "forma de valentía" y la expuso· 

con claridad meridiana mucho antes de que se formularan los principios moder· 

nos de la abservacioo y de la crítica históricas. 

"Nuestra obra es en el fondo histórica, estadística y filosófica ··asienta 

en la advertencia preliminar del tomo I de México y sus revoluciones-; bofo 

el primer aspecto nuestro objeta principal es dar a conocer los periodos más Í,!! 

te~esantes de México en su conquista, en sus proyectos de independencia, en 

fa fucha emprendida poro lograrla, en su Independencia ya efectuada y en su 

revolución constitucional comprendida en los años que han transcurrido desde 

el restablecimiento de le Constirución española en 1820 hasta fines del 35" 

· Y / seguidamente, se~ala que "a la parte histórica precederá otra que • 
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podremos llamar estadística, y será una noticia circunstanciada del total de 

la Repúbllca"; y subraya que "el aspecto filosófico ofrece mayores y aun in-

superables dificultades; mas no por eio deja de ser el más Interesante•, Sobl- · 

do es que la parte que debería haber cootenido los datas estadísticos no llegS 

a publicarse; pero, en esencia, brotan del caitexto genero! de las obros del 

doctor Mora. 

Una vez exprelOdo el carácter de lo que habrá de ser su historia, el -

doctor Mora, con autocrítica sincero, que talvez indigiaría a las hisforió-

grafos de su tiempo, escribe: •Pretender exigir imparcialidad de un escritor 

contemporáneo es la mayor extravag:incia; nadie que se halle en semejantes 

circunstoncios puede cootar con esta prenda Ion apreciable como difícil de 

obtener. La historia contemporánea no es ni puede ser otra cosa que la rela-

ción de las impresiones que sobre el escrifor han hecho las cosas y las persa-

~y cuando esta relaciái es fiel, es decir, cuando traslada al papel las -

impresiooes recibidas tales corno ellas se han hecho sentir, el escritor que no 

puede aspirar al honor de imparcial logrará la reputación de~ y habrá 

cumplido si no en cuanfo debe a lo menos en cuanfo puede con su siglo y -

coo la posterldod, Sien persuadidos de estas verdades, hemos procurado aju!_ 

tar nuestra relación a la verdad de los hechos tal como nos parece haberlos -

visto, y a la influencia de sus causas tales como la hemos entendido, procu-

r111do que cada ooo resulte respoosahle de sus acciooes en bien o en mal; no 
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por lo que de él se escribe, sino por lo que ellas sean en sT mismas o por 

el juicio que el lector forme con arreglo a sus principios polrtlcos, a sus 

compromisos de partido, o si se quiere a sus simpatTos o antipatías perso-

noles; así doremos a caoo uno lo que a nuestro juicio le pertenece,~ 

cuique"(a caoo quien lo suyo). 

Como quiera que esta autocritica parece referirse a la porte de Mé-

xico y sus revoluciones que relato hechos contemporáneos del qoctor Mora, 

cobe preguntar si también debe extenderse o tiempos anteriores y, especial 

mente, a la Conquista y a Hemán Cortés. El doctor Mora no hace distin· 

ción algun~, y por tanto ha de Interpretarse la autocrítica como correspon-

diente al total de su obra histórica. 

No ¡xiede por menos que ser así, yo que la generación que vivió la -

guerra de Independencia y los principios de la República estaba ton imbuida 

de los acontecimientos históricos de la Conquista y de lo .Colonia que ésl:ls 

formaban el sustrato de su condición social, su cultura, su educación y su -

sentido del nacionalismo. La ideo expuesta por Mora de que no se puede ser 

objetivo en la historia es un rasgo de modernidad, Con digna honradez, os-

pira a ser sincero. Esto sugiere la opinión de que concebía la historia como 

una manera de ver cómo el acaecer se convierte en una confesión de lo hu-

mano. La historia, pues, no es el relato fiel de los hechos que el hombre ha 

vivido sino cómo el hombre ve esos hechos, 
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Esto significa que Mora no podra "aspirar al honor de imparcial" en 'el 

relato que hace de la vida y haza~as de Hemán Cortés, Al enjuiciar éstas 

pesaban sobre él varios factores: por un lado, su condición de criollo, de r! 

presentante de una casta social que se estaba extin¡piendo; por otra lado, • 

su acendrado mexic111ismo, su pleno compenetración con lo nueva patria SU!_ 

gida de la convulsión insurgente que dio' lugor a la Independencia, Ambos· 

factores, casi contradictorios, deben tomarse en cuento cuando Mora habla 

de Cortés y deducir que sirvieron de mucho para que hubiera im¡ll rcial idad 

en el juicio, o pesar de que un filocortesiano como el historiador mexicCl'lo 

Carlos Pereyra haya escrito en el último capl'tulo de su Hemán Cortés lo si· 

gulente: 

"la ignorancia y el fanatiillo han querido ver en don lucas Alamán, 

cuyo testimonio acabo de transcribir, un enemigo de la independencia y un 

glorificador insensato de la conquisto. 

"Conviene por la mismo citar a D. José María Luis Mora, el promo­

tor del movimiento progresista de 1833, y el pontífice de los deturpadores 

de Cortés:' Al llegar a su patria (en 1540), halló que sus servicios y hazañas 

se hallaban enteramznte olvidados. El emperador lo recibió con frialdad:· 

sus ministros lo trataron unas veces con poco aprecio y otras con insolencia 

Por una inconsecuencia bastante común en las revoluciones los desce;idien· 

tes de los españoles, en odio a la conquisla que fundó una colonia, o lo·· 
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cual ella; y la Repú~lica Mejicana deben su existencia natural y la política, 

con una animosi:lad a que no se puede dar nombre ni asignar causa algma r:i_ 

cional hicieron desaparecer este monumento (el de Cortés esculpido en bren-

ce par Talsó) y aun se habrían profanacla las cenizas del héroe, sin la persua-

sión de personas despreocupadas que, des~ando evitar el deshonor de su patria 

por Ion re~ensible e irreflexilile procedimiento, lograron ocultarlas de pronta 

y después las remitieron a Italia, a su familia" (1) 

Carlos Pereyra hace notar, después de esta cita de Mara, el errar en --

que éste incurrió acerca de la remisión de las restas de Cortés. Sobre este pu!! 

ta se volverá o.1ás odelCJlte, al reseñar cómo fueron hallados los huesos del co!! 

quist~dor en noviembre de 1$46, escondidos en la Iglesia del Hospital de Je-

sús, de la ciudad de México. 

ffiene ra;.ón Pereym al decir que Mora era "el pontífice de los detur~ 

dores de Cortés"? La respuesta debe ser negativa. El doctor Mora no fue detu!_ 

podar ni upolaoista de flemón Cortés: se li1oitó a seguir con él la máxima del 

suum cuique y a reconocerle ius buenas¡ sus malas cualidades. 

t.hora :iien, fiel al ramanticiina, el docior Mora considera a Cortés co-

mo lú única fuma dinámica c!e la conquista y por tonto la tiene por héroe de 

elle.' Esta circunstancia la percibe acertadamente Agustín Yañez en su ante-

citac:o pról_o¡,o a México y sus revoluciones, en el que.dice: 

"Lu conquista esltÍ enfocada de acuerdo con la interpretación de la his-

(1) Hernán Cortés, por Carlos Pereyra. Espasa-Calpe Argentina, S,A, Colee 
ción Austral. Buenos Aires, 1953. Pág. 290 -
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torio como empresa de individualidades sobresalientes que se imponen y arras· 

tren o los masas: Cortés, en este coso, cuyo fi~ura ocupo el centro de los su· 

cesos; deus et machina del dominio español en estas tierras. Fruto de lo era 

en que el liberalismo y el romanticismo florecieron, lo teoría del héroe se· 

ajustaba por otro porte al carácter individualista del gran liberal mexicano, 

quien al preferir las Cartas de Relación de Hemón Cortés por fuente informa­

tivo principal y al escoger de otros cronistas ··Bemol Díaz del Cástillo en • 

término señalado·· el testimonio de lo pe11onolidad ejecutivo del capitán e.1 

jefe, no lo hacía tonto por lo pobreza bibliográfica, sino respondiendo a su 

peculiar sentido de la historia." 

Este concepto del héroe lo mantuvo también el doctor Mora en cuanto 

al acontecer histórico de la Colonia y de la Independencia, según subraya -

Agustín Yañez dicierdo:"Las individuos vuelven a ocupar el sitio de prefere!! 

cio, como representantes de factores económicos, sociales, políticos: así con 

Martín Cortés, segundo marqués del Valle, protagonista de lo conspiración • 

de 1564; el virrey conde de Gel ves y el arzobispo La Serna en los acontecí· 

mientos de 1624¡ sucesivamente, el virrey don Bernardo de Gélvez, don Pedro 

de la Portilla, el virrey don José de lturrigoray, don Gabriel Yermo, hasta· 

llegar o los hombres de las conspiraciones de Valladolid y Querétaro". 

No obstante este concepto romántico de la historia, el doctor José Mo· 

ria Luis Mora no ahonda en los hechos anteriores a la conquista ni da a la his· 
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torio aborigen mexicana la lmportancl que tiene. Se limita, en el primer to­

mo de México y sus revoluciones, a mencionar muy de pasada a los toltecas, 

chichimecas, acolhuos y aztecas y a dar una Idea muy pálida de sus culturas 

y civilización. 

Esto se debería a la escasa importancia que Mora otorgaba a los indíg! 

nas ··cuyo origen osiático reconoce-· y a la forma en que 1Upervaloraba a los 

blancas. Y se debería también a la influencia de la Ilustración que inevitabl! 

mente gravitaba sobre el pensamiento de Mora. Ya se ha dicho que lo arqueo­

lógico no interesaba a los ilustrados y por tanto no les interesaba el mundo a~ 

rigen. Para ellos la historia es el perfeccionamiento de la razón y empieza -

cuando ésta se me11ifiesta documentalmente. Lo anterior es un posado bárbara 

del cual se pueden utilizar algunos figuras como elemento político, pero no· 

da más. Así se ve cómo los hombres de la Reforma "rescataron" a Cuauhtémoc 

en lo segundo mitad del siglo XIX. A Moctezuma se le había rescatado en la 

primera mitod de ese siglo. Por todo ello el mundo indígena no es el tema del 

Dr. Mora, como tampoco lo era de Lucas Alemán, A lo svmo era un elemento 

romántico, sin mayor trascendencia. 

"la población blanco es con mucho exceso lo dominante en el dio ""e.!, 

cribe Moro en el citado tomo primera, página 74--, por el número de sus in­

dividuos, por su ilustración y riqueza, por el inílujo exclusi~o que ejerce en 

los negócios píblicos y por lo ventajoso de su posición con respecto o las de-
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más: en ellas es donde se ha de buscar el carácter mexicana, y ella es la que ,,¡ 

ha de fijar en todo el mundo el concepto que se deba formar de la República." 

Gran error es este criterio del doctor Mora, idéntico al de lucas Al amán 

sobre el mismo tema. Pera mientras AIC111án despreciaba al indígena, Mora lo 

: colocaba en el lugar humano que le corresponde. fue la del doctor una de las 

primeras voces qu.e se alzaron contra la discriminación racial y bien merecen 

recorda11e aquí sus nobles palabras: 

"Muchas vecene ha a~tado la cuestiéin de la superioridad de unas rq-

. zas sabre otras entre las que se compone la especie humana; pero como jamás 

se ha definido con exactitud qué es lo que debe constituir esta superioridad, 

ni qué es lo que por ella se entiende, al entrar en la disputa, ésta se ha he-

. cho va~, odiosa e interminable. Se parte de un principio ~ierto y se dedu-

cen de él consecuencias erradisimas. El principia es que la diversidad de e~ 

formación funda la diversidad de facultade~ 1 y esta nadie puede duda~o. Pe-

ro de esta diversidad de aptitudes se deduce la superioridad de unas razas so-

bre las otras y este es un error imperdonable. Tén¡pse presente que para re-

solver esta cuestión que muchos pueblos reputados estólidos por siglos no sólo 

han hecho después grandes progresos, sino que han sobrepujado también en t~ 

dos los ramos cientfficos e industriales a los que antes los veían con un despr_: 

cío desde~oso, Atenas tenía por incapaces a los pueblos del Occidente, Roma 

a los del Norte, y unos y otros han dejado muy atrás la fama de sus censores.-

la verdad es que las razas mejoran o empeoran con los siulos, como los portie~ 
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lares ccn los allos, y que en a:¡uéllas y en éstos lo puede todo la ecLcación." 

(Obra citada, pág, 66), 

Seguidamente el doctor Mora hace, acerca de los indios, unas CO!l5ide­

racicnes que expliccn y aclaran los juicios que mós adelante expondrá, tonto 

de la igualdad entre caiquistadores y conquistados, como de las caidiciaies 

de éstos, 

"Los antiguos defensores de los indios ··escribe el grnn liberal mexica­

no-·, aunque con una intención sanisima, caitribuyeron no poco al descrédi· 

to de sus aptitudes, Fray Bartolomé de las Casas, don Voseo de ')uirogo, los 

que promovieron el Código de leyes de Indias y los privilegios acordados por 

los Papas, nodo menos eran que enemigos de los indios¡ y todos no obstante al 

sostener su causa entraban no sólo confesando, sino sentando por principio -­

que abandcnados a sr mismos no podrían l~alarse a los blancos: unos ale!Jlban 

su inocencia y simplicidad, otros su falta de fuerzas físicas, y algooos su na­

tural ignorancia para que se les concediesen perpetuamente los privilegios, • 

al exención de ayunos, y hasta la de ser juz!Jldos por lo Inquisición. Esta unl 

formidad de testimonios en personas que nada menos podícn ser que sus enemi· 

gos, han sido el fundamento de los privilegios acordados por las leyes poro c~ 

pensar la superioridad supuesta de los blancos, y ella es la prueba más decisiva 

del concepto que se tenía de los indígenas, Decir que no serán ni son capoct1 

de regine por sí mismos es un despropósito; Jo hcn hecho por muchos a~os y •to 
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basta." 

Don José Maria Luis Mora escribió México y sus revoluciones ~n su desti,~ 

rro de París, según ya se ha dicho, Disponía para ello de las notas que había -

tomado durante anos y de algunos 1 ibros esenciales, pero no tenía a su alcance 

la copiosa documentaci6n de que dispuso Luces Al amán, ni los archivos que é.!_ 

te consult6, ni las bibliotecas públicas y privadas que le eran accesibles. Na 

obstalle esta diferencia, el doctor Mora intensificó en profundidad lo que Al_!! 

mán en extensión, 

Fue el gran liberal mexicano cauto en la selección de sus fuentes histór.!_ 

cas, y prefirió los documentos directos y de primera mano a los 1 ibros posterio· 

res que se basaboo en esos documentos. De ahí que en su adverlencia el prime· 

ro y segundo periodo de México y sus revoluciones haya escrito: 

"El deseo de no fatigar la atención del lector con continuas remisiones, 

ha obligado al autor a no citar al pie de las ~anos los autores de donde ha to­

mado los sucesos de la Conquista; así lo hará en toda la serie de lo historia, -

indicando al principio de cada tomo los fuentes de donde las he tomado, en -

qué casos los he seguido, y en cuáles ha creído necesario separarse de ellos. 

En cuanto a la Conquista que es el asunto del primer periodo, como nada halla 

más 9uténtlco que las cartas de Cortés y la historia de Bemol Diaz del Castillo, 

se ha dado preferencia a sus relaciones sobre los de todos los otros historiadores, 

muchos d~ los cuales han sido igualmente leídos y consultados~" 



- 55 -

En este p!OCeder del doctor Mora 11 diña q111 pesaba 11 valor docu­

mental que se ha dada a l.CI Camentarlt de billa gallico ("Camentarl0111· 

bre la !Jlerra de las Gallas•) de Cayo Julia C611r, llbro qu• se ha canslde· 

rada coma el modelo en que se f111d6 Htmán Cortú para 1scrlblr sus~ 

de relaci6n de la canqulsta de Méxica, según descubre Manuel Alcalá'" 

su libro César y Cortés que, además de reminiscencia de las Vidas Paralelas 

de Plutarco, tiene el mérilo de contener una extensa bibliografía cesariana 

y cartesiana, (1) 

Esbozadas las semblanzas de Lucas Al amán y del doctor Jasé María· 

Luis Mora' y fijadas .,clntamente sus respectivos criterios historiográficos, 

hora es ya de pa111r a Hemán Cortés, leglÍ1 lo vieren C111bos historiadores, 

~Cortés, por Manuel Alcalá, Editorial Jus. México 1950. 



CAPITULO 111 ,• 

EL HOMBRE 

Stmbl onzas de Cortés 

¿Quién era Hemán Cortés y por qué se le eligl6 para capitanear la 

conquista de México? A estas dos preguntas, Lucas Alamán contesta con a~ 

plitud en sus disertaciones, dando a su esbozo de biografía de Cortés una ex-

tenxlón Inusitada, hija del interés '1'e le movía a encarecer la ascendencia 

del duque de Monteleone. 

José María Luis Mora es más conciso y se limita a datos estrictas en· 

cuanta a la vida del conquistador, aunque se explaya en cuC11to a las clrcun.!. 

tanelas que la llevaron a serlo. No obstante esa concesión, el Dr, Moro es 

lo bast<11te elocuente poro dar uno Idea clara del carácter de Cortés. Es la· 

mentable que el ¡ron liberal mexicano, que legó a la posteridad una excel'!! 

te colección de semblanzas de personajes hist6ricos, no haya Incluido en ella 

la de Heméin Cortés. 

Ante todo conviene decir que Lucas Alaméin no trot6 de hacer una bio-

grafio de Cortés, sino que en su quinto disertación dice que intentará presen· 

tor ol conquistador como "al hombre en el interior de su familia, en su trato { 

privado y, por decirlo así, hacer conocimiento personal con él". Considera 

Alemán que el adentrarse en lo vida intimo de Cortés es de especial import~ 

cia para la historia. Sin embargo, lo ha~e con un olvido tolal de las re~as 
·\· ' 
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de la biografía, ya que se limita a exponer datos superficiales de la vida -

del conquistador, sin profundizar en su pensamiento y sin situarlo en el pe-

riodo histórico en que vivió, Esta última condición es un defecto general -

en don li.icos, el cual enjuicia los acontecimientos del siglo XVI con crite-

rio del siglo XIX, a pesar de que él ha ya sostenido lo contrario, según se -

dijo ya en páginas anteriores, 

La citada disertación tiene por objeto separor los acontecimientos que 

corresponden estrictamente a la conquista de aquellos que se relacionan con 

la vida de Cortés. Es decir, "de lo que pertenece más en particular a la pe.!. 

sona del cC11quistador, desde su nacimiento hasta que salió de la ida de Cu· 

ba, y desde que dejó el gobiemo político de México hasta su muerte, exte.!! 

diinclame también ··ailade Alamán- o dar rozón de su entierro, de las di-

versos trandaciones de su cadáver y de su descendencia hasta la época pre-

sente" @!.!, T.11, pág. 9 y JO), 

Enaltece Alamán la ascendencia de Cortés y, refiriéndose a los padres 

de éste, Martín Cortés de Monroy y Catalina Pizarro Altamirano, dice: 11ÁJ!! 

bos pertenecían a aquellas familias nobles de las provincias, de escasa for-

tuna, que constituyen la clase media de la sociedad, de la cual han 111ido 

laitos hornbresse~aládos que han ilustrado no menos las armas que las letras" 

(pág, JO), En esto frase don li.icas porece que intenta retratar su propio ori· 

9en iocial y fC111iliar, con lo cual sería consecuente con la 11berbla de loi -
' ' 
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hombres de la Ilustración, 

La estancia de Cortés en la Uliversidad de Salamanca y la inconstan-

cia que demostró en las estudias de latinidod, merecen a don Lucas esta ex-

pllcación: "Su genio inquieto y emprendedor no se acomodaba a la vida tan 

tranquila y unifonne de las escuelas, por lo cual a los dos ailos alxridonó es-

la carrera y se restituyó a su casa ... " (póg, 11). Y en la página siguiente 

allade: "Dícese que D. Femando obtuvo el grado de Bachiller, y aunque hu-

biese interrumpido tan a los principios la carrera de las letras, no puede du-

darse que los rudimentos que en ellas adquirió y el trato con los jóvenes de -

la Universidad que las cultivaban fueron la cau111 de aquella superioridad de 

ideas que le hicieron tan senalado entre todos los conquistadores ee América. 11 

Esta opinión es, en parte, certera, ya que la mayoría de los conquis~ 

dores o aventureros que vinieron al Nuevo Mundo eran soldados de fortuna o 

simples braceros o comerciantes igiarantes que huím de la pobreza de Espalla 

esperanzados en enriquecerse en las nuevas tierras recién descubiertas o par 

descubrir. Sin embargo, es mucho atriwide a Cortés un fondo cultural gran· 

de en los solos dos ailos que estuvo en la universidad, 

Lucas Alomón alaba el estilo de las cartas de Cortés (1), y dice: "A 8!. 

tos rudimentos de .Gicacián literaria debe atrlbuine ti estilo puro y fluido -

(1) La primera dt las Cartas de Relac15n •ha perdido y se la 1U1tltuye por -
la "Carta de la Justicia y Regimiento de la Rica Villa de la Veracruz a la 
Reina dona Juana y al Emperador Carlos V / su hijo, el 10 de julio de 1519" 
y se la publlc6 111 1842. La seeinda carta, del 30 de octubre de 1520, fue 
Impresa por primera vez el 8 de novi1111bre de 1522, La J!!2!!!1 del 15 de 
mayo de 1522, 1111i6 a la )uz en Sevllla el ll de marzo de 1523. La~. 
del 15 de octubre de 1524, fue 1ditado el 20 de octubre de 1525, Y la quin 
ta, del 3 de septiembre de 1526, fue publicada en 1844, Ver "Las Car~ 
de Cortés" 111 Hlstarla Mexicana, El Colegio Mixlco, vol. 11, No. 4, -­
abrll·junlo dt 1953, por Rafffl Hellodoro Valle. 



• 59. 

que se nota en sus cortos, que cerno se ho dicho ya le hon hecho ccrnporar o 

César; la oportuna e Ingeniosa aplicación que hoce de los textos de las Escri· 

turas y el acierto y clarldod de sus ~glamentos administrativas", Más adelan· 

te ª"ego: "Sin duda también procede del mill11o origen la demasiada incllna­

ci6n a litigar que se le advierte en el último periodo de 11 vida", 

Acerca del temperamento del conquistador, Luc'cis Alamán escribe: "El 

joven Cortés, bullicloso, altivo y travieso se avenía mal con el orden y reg_!! 

laridad que se guardaba en la casa de sus padres, y resuelto a dejarla para -

seguir la milicia, vacilaba entre alistarse bajo las banderas del conquistador 

de Nápoles, o pasar o buscar fortuno en las regiones nuevamente descubiertos" 

(Di, T, 11, pág. 12). También le atribuye a Cortés un "ingenio vasta" y "un 

carácter emprendedor" (pág. 13). 

Relato Alamán cómo llega Cortés a la Española y cómo el secretorio de 

Ovando, apellidada Medina, lo recibió y le instruyó en la forma de converti!_ 

se en colona, a cuyo efecto le ofreció un terreno para que se construyera una 

casa e hiciera cultivos agrrcolas, "Pero el joven ambicioso ··comenta Alamán··, 

cuyos pensamientos se habran exaltado con la idea de mayor y mós pronta fort~ 

na contestó que había venido a buscar oro y no a labrar la tierra". Lo que en 

realidad ocurría es que Hemán Cortés desconocía par completo los más rudimen· 

torios principios de la agricultura, tonto por su educación como por su origen -

familiar, pues su padre era militar de profesión •. Cortés y los soldados de su·· 

:~~ (. 
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tiempo despreciaban el trabajo del campo; no canprendran cpie se le pidi.-

se tener cerno prcfesi6n dl!Jla. Más a"1, estimaban que cultivar la tierra· 

era ociosidad y que el verdadero trabajo estaba en 1l ej1rcicio de 111 armas 

o de las letras, o de ambas, pies lm escritores y poetas de la época eran sol 

dados tcrnblén. En este aspecto, se podría decir que Hemán Co~ era hcrn· · 

bre representativo de su tienpo, 

Se ocupo tcrnbién Alomán de la vida amoroso de Cortés y le atribuye • 

un esprritu galante, a cuyo efecto relata algunos lances y pendencias en que 

el conquistador se vio envuelto. Can lados estos elenentos psicológicos, au.!!. 

que sin declararlo expresamente 1 Alamán deja entrever ccrno una Idea de de-

termlnlsmo, algo asr ccrno si Cortés estaba predestinado por el hodo y la Provl 

dencia o realizar la conquista de México (Dis, T.11, pág. 14). Sin embargo, 

no quiere esto decir que Alamán recaigo en el providencialismo histórico en 

tada su pureza. En él confluran los resabios del pasado y las nuevas Ideos del 

momenta, en particular la ideo romántica del héroe. Como ya se ha dicho,· 

tonto en Alamán como en Mora se mezclan y entreveran rezagos tradicionales 

can rDS!jOS de la Ilustración y notas del Rcrnanticismo, 

haliza Alamán las dotes 1119estivas de Cortés y paro realzarlas subraya 

que el conquistador escap6 dos veces de la prisión en donde lo habra recluido 

Diego Velázquez. "Esta facllidad en escapar de la prisi6n ··escribe Al amán··, 

por dos veces seguidas, ha hecho sospechar al Sr, Prescott que hubo poro ello 
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connivencia de los carceleros a quiaies, sin duda, ganaba Cortés con su 

ofabil idad y con aquella superioridad de carácter que yo se manifestaba y 

que más odelonte le hho ejercer un influjo tCll seftalado sobre el ejército, 

que le obedeció casi sólo por este predominio que adquiere un hombre su-

perior sobre los que le rodean" (póginas 16 y 17), 

Estos consideraciones de Alomón revelan que ero hanbre muy obser-

vodor y de mundo, yo que se anticipó en muchos aoos o los modernos teorías 

psicológicos de lo sugestión y del poder sugestivo que algunos personas ejer-

cen sobre los demós, sin que esto si!Jlifique que sean "hombres superiores".; 

Alemán se ocupo, asimismo, de los buenos cualidades hog:irellos de -

Cortés y presenta o éste cano varón feliz en su matrimonio con doi'io Catali-

no Juárez, can la que casó en Cuba; y a~eg:i que también tenía buenas do-

tes ahorrativos pues logró reunir "un pequeijo capital". A seguida de afirmar 

esto, Alamán seijala que lo reunió, segín refiere el Padre Las Casas, "no sin 

usor los medios de opresión que empleaban los encanenderos, que fueron lo -

causa de la extinción total de la población indígena de las Antillas" 4iág.17) 

El poi ítico conservador seijalo el carácter ambicioso de Cortés, que se 

exalta al conocer el descubrimiento de lo Nuevo Espaoo, y escribe: "Esto vi-

no a despertar de nuevo lo ambici&; de Cortés, presentándole un teatro en --

~· que poder des~eg:ir todos los recursos de su genio". 

' De las cualidades de Cortés como caudillo, diplomático, odmlnistrodor 
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y político se hablará más adelante, confonne Alamcíi los vaya haciendo resal 

lar al tratar de los hechos de la conquista, Sin embargo, es necesaria asentar 

aquí que ateniéndose a su propósito de presentar una semblanza íntima de Cor­

tés, Alamál se ocupa en su quinta disertación de la muerte del conquistador -

para realzar cuán profundamente se había enraizado en él la Nueva Espaila y 

cuanto amor sentía par ella, 

"Cortés murió en España --escribe Alamán- y por el anor que tenía -

al país que había conquistado y que consideraba como su patria, más que la 

que le vio nacer / quiso que sus huesos se traJadarai a México, fundando en 

esto ciudad establecimientos de beneficencia cuyo'utilldad goza lo población 

tres siglos después de su muerte, 1in haber destinado para el lugar de IU naci­

miento más parte de su fortuna que la dotaci6n de una lámpara que ardiese en 

la capilla ele la iglesia de San Francisca de Medellin, en que estaba sepulta· 

do su padre", ~ág. 48), 

En la página 73 Al amán vuelve sobre este tema al referirse al viaje que 

Cortés hizo a Espa~a en 1540, viaje que fue el último y le valió morir en su 

país natal. "No puede dudorie --señala Alemán-· que esto fue (el viaje), -

como Cortés sospechaba, efecto de la desconfianza can que Carlos V fe veía, 

estando sin duda resuelta a no dejarle volver a México, Este y su imaginación 

que fe llevaba siempre a grandes cosas le hizo morir engañado sobre el estado 

de su fortuna y hacer un testcmenta que no se podía ctJmplir por no quedar ca~ 
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dal tuflclente para ello, que fue couio de las disensiones que estuvieron a • 

punta de 11ncita111 en 11 fC1111lia", 

Con este últlino pánafo, Al amán parece que trata de justificar la lucha 

que se pro<lijo entre los descendientes del c01qulstador por disfrutar de la hr 

rencia de éste, y de hacer un autoelegla de 11 penona cC1110 aclnlnlstrador de 

tia herencia, al servicio del duque de Monteleone, 

Alamán, al enjuiciar los sentimientos de Cortés, les atribuye un sentido 

naci01al isla que no tenían ni podían tener, porque el nacionalismo y el conce,e 

ta de patria, cama se entienden modemamente, fueron muy posteriores al con· 

quistador, Cort6s, como los caudillos de su época, estaba metido a la fldell· 

dad que le debía a 11 rey -Carlos V·· y no a la nación espa11ola, que en ton· 

ces no existía coma tal 1 sino que era un con~omerado de reglones o estados • 

aut6nomos con sus cortes propias, cerno eran las de AraQái, Cataluna, v~len· 

cia y Castilla, Mal podía, pues, Cortés considerar a México como a su patria, 

ni mucho menos ser el creador de la nacionalidad mexicana como parecen en· 

tender Al amán y han entendido algunos historiadores de su tiempo y de tiempos 

posteriores. 

· Cortés tenía de México un concepto casi de derecho civil, de dominio· 

adquirido por la conquisto. El mismo concepto que tenían los caudillos castel!!! 

nos y. catalcnes de las tierras espanolas que arrebataban a los musulmanes a lo 

largo de los ocho si~os que duró la Reconquista de Espana, o sea, el restablecL 
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miento del crlstle11l1110 en las reglones hlrp6nlcos donde se habra extendido -

la rellgl6n mCÍlomehlla, Este sustrato rellgloio existra tamblfn en el (r,lma de 

Cortm y en el de los soldados que lo acompariaban y que les hacra lmaglna111 

que continuaban en la Nueva Espana la labor de la Reconquista mediante la -

difusl6n de la rellgi6n cristiana, 

Contrariamente a Lucas Alam(r,, el Dr. José María Luis Moro no dedica 

ningún caprtulo especial de México y IJS revolucle11es a la blografTa de Hem6n 

Corm, la que ccncuerda con el plan que se habTa trazado al escribir el libro. 

Sin embargo, a lo largo de éste, el gran liberal mexicano expresa en párrafos -

breves, y como si fuesen pinceladas, aspectos sobremlientes de la vida de Cor­

tés. 

En el citado libro (Tomo 11, pág. 18), al iniciar Mora su relato de "Mé­

xico conquistado por los espoiloles", escribe: "M6xico, calcnia de la antigua 

Espana, debe su fundaci6n al conquistador don Femando Cortés, el más valien­

te capitán y 1110 de los mayores hombres de su siglo pora concebir y llevar o ef~ 

·ta empresas que sobrepujan o las fuerzas del común de los rt!Orlt1les. Este hombre 

extraordinario, nacido en Medellrn en 1485, época del descubrimiento del Nu! 

va Mundo, desdeilanda la carrera literaria, y lleno de ardor par las glorias que 

en aquel siglo proporcicnabon las empresas.militares, después de varias dudas -

sobre el teatro que deberra elegir se trasladó en 1504 a la Isla de Santo Domingo, 

. desde donde pas6 a la de Cubo gobernada por el adelantado Diego Vel6zquez," 

I· 
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Lo coocisién de estas líneas concuerda con la que caracteriza el estila 
, r; .. 

: de Mora y con el concepto romántica que tiene de la historia: un pracLcto del 

·héroe. El héroe, por tooto, es un ser aislado, más allá de su familia y de su· 

amb~nte. Tal vez por ello doo José Mario no menciona poro nodo ni el origen 

·de Cortés, ni Ja condición de sus podres, ,ni algunos hechos íntimos de su vida 

hagareila, El "heraicismo", como factor de la historia, lo subraya a veces el 

gran liberal coo una simple frase como lo siguiente: "Los principios políticos 

de Cortés fueron los que más tarde puso en práctica Bonaparte en un teatro más 

gronde" (Pág. 22), Esto frose es como un compendio de psicología, si se tiene 

en cuenta que el Dr. Mora escribía cuando aún flotaba en el mundo el espíritu 

de Nopole6n 1 como vehículo de los principios ele la Revolución de 17!l9, tan 

aánlrados por los liberales mexicanos. Mora alxrninaba de la violencia y que-

ría que el progreio y el desarrollo social, econ6mlco y político se efectuara -

evolutivamente y de mC11ero pociTico; por ello hay que suponer que la canpara· 

ci6n que hace de Cortés con Bonaporte se refería al poralel iillo que notaba en 

las dificultades que ambos tuvieron que superar can talento político y genio m! 

llfor, SI Mora no pormenoriza al hablar de la peílOlla íntima de Cortés, se de-

be a que el dato histórico no le inte1esa, ni le interesa atacar a Cortés. Para 

él lo Importante es el proceder general pal Ttico del cooquistador. 

Hoy que llegar al relata que del final de la vida de Cortés hace don Jo­

sé María Luis Mora, para que éste exprese su jui~io biográfica del conquistador: 
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·"Así acabó este ilustre capitán cuya destino fue igual al de todos los de su 

clase, Envidiado de sus contemporáneos, humillado y desatendido por su so· 

berano a quien sirvió, ha s!do el asombro de la posteridad, Su memoria se· 

halla manchada con algunos actos de crueldad de que jamás podrá ser deftn· 

dido satisfactoriamente; sin embargo, es preciso confesar, si en materia tan 

grave puede caber alguno excusa, que ocaso ninguno de estos actas reconoció 

por principio la ferocidad de un carácter bárbaro, ni por término el satisfacer 

lo pasión vil de lo ven!1Jnza; muchos de ellos pueden contarse entre las seve· 

ros medidas de precaución o de escarmiento, y otros lo fueran de debilidad, 

Si se recorren las accianes de todos los que la justicia e imparcialidad han co· 

locada entre los héroes, se hallará que acciooes menos ilustres y brillantes que 

·las de Cortés hon llevada al tem~o de la gloria y dado lugar en él a hombres 

cuya memoria se halla verdaderamente manchada con vicios infames y atroci· 

dades canocidas, Por la demás, la conquista de México ho sido la obra exclu· 

sivQ del talento, de lo constancia y del valor de Cortés; él concibió la empre­

sa y la ejecut6, haciendo servir a sus desig:iios cuooto le rodeaba y podía con· 

ducir a ellos; soldados Insubordinados a quienes no mandaba por otro título que 

el de su propia elección; pueblos numerosíslmos y guerreras celosos de su inde· 

pendencio; un mooarca absaluto y orgullosa que jamás había encontrado otros 

'límites a su voluntad que sus caprichos: eran obstáculos que el talento de Cortés 

supo convertir en medios de acción para el logro de su emprllO, Hasta la enemi.!. 

·~~ 

~¡ 
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tac! de Veléízquez y la contrariedad de la corte sirvieron eficazmente a sus 

designios, pues además de que todas las expediciones enviadas contra él se 

convirtieron en fuerias auxiliares, las desesperaclán que excit6 la dura al­

temativa de ser tratudm él y sus soldados como héroes o como rebeldes, pr~ 

dujo lo destruccián de las naves y lo puso en la necesidad de vencer o mo-. 

rir, Así fue cómo se efectuó la grande obra de la conquista de México que -

dio el ser a la colonia de la Nueva Espa~a, la cual después, par la revolu­

ción de Independencia, se trCJ1sform6 en la República Mexicana. El nombre 

de México está tCJ1 íntimamente enlazado con la memoria de Cortés que mi~ 

tras él exista no podrá perecer aquélla" (Obra citada, T, 11, pág. 170). 

En otra lugar (pág. 157), Mora había escrito: "Pero siempre serán ob[! 

lo de admiración pública los talentos de Cortés, que luchando con todo gén.! 

ro de obstáculos supo vencerlos por la superioridad de su genio, y crearse una 

ascendencia tal que le dio superiordad conocida sobre soldados sin subordina­

ción ni dlscipllna, a quienes no tenía otro título para mandar que el de su pr~ 

pla elecclén, y 50bre naciones a las que aun sin entender ni hablar su Idioma, 

hizo servir maravlllosamente a la ejecucién de sus designios." 

Estos conceptos del Dr. Mora, basados en el "herolchmo histórico", si 

bien convienen a la pe11ona de Cortés en sí mismo, no concuerdan con la rea­

li~ad. El escritor liberal, que a lo largo de México y sus revoluciones subraya 

I~ Importancia que en la concpilsta tuvieron las eneml.stades que oponían entre 

¡; 
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sr a las diversos caciques, reyes y caudillOl mexl canos, no da a éstas ni a -

las aspiraciones de los p.ieblOl aborrgenes sojuzgados por el imperio azteca 

~I valor decisivo que tuvieron en las victorias de Cortés; victorias muchas -

de ellas que más se debierai al consejo, valor y prudencia, y hasta la auda­

cia, de sus aliados indígenas que a las dotes de hérae con que el Dr, Mora -

adorna la figura del conquistador, Sin embargo, Cortés supo en todo momento 

aprovechar los indiOl para su servicio y sus propósitos de conquista, 

En lo que acierta el gran liberal es en no considerar que Cortés haya si­

do el creador de la naclonalidod mexicana, la cual, con muy buen criterio, -

hace derivar de la revolución de Independencia, Ahora bien, na obstante dar­

se cuenta de <pJe en la época de Cortés no existía claramente la ldea de la na­

cionalldad, se percata de que el proceso histórico del que surge México proce­

de de los hechos del cooqulstador, En el terreno polrtico, no acepta la realidad 

de ese pioceso, por más que la admita desde el pinto de vista histórico. Esta 

contradicción se debe a que Mora ve cómo Cortés, creador de la conquista y -

de la Nueva Espma, fija los futuros fundamentos de la Independencia; pero al 

propio tiempo, y en el plano palrtlco, entiend1• :¡ue para que surja la naciona­

lldad es nece111rlo que hoya libertad y ésta sólo se consigui6 par medio de la -

Independencia, Par donde, y siempre en el ~ano palrtlco, lo anterior a la In­

dependencia es piehistorla, y la historia no empieza -la de México-- sino una 

vez consumada la independencia, 
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En lllo difiere de la opln16n de &,., Lucas AlamlÍI, aunque crnbos coln· 

cldmt 111 llgar per1111ement1 el nombre d1 México a la mtmorla d1 H11111Í1 Co!. 

té; coincidencia 111 la qu• c111cu1rdan eicrltores modemrsimos, entre los cua· 

les merece cllarse especlalm111te a H6ctor Pírez Mar!Ílez que, en 111 llbro Cu111h 

· ~ (1) hace un merecido panegrrico del emperador y"''°' azteca y lo estl· 

ma srmbolo excelso de la cultura y de la estirpe lndrgenas, Al hace~ 111 par111· 

g(ri 111tre Cuauhtímoc y Cortés y al subrayar las éC11tradlcclcnes y los ccnflic· 
j 

tos que el mestizaje conllllVa, P6rez Martrnez cierro el último de su citado 11· 

bro con eslas palabras: 

"Tal contradlccl6n no debe tcrnarse por 111s aspectos de Impotencia. Val· 

ga por lo que de afinnacicnes generosos ccntlene. La norma espectral del lndr· 

geno modela también al cooquistador, Si éste subyuga el cuerpo de los hombres 

de la tribu 1 sucumbe en cambio a sv esprrltu, Cuando en nosotros las ideas en· 

tron en coofllcto es poique más se afirma la claridad de este destino, es porque 

Cortés y Cuauhtémoc se animan y reanudan sv batalla secular, El cuerpo de Co!. 

tm, caído en sedas y desgracias¡ Cuauhtémoc, welto cenizas en la selva, for-

man nuestro epopeya. Ambos fueron hombres de dos mundos que en nosotros se 

ccncillan y luchan, Tal es nuestro estirpe. A tal linaje, tal escudo," 

¿C6mo era Hemán Cortés físicamente? Don José María Luis Moro no ha-

. ce ninguno descrlpci6n de la figuro del conquistador, Don Luces Alomán (págs • 

. 44 a 46 del Tomo 11 de sus Disertaciones, en la quinta) copia lo que escribi6 • .. 
'/ 

; (1) Cuauhtímoc: vida y muerte de una cultunr, por H6ctor Pérez Martínez, B~ 
blroteca Enclclopedia Popular, Secretaria de Educación Pública, México, 
1949. 
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Bemal Oíaz del Casttllo en el capílulo CCIV de su Historia verdadera de la 

c111guisfa de la Nueva Eseaffa, 

En nota al ple de la página 44, don Lucas escribe: "Esta cleicrlpcl&i al!! 

viene perfectanenle C"1 el retrato que está en el hospl tal de Jesús, cuyo origL 

nal sin duda se pintó en los últimos anos de la reildencla de Cortés en la corte, 

de donde se sacó la copla que se halla en dicho hospltal." 

De esa copla vuelve a hablar.don Lucas en la cario que envió, el 28 de 

noviembre de 1~7, ol duque de Terranova y Monteleooe. Ero la época en que 

las tropas norteamericanas ocupaban la ciudad de México, Dice en esa carta: 

"En los intereses de V. y del hospital nodo ha ocurrido: a dicho hospitol V!!l 
C· 

con frecuencia jefes y oficiales norteamericmos a que se les ensene el retrato 

de O, Femando Cortés, el que ven con mucha reverencia, El día 3 del próximo 

Dici1mbre se completan tres siglos cabales de su muerte. ¿Quién hubiera podl 

do pensar en aquella época que a los tres siglos de la muerte del gran conquls-

tador, la ciudad que él sacó de sus cimientos había de estar ocupada por el ejé!. 

cito de una naclén que entonces no había tenido ni el primer principia?" 

En otra carta al cLque, doo l..ucas menciona nuevamente el retrato de Cor-

tés, Está fechada el 21 de dir.iembre de 1836 y en ella se dice: "Dispondré se!'.! 

mita como V. desea el busto de bronce y con él las armas de D. Femando Cortés 

que estaban sobre su sepulcro, También irá el diseilo de éste y en cuanto a su re-

trato si V. me pennlte haré sacar una copla y m111daré a V, el original quedán~ 
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me con dicha copia y el motivo que tengo paro desear conservarlo es que me 

ocupo hoce algún thmpo de 111os estudios históricos del tiempo todo de lo da­

minaci6n espa11ola y si con el tlempe> me decido a publicarlas quisiera poner 

al frente este retrato, Quecbi enterrados los huesos de este hombre singulor, 

no sólo con decencia sino con lujo en cuanto ha siclo posible persuadido yo -

de que V, aprobaría este gesto." 

En efecto, don Lucas Alemán unió a sus Disertaciones un groboclo de -

dicho retrato. 

Paro finalizar este epígrafe, conviene recordar oquf la persistencia -­

acusoción que se ha hecho contra Cortés de haber asesinado o su primero es­

posa, dona Catalina Juárez, ahorcóndola con uno ligo. La Audiencia abrió 

juicio contra Cortés. Alemán refuta esas acusaciones y censuro a la Audien­

cia diciendo: "en las circunstancias en que esto se verificó, los acusaciones 

se multiplicaran, como que los enemigos de Cortés eran atendidos y premia­

dos .... " (Dis, T, 1, págs. 217-218). Y onade: "Calumnia de que no hizo -

caudal ni aun el Padre Casas, tan fácil en dar asenso a todo lo que le canta­

ban contra los conquistadores; de cuyo suceso no habla ningún autor contem~ 

rCÍleo si no es Bemol Dl'az que lo considera como una fábula a que no se pres­

tó consideración al111na por el gobierno espailol, y que sin embargo trescientos 

ailos después ha vuelto a ser presentado al público en México como una cosa -

indudable, pretendiendo manchar la memoria de Cortés con un cargo que con 
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t111to desprecio se vl6 111 11 ilempo. • 

Don Lucas habra escrito tcrnblín anlls (págs. 32-33): "Pero esta acu­

sacléin coyó de sr misma luego que cesaran las circunstancias en que se lnte!!, 

t6 y se vio desde aquel tiempo cC11 tal desprecio, que ni la segunda audlen· 

cia continuó procediendo 111 ella, ni en la corte se le dio Importancia ningu­

na ni fue obstáculo para que Cort6s se enlazase con una de las más ilustres -

familias de Espaila .... • 

También rechaza Alaméin las acusaciones poco fundadas que se lanzaron 

contra Cortés de ser culpable de la muerte de Ponte y de la de Aguilar y "de 

haber defraudado los tesoros reales". Esta última acusaciéin motivó que se con­

fiscaran los bienes de Cortés y se les vendiera en pública subasta. 

El Dr, José Maria Luis Mora no se ocupa de las acusaciones que se for­

mularon contra Cortés acerca de la muerte de la esposa de éste, como tampoco 

se ocupa de los pormenores de la vida del conquistador al que toma en conside­

ración únicamente como el personaje principal de la conquista. 

Elección del Caudlllo 

¿Qué factores influyeroo para que el adelantado Diego Velázquez eligi! 

ra a Hemán Cortés para mandar la expedición de la conquista y cuáles otros -

confluyeron para que los compa~eros del conquistador la consideraron su caudi· 

llo Indiscutible? Lucas Alamán y Jos6 Morfo Luis Moro coinciden en seilalar -

que esos factores fueron las cualidades personales de Cortés, si bien el primera 
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dedica más espacio a parmencrlzarlas "'1 ti se~nda. 
Cierto es "'e Hem6n Cortés llev6 a cabo la conquista de México, pero 

no es menos cierto "'e quien lo ldtó fue el od1lanlado Diego Velázquez, go­

bemodor de Cuba. No obstante que las relaciones entre Velázquez y Cortés 

no eron del todo armoniosas, el primero ellgl6 al ~ndo no por rozones de· 

amistad ni de favoritismo, sino ponderando las cualldodes de caudillo que és­

te ten Ta y ello a pesar de las veleidades posteriores de Velázquez y que le In· 

dujeron a dejar sin efecto la desigiación de Cortés, 

lucas Al amán relaciona la caiquista de México cai las expediciones de 

Juan de Grljalva, patrocinadas por Velázquez, el cual se había Irritado mucho 

porque oq~él, que había estada Inclusa en SC11 Juan de Uúa, no hubiese fun· 

dado una poblaclón, tal como se le tenía ordenado. Diose cuenta Velázquez -

de la Importancia de los descubrimientos de Grijalva y "resolvió formar 1.11 ar­

mamento mucho más considerable, .... poro hacer la conquista de los ricos pal 

ses, que excitaba ya la atenci6n general", Dicho esto, Alamán e$~ribe: "Ero 

menester escoger un capitési capaz de ejecutar tan grande empre$0 1 y después 

de haber vacilado entre varios, su elección se flj6 en el hombre más a prop6si­

to para el intento, y este hombre fue Hem6n Cortés" (Q!!¡ 111, Toma 1, pág.48). 

Y 1 después de censurar a Velázquez porque se proponía conquistar la Nueva -

Espoila sin moverse de Cuba, affade que "pretendía hallar un hombre que tuvi! 

se t<>da la elevación de espíritu precl$0 pora tan grandes intentos, y toda la su· 

..,,_,,. _____ . ____ ·-··· ____ ._,..,,.,..._...,,...i 
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misiái indispensable para !IJ¡etarse a traba¡ar para otro; dos circunstancias difl 

ciles, por no decir imposibles, de encontrarse reunidas" (oág, 48), 

Relata Alamán las diversas vicisitudes de las ne¡J:>ciaciones que precedí! 

ron a la salida de Cortés para Nueva Espano y las instrucciones que se le die­

r111; la fonna en que el futura c111quistador consiguió organizar su armada y sus 

fuerzas de desembarco; lo participación económica de Velázquez, Cortés y los 

expedicionarios en los ¡pstos de la empresa; y, por último, el alzamiento de Col 

tés, el 13 de noviembre de 1518, 

"Si esto fuese un plan p-emeditodo por Cortés o efecto de la desconfianza 

el mismo Velázquez --asienta el historiador--, no es posible decidirlo, aunque 

es fuera de duda que esta desconfianza precipitó la ejecución del intento si la 

había ... " (oág, 51 ). Menciono Al amán cómo Velázquez ocudiá al embarcade­

ro y dijo a Cortés, que estoba en una lancha: "¿Pues cómo compadre así os Vais? 

Buena manera es ésta de despediros de mí?" A lo que Cortés contestó: "Senor 1 

perdóneme vuestro merced porque estos cosas, y las seme¡antes, antes han de -

ser hechas qu~ pensadas: vea vuestra merced qué me manda". Y sin más, Cortés 

se hizo a la mar dejando a Velázquez de una pieza, 

Alamán juzga asrla actitud de Cortés: "Esta precipitado salida de Cortés 

ha sido fuertemente censurada por algmos escritores, pero si se reflexiona que 

Cortés no podía ser considerado como m mero subaltemo de Velázquez, sino -

más bien cano un socio en uno empresa en que había comprometido su fortuno y 
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la de sus amigos; que éstos le se~ím en mucho número, atraídos por su influjo 

: pel'IQlal; y que además había obtenido un nombramiento legal y que no había -

pera despojarle de él mós que por meros sospechas; seró menester coovenir en -

que muy pocos hobrTa liobido tan poseídos del espíritu de obediencia y subordi-

noción, que en las circunstancias, no hubiesen hecho otro tanto, Nada prueba 

además que Cortés, partiendo de esto manera, quisiese defraudar de sus dere·· 

ches en la empresa a Velázquez, y más bien se ve que el Intento era ase~rar 

los suyos, para lo cual no le dejaba otra camino la conducta de Velázquez, E.!, 

te, si cometió una falta en confiar el mondo de lo armado a un hombre en quien 

no tenía absoluto coofianza, la cometió todavía mayor pretendiendo quitarle -

de una manera tan violenta, ese miillo mando de que le había revestido"(§, 

11, Tomo 1, póg, 52), 

los dotes de moncb de Cortés, desde el ml)mento en que se hizo a la mar, 

las subraya don lucos en muchos pasajes de su citada Disertación, así como la 

audacia de que dio pruebas el cooquistadar. "Tm decidido era Cortés --escribe--

para tomar una resolución como activo para ejecutarla". Y Como Cortés salió 

de Cuba sin tocio lo que le era necesario y, además, sabía que Velózquez le -

haría detener y que daría la orden de aprehensfón en toda fa lsfa, adoptó pre· 

cauciones y logró hacerse de bastimento; "too nombre de préstamos para paga.!:_ 

los" (pág. 52). También se apoderó de un barco que venía de Jamaica cargado 

·' 
de cerdos, pan de cazabe, tocino, etcétera, y le Indicó o Diego Ordaz que hl 
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clero lo mismo ccn otro barco que traro cam•tibles á los minas dt Joguo. Pr 

ro Alamán justifica esas requisas diciendo que Cortís "pag6 11s valores can obll 

gaclanes que firmó y 0111 per11adl6 al ck.1110 del primero, Antonio Sedeno, que 

le siguiese en su empreia" (pág. 53). 

Cortés lle~ a la villa de Trinidad y cama quiero que Francisco Verdugo 

traía orden dada por Velázqun de apresarlo, Cortís le disuadi6 de que lo hiel.! 

ra y le volvió con una carta para Yelázquez en la que le decía "que se maravi· 

liaba de que hubiese tomado tal acuerdo, cu111do 11 deseo era servir al rey y a 

él en su nambre" (pág. 53), Y en otra carta ··que AlamlÍI menclcna cit111do a 

Bemal Diáz del Castillo-·, Cortés le decra a Yelázquez que al otro dTa "se hE_ 

rra a la vela y que le serra muy servidor". 

Sin embargo, lo cierto es que Cortés carecTa de tTtulo oficial coma jefe 

de la expedición, después de la actitud que habTa adoptado Yelázquez contra 

él, El conquistador necesitaba, p¡ies, la adhesl&i voluntaria de sus hombres y 

que éstos lo reconocieran por caudillo, Cortés parti6 con su gente el 18 de f.! 

brero de 1519, y al llegor a San Ju111 de Ulúa tuvo dificultades por lo incierta 

de su posición con respecto a sus hombres. "Emanando su autoridad del nombra· 

miento que habTa recibido de Velázquez ··escribe AIC111án, págs, 55 y 56--, 

revocado éste no tenTa trtulo ninguno legítimo para exigir el ser obedecida, -

En toles circunstancias ocurrió al arbitrio que le prestaba la Importancia que -
ll 

por aquellos tiempos se habra dada a los cuerpos mtw1icipales para buscar en --

,., 



- 77 -

tilos apoyo canha las dtmasras dt la nableza.,, • "E1ta1 cutrpoa gozaban dt 

mucha lndepend111cla 111 IUS weniclan•; nombraban llbr111111111 los Individuos 

que los campanran; arreglaban sus gastos y levantaban gente armada, quema!. 

chaba a la gu1rra ba¡o su piopla bandera.,,• 

"Cortés, pues, resolv16, par tales 111tecedentes, establecer una pobla­

ci6n, formar 111 ella un ayuntamiento, y hacerse nombrar por éste capitán de 

la mlllcia del vecindario, que eran los soldados mi111os de su ejército ... • "E!. 

te plan, hábilmente m111ejado, haciendo servir a él el disgusto ml1110 de los -

Partidarios de Velázquez tuvo todo su efecto y, en consecuencia, se fund6 la 

Villa Rica de la Vera-Cruz ... " "Cortés se presentó al nuevo ayuntamiento~ 

nifestando su respeÍo hacio aquella corporación, y poniendo sobre la mesa el 

ncmbramlento que tenra de Velázquez, dijo que su autoridad había fenecido, 

residiendo ahora toda en el cuerpo municipal: éste, !amando tiempo como si 

fuese a deliberar, le ncmbró unánlmemenll, en nombre del rey, Capitán Ge­

neral y Justicia Mayor de la VIiia ... • (póg, 59), 

Canviene senalar que ni Lucas Alamán ni José María luis Mora dieron 

a la creaci6n del ayuntamiento de la Villa Rica de la Veracruz la importancia 

jurrdica e histórica que tenra. Cortés y sus seguidores no hicieron sino trasla­

dar al Nuevo Mundo la institución soberana y autónoma del municipio, tal co­

mo éste se fue desarrollando dir111te la Reconquista en E1p>i'la, desde las prlml 

tlvas carios-pueblas hasta la cristalización de los fueros municipales, La crea· 

:!'. 
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cldn de un poder civil -por más que fuellll 10ldados los que lo crearen·· bar 

dÓ 111 dlch10 fuero11Xclura la poslbllldad de que se Instaurase en la Nueva El!! 

fta ningún régimen feucml a la m111era de los que todavía exi1tí111 en muchos lu· 

gares de la Penrnsuia Ibérica. Coostituío, además, un principio de democroclo 

sustentado por los hombres del pueblo y de la clase ~edla que lnte"°ban la ex· 

pedición cooquiitadora; principio iocial que habrra de perdurar a lo largo de la 

Colooio, con exclusión cmi obsolula de la nobleza tradicional espaffola y que 

habrra de cristaliz.ar en la Independencia (1). 

Se excluye, naturalmente, la cruel institución de la encomienda, resabio 

feudal trasladado a América en perjuicio de las aborrgenes, y derivada del prln~ 

cipio regalista de la re¡r.¡laclcln jurrdlca de la propiedad territorial, la cual pt!, 

tenecia al rey / que tenia la facui tod de otorgar o sus servidores tierras más o -

menos cuantiosas mediante la extensión de títulos que debían registra111 riguro· 

sornen te para tener validez. El mismo criterio jurídico conlievoba la lnstituci6n 

del mayorazgo, el cual, tanto en lo Nueva Espaffo como en la metrópoll, fue -

ocasión de latifundios y de inmovilidad de la propiedad inmueble. 

Mas, volviendo a la fundacléin de la Villa Rica de la Vera-Cru2, don L.!!, 

cos Alamón escribe: "Con este acto no derivaba ya su autoridad ~el nombramle!! 

to .de Velózquez y por el arbitrio legal que había empleado, no eran ya las fu'!. 

zas lev111tadas par aquél, sino lo milicia veracruzana lo que iba a hacer la CD! 

quista de México," Pero como este ardid hizo que los amigos de Velózquez es· . ., 
" 

(1). Manual de Historia de Espaila, par Rafael Aitamira. Editorial Sudamericana 
: Buenos Aires, 1946. Págs. 206 a 208. 
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tuvieran descontentos, Cortés los hizo apresar y detener en las naves. Na obs-

tante, se valió de su poder sugestivo en forma tal que Alamért dice: 11 
.. , y tal 

era el ascendiente que aquel hambre extraordinario sabía ganar sobre las que -

estaban en contacto con él, que estos mismos presos fueron en adelante sus más 

constantes y fieles amigas. 11 

logrado legalmente su caudillaje, Cortés empezó a sus operaciones de· 

conquisto poniéndose en contacto con los indígenas de Cempoala; pero he aquí 

que a su regreso a la Villa Rica ve un buque que venía de Cuba, "Entonces se 

supo ··escribe Alamón, págs. 69-7fJ-- que Velázquez había obtenido de la -

corte el título de Adelantado de la isla de Cuba y de las tierras nuevamente -

descubiertas, con la facultad de poblar en ellas en los términos que hemos vi.!.. 

to en esta disertación. Esto persuadió a Cortés que era necesario dirigirse a -

Carlos V para que sus procedimientos fuesen aprobados, y paro que esto fuese 

con mejor efecto, propuso a sus capitanes mandar a,Espai'ia a dos de ellos, can 

relación de todo lo acaecido y can todo el ora y demás presentes de Mactezuma, 

para que la vista de este tesoro diere mayor idea de la riqueza y abundancia -

del país recientemente descubierto y cuya conquista habían emprendido," 

Ahora bien, corno era necesario dar a la Corte la Idea de que las riquezas 

de la Nueva Espana ercrt fabulosas, Cortés consiguió que sus hombres, y él en -

primer término, cedieran la parte que les correspondía, Según lo acordado par 

el ayuntamiento veracMcrta1 el quinto correspcrtdTa al fisco, otro quinto a C!!, 
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tés y el reito a los hambres de éste, la deducciéin hubiera mennodo mucha la 

parte del fisco y de ahT la proposición. Se desig¡6 a Francisco de Montejo y 

a Alonso Porlocarrero para que fueron de embajada a España, a boráo de un -

buque, pero sin que tocaran fa Isla de Cubo para evitar que Vefázquez se en· 

terara del objeto de la embajada, No obstante, Montejo recaló en Cuba,~ 

de tenía que visitar su hacienda, y Vefázquez armó dos buques y los envió a 

fa captura de Montejo y de Portocarrero; pero éstos, alerlados, consiguieron -

huir y continuar su viaje, Velázquez se quejó a la Audiencia de Santo Domin· 

gay a los monjes Jerónimos "que gobemabon los establecimientos españoles de 

América"; pero sus quejas no fueron atendidas, por lo que, dice Alamón (pág. 

71), Cortés "se propuso hacerse él mismo la justicia por medio de fas armas." 

Por vol1A1tad de sus hombres, Cortés era el caudillo indiscutible de la -

expedición. Como tal llevó sus huestes hosta Tenochtitfán sin que se le hubie­

ra lmpugiado su jefatura de Capitán General y .Justicia Mayor de la Viflo Rica 

de la Vera-Cruz, jefatura que le daba facullades ejecutivos militares y de juz­

gador. Pero he aquí que, ya en fa capital de México, Cortés tuvo conocimien­

to de que Veláiquez, que había re11elto hacer valer sus derechas por las armas, 

~ .. , había armado dieciocho lwques y levanlaclo novecientos hambres de los -

cuales eran ochenta de cobollerTa, tooo con un gran tren de artlllería y ablA'!~ 

cia de pertrechos y municiones, cuyo mando dio a Pánfilo de Narváez, que ha­

bía acampanado al mismo Velázquez en la conquista de Cuba" 6Jág. 97), 

~ 
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Relato Alamán c6rno Narváez llega a San Juan de Ulúa e Intima la !'!!, 

diclán de la VIiia Rica, que estaba al mando de Gonzalo de SC11doval, el -

cual captur6 a Guevara, mensajero de Narváez, y lo envi6 a M6xlco a la di!. 

posición de Cortés, La situación de éste era difícil y más porque Moctez1111a, · 

enterado de la llegada de las naves de Narváez, exlgfa que los espanoles so-

llel'Cll de Tenochtitlán, "pues no tenían ya motivo paro diferir 111 partida". 

Para Cortés la al temativa era esperar a Narvá1z y combatirla en Tenoch 

titlán o salirle al encu11 tra. En el primer calO, los mexicanos hubierC11 apro-

vechado. la ocasión poro destruir a los espailales¡ en el se~nda, tenía que obrar 

can rapidez y vencer a Narváez, 

Causa asombra ver que ni Atamán ni Mora cayeron en la cuenta de que 

la mlsián del Padre Olmedo fue decisiva en la victoria que Cortés obtuvo con· 

Ira Narváez. Esa misión no fue otra que sobornar a los hombres de Narváez. -

Bemal Díaz del Castillo, en el capl'tulo CXVll de su Historia escribe a este· 

respecto: 

"Como el fraile de la Merced llegó al real de Narváez, .. , hizo lo que 

Cortés le mandó, que fue convocar a ciertos caballeros de los de Narváez e al 

artillera Rodrigo Martín, que ansí se llamaba, e al Usagre, que ten fa también 

cargo de los tiros, y para mejor le atraer fue su hennano del Usagre con tejue-

los de oro que dio de secreto al hermano, e onslmlimo repartió el fraile todo 

el oro que Cortés le mandó; e habl6 al Andrés de Duero que luego se viniese a 
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nut11To real a vtnt con Cortís, y además desto ya ti fraile había Ido a ver t 

·hablar al Narváez t hadnele rraJY gran servidor•. 

Cortés, en su sepda ~' de 3l de octubre de 1520, aunque no h.!!, 

bla claram.,fe del iobomos, lo deja entrever. 

Las l!opas de Narváez se unieron a las de Cortés y éste ccntlnuó así la 

ccnqulsta. Más tarde, después de la lama de Tenochtltlán, Narváez vino a· 

Coyoacán a ver a Cortés, se arrod1116 delC11te de éste y quiso besorle la mano¡ 

pero ··dice Alamán,·· "Cortés lo levC11t6 cC11 dignidad y lo trató con decoro 

mientras permC11ecl6 en el cuartel", Luego, anade: "Habiendo vuelto (Narváe: 

a Espana acus6 a Cortés ante un tribmal muy respetable, fonnado especialmen· 

te para juzgarlo 1 presidido por el gran Ccnciller de Nápol es, y compuesto dt 

los individuos más distinguidos del Consejo de Estado y del de la India, ante· 

el cuol se oyeron las quejas de Velázquez¡ pero el resultado brillante de la -­

conciicta de Cortés fue aprobado, de)C11do para tratarse en un ~eito ordinario 

los reclamos de Velázquez sabre los gastos que había hecha para la annado, y 

esta sentencia fue ccnfinnado par Carlos V. Velázquez murió de pesar en Cu· 

ba, arruinodo por los gastos que hizo para la expediciái de Narváez y humill.!!. 

do con el triunfo de su rival 1 en el cual acaso no tuvo poca parte el eximirse 

par este medio la corte de Espoffa de cumplir las gravosas condiciones que cai 

él se hicieron para la conquista de México, como ya había sicedido con Col6n, 

Norváez, habiéndose embarcado en una expedición para la Florida, pereció· 
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en el mar, y el padre Casas, testigo de sus crueldades en la conquista de Cu­

ba, no perdonando o los conquisladores ni en este mundo ni en el otro, agrega 

gravemente: 'Y el diablo llevóle el ánima'." 

José María Luis Mora había sostenido con anterioridad y en parte, el -­

mismo criterio que Alemán para juz~r la capacidad y dotes de mando de Her 

nán Cortés, y los móviles que incLjeron o Velázquez a nombrarlo jefe de la -

expedición. "La sed insaciable de descubrimientos y conquistas --escribe el 

gra~ liberal en México y sus revoluciones, T. 11, págs, 17 y 18·- que ocull? 

ha a los espoiloles establecidos en cx¡uellas islas, punzaba frecuentemente el 

coroz6n del gobernador Velázquez; pero más codicioso de oro y de mondo que 

de celebridod y gloria, quería que el riesgo de los empresas fuese a cargo de 

otros, y sus beneficios y utilidades refluyesen en él solo. Los diversos viajes 

hechos al continente Inmediato por los espa~oles establecidos en las islas, es­

pecialmente en Cubo, habían proporcionado noticias bastante seguras sobre -

la existencia, riquez~ y poder de los naciones que lo habitaban, y Velázquez, 

temeroso de que algí.i aventurero le ganase par la mano, se resolvió a tomar 

por su cuenta la empresa de apoderarse de aquellos países. Al efecto solicitó 

y obtwo de la corte la autorización conveniente de hacerlo excluslvanente, 

y ya asegurado con ella despachó a Juon de Grljalva, pero con fuerzas lan -

cortas que sin atreverse a emprender nada no hizo más que tocar en varios -­

puntos de la casta, adquirir noticias más circunstanciadas del poder de aqur 
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llasnaciones, y volverse a Cubo para informar a su señor." 

Hecha esta descripción de las ambiciones de Velázquez, Mora senalo -

que éste, no hallando en Grijolva al hombre que le caivenTa, dia en pensar 

cuál podría ser y qué virtudes adornarle. Era una expedición extraordinaria -

que requería un jefe extraordinario, 

"Se¡;ún sus miras (de Velázquez) ··escribe dai José María Luis Mora-, 

este jefe debTa ser llrl intrépido que no le detuviese el riesgo, ni escuchase 

el temor al frente del pellgo; tan prudente y previsivo que nada se ocultase 

a su penetración, viese un golpe y a una slm~e ojeada el principio y los re­

sultados, y supiese sacar todo partido de las ocurrencias del momento que mu· 

chas o las más de las veces detenninan el fel lz o funesto resul tacb de una em· 

presa, Uia actividad sin límites debían hacerlo presente en lados partes para 

verlo y dirigi~o todo, sin que el descooso que no le era lícito disfrutar entr~ 

se o la parte de su tiempo, ni lo distrajese un punta de sus ocupaciones¡ la -

fecundidad de sus recursos no habío de ten« otros límites que los de la multl­

pllcidod y !amono de los riesgos, paro salir de looces imprevistos y apurados, 

muy temibles par su número y dificul tod en una empresa que debía real izarse 

con pocos fuerzas, cuyas pérdidas eran irreparables, y en paTses que por ha­

llarse poblados de gentes desconoclcbs y en total Incomunicación con el resto 

del orbe, lo constituían en un alslamfento en que nada podría esperar sino de 

s~ mismo y de la profundidad de RJ Ingenio¡ últimamente debía ser tal la ílrm.! 

l.~. 
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za d1 su carácter y la 11pslarldad de 111 asc1ndl1111t 11bre los' epi• habf111 dt 

ponerse balo 111 6rd111•, que su~•• cl'IOlll un pr•llglo conslderabl1 para 

hacerse respetar / y ttner al mllllO ri1nipo la resolucl6n !tri rlesgota como nr 

cesoria de Imponer castigos severos paro apagar las lldlclones demasiado fre­

cuentes en aquella 'iioca entre las conquistadares espaftoles, Aunque un tal 

conjunto de prendas siempre 11 dlflculta 111 tadas partes, se hall6 un hambre 

en Cubo que las poseía en grado muy superior, como despi6s lo ocredlt6 el • 

éxito" V>á!ll• 19-20). 

Y ese hombre era Hernál Cortés, como seilala enfáticamente el doctor 

Mora. El misma gobernador Vel6zquez tenfa que reconocer que "era el !Íllco 

capaz" de llevar o buen término lo empreio. No obstante eslo, Velázquez -

querra exigir de Cortés que éste "trabajase sólo para él y renuncloie no s61o a 

los beneficios pecuniarios y adelantados de fortuna que lo empresa podfa pro­

porcionarle, sino aun a la gloria de los triunfos y el honor y crédilo de los m! 

dias empleados en obtenerlos, pues envidioso por carácter no podra ver sino -

con celos el engrandecimi111to ajeno, mucho más si era un súbdito que estaba 

bajo sus órdenes" (pág. 20), Estas consideraciones mantenían indeciso o Velá_!. 

quez en cuanlo a designar a Cortés; pero finalmente, resolvió "dar el mando -

a Cortés, aunque con ladas las mervas y precauciones que proclice el sobre­

iolto de un alma mezquina y envidiosa", 

"No sabremos decir si Cortés habrfa sacudido el yugo de la dependencia 
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de Velázquez --sigue diciendo Mora··, aun cuC11do éste hubiera procedido -

con más franqueza nombrándolo lisa y llanamente; el conquistador de México 

tenía una ambiciéin sin limites, y reconocía en sí mismo demaslodo mérito pa­

ra que se resalviese por motivos de 1J:atitud a ceder a nadie el primer puesto 

de que podio fácilmente apoderarse, cuando la palabra primero poro m ambL 

cioso es una voz de muchísim:i Importancia, Ali pues es muy probable que Co!. 

tés habría acabado por sacudir el yugo de la sumisléin debida, mas esto que -

habría sido más tarde y no sin mengua de su crédito, se hizo en cierto manera 

disculpoble por las desconfianzas nimias y extem¡>Jráneas del gobemador / que 

pretendió primero retirarle el nombramiento, y después que ya había zarpado 

la expedición, dio órdenes repetidas a las autoridades de la isla, que le est!!. 

bon sujetas,.para que en cualquier punto donde tacase la depusiesen y manda· 

sen preso, encargando lo mismo a varios jefes y soldados de la expedición que 

le eran personalmente adictas por relaciones de parentesco unos, y otros de e.!. 

trecha amistad, lo habilidad de Cortés hizo que estas órdenes, lejos de perjudi 

carie, se convirtiesen en 5U favor y contra Velázquez, Lo infundado de 5US so~ 

pechas de alzamienta, de que no existía la más ligera prueba, a nadie era tan 

potente como a los jef111 y soldadas de la expedici6n, y por lo misma no podía 

ocultárseles la injusticia de querer tratar como un facineroso a aquel cuya lnl!_ 

cencia no podían desconocer; así es que sin cuidarse de dar gusto a Velázquez 

ofrecieron a Cortés obediencia y sumisión, y se adelantaron hasta pedir los -
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cancii¡111 a nuevas conquistas y dtscubrlmlentos, ~e los hlcl•• ricas y 

ex1tndl11111 I01 domlnlOI dt Cas~lla" ~91· 20-21 ), 

SIQUldanentt, el gran llberal mexicano relata c6mo fann6 Cortfs la ar­

mada y el •lin:llo expedlclanarlas y c&no en la Trinidad y 111 La Habana 11 le 

unl1ron más hambr11. Acerca de la armada dice que "11 camponra d1 one1 bu· 

qiies, qulnltnlos ocho 10ldadm y cl1nto nueve entre marln1ros y artesanm; 11 

tren de artlllerra conilstra en seis pequenas pi1zas de campana y cuatro falco­

netes, y entre los soldadas las annas de luega no excedran de cuarenta y cinco, 

slenda las demás, espadas, lanzas y otras cortanlts" (póg, 21), Y anade: "Con 

esta expedición poco 01r11entodo, pues jamás lleg6 a mll quinientos hambres, -

subyug6 Cortés o lo mayor y más guerrera de los naciones del Nuevo Mundo, y 

destivy6 el imperio más vasto y orplzado que '" él exlstro, campuesto a lo 

menos de tres millones de habitantes que nada tenían en común con las tribus -

bárbaras y salvajes por las cuales estaban pobladas tad:is las Islas y las cuatro 

quintas partes del continente, Cortés tuvo la suerte de que su ejército, aunque 

pequena, fue lo más seleclo que se emple6 en América en las expediciones de 

conquista; los capitanes que lo componían y estaban bajo sus órdenes pertene­

Clll lodos a los héroes de aquel siglo" (págs, 21-22) 

Don José María Luis Mora, seguido aquí por Al amán, senala las dificul­

tades que asediaron a Cortés a su llegada a San Juan de Ulúa y en la forma -­

conque las resolvió creando el ayuntamiento de la Villa Rica de la Vera-Cruz, 

·Ji 
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Ea ..m ~ '" Alcnán ., •la parlt del rtlalo, pera 1!n1ttlza el fin que 

Cott9 pene~fa con ella breve fta•: 1Det1nnln6 apode1D118 del imperio qw 

lwlfa tnfnnlt y afrecedo a su iobtrano•, Es decir, que Cort's no se consíc! 

raba rebelde. 

Si119"barlJI), no fue ái la oplnlcln del gabemador Velázquez, el cual 

111vl6 cGnlra Cort41 la fuerte expedlc16n al mando de Pánfilo de Narváez. He 

«pJf c&no relato y .. ¡ulcla don Josí Marlá Luis Mora eslt episodio, después 

de mencionar la Insistencia de Moctezuma en que Cortés se iallese de México 

y de dor cuenta del mentol• que trafa Sandoval: 

"Conflrmabo la llegoda de las naves, pero dobo una nori cla de su proc.! 

áencla y objeta nada conforme Clln las presunciones de Cortés. fs el caso que 

el adelantado Diego Vefázquez que a la partida de Cortés de Cuba habfa qll! 

dado poco satisfecho de su fidelidad, empez6 a concebir las más violentas IC!. 

pechas cuondo vio que pasaba! los dfas, seme11as y aun meses sin que nada se 

le diese cuenta; esos timares patorC11 a ser evid111clas cue11do los comisionados 

Portacarrero y Montejo, enviados a la carie por el conquistador, Cllnlra las In!. 

tNcciones que éste les había dado tacaron en Cuba e lnstnJyeran a alg.mos de 

los wháitos de Velázquez de los actas por los cuales el e(ércllo habfa descano-

cldo su autoridad canflnnándala por entera a Cortés, para que sin dependencia 

de otra y a nambre del rey, mientras éste disponía ohu casa, se encargase ele • 

: la expedición, 1 
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"Con menos motivo -pro1lgue el Dr. Mo111··, im tff>frltu amblcloJO 

poseTdo de lo envidia, ie habrTa determinado a tomar de 11 tnemlgo Lf!O rui• 

dosa ven{pl:a, cuanto más 1111 de crffrJI que lo hlcl• Yelózquez, que ha­

bTo costeado los principales g¡stos O, la •pe0lcl6n y si hallaba can vallmltn• 

lo tn la Corte, Así es que se resolvi6 a hacer el último eluerzo para d11truir 

a JU enemigo y despojarlo al mlll!IO tiempo de ai ¡lcrla y iu1 conqulitas" • • • 

(págJ. 51·52). 

Subrayo el escritor liberal que Nartáez ttnía la "crá111 IXfll'IO ele apo­

cltrarse c/1 Cortés y de 111 princfpal• C111ig111, fll!lltirlas prltOS a Cuba y con· 

clulr la conqul1to a nombre ele Yelázquez"; que al lleg:ir Narváez a territorio 

mexicano luvo la suerte áe que • le unlerun tres ioldaáos desertores de Cor­

tés, eonoceclores áe la lengua nativa, que le plnta11111 como d1111speracla la si· 

luacl6n del coucllllo; y que Narváe: envl6 cartas a Moetaima callflcando a 

Cortés de faclnellllO y 1tbelde a w rey y OllBU~dole que "si estaba preso • 

era conlra la valimtad del m111an:a 11p11llol, y qu• él (Narvátz) venTa encar­

gado de poiedo en llbertod" lpégs, 52-53). 

Relalo Mo111 cómo Cortés 11116 de TenochtitlÍI! -dt)onclo en tilo a Pr 

· dro de Al varado- y que s61o con ISO hombres fue al 1ncu111tro de Narvátz y 

tralÓ de parlamentar can él / a lo que 1l 111vlado de VtlcÍ?qutz se OflUIO• D.-

, IÍIOsO de que hubiera annanía entre los espanolts, Cortfs "lleg6 hasta ofrtc• 

qui abaidaiarl'a sus conquistas 1 lrlá a buscar forlllla por otra par11•, ~n • 

1 
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palabras de Mora, Incluso estaba dispuesto Cortés a entrevistarse con Narváez, 

pero le disuadielQ'\ de hacerlo por temor de q'Je cayera en una emboscada - - -

(págs. 57 a 59), 

Mora hace un breve relato de cerno venció Cortés a Narváez; relata en 

el que pone de realce las dotes del capitán extremello. Este decidió presentar 

batalla, Narváez había ocupado un templo que tenía unas capillas desde don­

de se dominaba perfectomente el campo. Cortés se acercó con sus hombres has­

ta una legua de Cempoala, Un río separaba a las contendientes. Empezó a caer 

una fuerte lluvia, a lo que no estaban acostumbradas Narváez ni sus huestes, y 

tocios ellos se refugialQ'\ en los puestos fortificados, creyendo que mientras llo­

viera no serían atacados. Se quedaron do1111ldos y el secretario Duero --"que no 

se avergonzaba de hacerle traición a su general•-- Informó a Cortés de lo que 

ocurría, Había llegado la noche y, aprovechándola, Cortés avanzó silenci~ 

mente, lleg6 a Cempoala y cayó sabre los puestos enemigos, que habían recibi 

do la alarma, Las saldados de Cortés atacaron con furia y uno de ellos le sacó 

un ojo a Narváez, con la que éste 1111pezó a gritar que estoba muerto y esto d! 

1e11lm6 a sus hambres, 

Cortés hizo CllClr el combate y prometió perdonar a los que se rindiesen, 

Al amanecer lodoa 11 habían 1111111tlda a Cortés, el cual había logrado una sa­

nada victoria sin casi dem111ar san"e, Y así formaron en adelante ambas tro­

pas "" iolo ejército •a las órdenes del vencedor 1 que supo a~sse a los que -
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111tt1 e1111 ius en1111lgos c111 aclal de g1111101ldad y canflcrtza, dlvaM4ndoles 

las armas, y can las minas candlclan• que sus 111tlguos 11ldadas1 (págs. 60 

a 63). 

Mora al'IClde que sin este a1111111to de hombres la conquista hubiera sido 

llTIGllzable. Las fumas a las 6rd1n1s ahara de Cort6s excedran de 1,000 hai:!! 

bm, y además c111taba can ooa armada, 'Pera 111 esta empresa ··anade-, -

como en todas las que estuvieran a 11 direcci6n, el buen éxito fue debido prl· 

meranente a 11 talento para combinar las dlsposlci111es y ocurrencia; forluilol 

de que 111 hombre ordinario no habrl'a podido aprovechar ni sacar partido ven-

tajo11". 

Ahora bien, la jefalura de Cort6s sobre su ejército, no obstante ser re-

conocida de hecho y hasta de derecho por sus hambres, caree ro de lo confl~ 

ci6n oficial que, de acuerdo con las leyes cmtellanas, era necesaria. E11 COI]. 

llnnoclán no podl'a esperarse del gobernador Velázquez, sino directamente de 

Espal'ICI. Don José Marra Luis Mora e>epone la siluaci6n can estas palabras: 

"Entre los obstáculos que podran frustrar la empresa de Cortés debe can· 

slderarse como uno de los mayores la enemistad de Velázquez, gobernador de 

Cuba. Este hcrnbre, poderosamente apoyado en la corte de Carlos V, (1), po-

día obrar directamente contra su enemigo enviando expediciones como la de-

Narváez, privándolo de los auxilios de hombres, armas y dinero can que de-

bl'a contar, y le habrran sido remitidos, sino se le hubiese considerado como -

{lfCa~osV fue elegido emperador el 10 de julio de 1519 en la cuarta 11sián 
de la Dieta reunida en Francfort. Se le coronó en Aquis¡p-án el 23 de oc­
lubre de 1520, 

. -- - .• ,. ''-'• .. _,...,_,..,~.,r,..._,,_.,... -----·----~ . ...,.,~.,.,.,,, 
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rtbelde; últlmam111te esta en1111lstad hacra prtcarla aun la obediencia de los 

ialdados que mandaba, y con ella la única fuerza de que podra disponer,·· 

pues una declaracl6n del gobierno espanol centra Cortés habrra bastado para 

que 11 ejército lo abandonase en el momento en que hubiese llegado a su no­

ticia, Ya hemos visto la destreza can que el conquistador de Mfxica conjuró 

la tempestad que le am111ozaba, convirtl111do en provecho suyo las fuerzas de 

Narváez destinadas a destruMo; pero na hemos dado noticia ninguna de los • 

manejos de la corte en este negocio y de la resolucl6n final que en él se to· 

mó" (Dág. IJ.4). 

Legalizacién del Mando 

Resuelto a legalizar su condlci6n de jefe del ejército y de canquistador 1 

IM1ediatomente después de la toma de Tenochtlrlán, Hemán Cortés envió dos 

cartas al emperador Carlos V dándale cuenta de todo, Las cartas se publicaron 

en Sevilla y revelaren a los espanoles la Importancia de los descubrimientos. 

No obstante esto, la Influencia nociva de Velázquez seguía gravitando sabre 

el canqulslador, se~n expresa don Lucas Alamán cuando dice: "pero Carlos V, 

ocupado en a1111gura1111 la carona imperial y 111 los negociós de Alemania, dG!!, 

de a la sazón estaba, habra 111cargado el cuidado de las cosas de Espana al • 

cardenal Adriano de Utrecht, y éste dejaba los asuntos de Indias al obispa de 

Burgos D. Ju111 Rodríguez de Fonseca, quien habiéndose mostrado poco favora· 

ble a Col6n, era protector declarado de Velázquez y además la guerra de las • 

·~ 
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can1i1icbdes de Castilla, suscitadas por este millllo tiempo, concentraba la 

atención del gobierno en s61o el objeto de sofocar los últimos alientos de la 

libertad castellana" (Disertación 111, Tomo 1, págs, 132-133). 

Y el polítlco cor11ervador anode más adelante (págs. 141 a 143): 

"Mientras Cortés ganaba paro Castilla el opulento imperio mexicano, en lo -

corte se le quitaba el mando y se ordenaba que fuese conducido preso a re!fJOll 

der de su con<Ncto. los agentes de Velázquez obtuvieron del abispo de Burgos 

la orden para que se enviase 1i1 comisionado con amplios poderes a este efecto, 

y el nombrcinienlo recayó en Cristóbal de Tapia, veedor de los fundiciones de 

lo isla Espcilola el cual llegó a Veracruz en diciembre de 1521 ". Sin emlxirgo, 

Alamán hace notar que Tapia era hanbre interesado y los amigos de Cortés "lo 

Ómonsaron", por lo que se volvió a la Isla La Esponola donde los monjes jerónl 

mas gobemadores le regonaron, pues "le habían prohibido que posara o Nueva 

Espolla en circunstancias en que su venida podía interrumpir el hilo de las CI! 

quistas de Cortés, y no obstante esta orden había emprendido su marcha". 

Alamán trata con ampl ltud el proceso que se siguió en Espana contra Co.!. 

tés, basado en los acusaclcries formulados por el gobemador Velázquez, Dice 

· (págs. 145 a 147) que, una vez en Espana, Carlos V decidió (julio de 1522)­

"tomar 1i1a resolucioo definitiva sobre los os1i1tos de M6xlco" y fonnó una ju!! 

t~ ccmpuesta por el gr111 canciller del reino de Nápoles, Mercurlno Gatlnora, 

y: por los miembros mós dlstln¡JJldos de los consejos de estado y de Indias. Pe!! 
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filo de Narváez y T~ia eran los acusadores de Cortés y le incriminaron ante 

el tribunal haberse apoderado de la armada de Velázquez¡ haber ejercido una 

autoridad ilegal y usurpada; haber hecho la g.¡erra a Narváez y haberie ne!!!!. 

do a entregarle el mando a Tapia; haber dado tormento a Cuauhtémoc, y ha~ 

ber defraudadQ los tesoros reales, invirtiéndolos en expediciones y gastos que 

no eran necesarios. 

Los defensores de Cortés contestaron que la armada no se había formado 

sólo a expensas de Velázquez, sino que Cortés y sus campa~eros habían hecho 

la mayor parte del gasto; que como Velózquez había ordenado únicamente "r~ 

catar oro en la costa", los intereses de la Corona habían exigido que Cortés 

creara establecimientos en el pois descubierto, lo que había hech~ en forma -

legal, dándole a la vez cuenta al emperador, para su aprobación; que las h~ 

tilidades contra Narvóez las había provocado éste con su conducta imprudente, 

la cual había comprometido la existencia de los espa~oles que estaban en Te­

nochtitlán y puesto en el mayor riesgo el progresa de la conquista; que el en· 

tregar el mando a Tapia hubiera sido perjudicial en las circunstancias delica­

das que prevalecían; que el tormento a Cuauhtémoc lo había exigido el leSOlt" 

ro Alderete, por lo que Cortés na pudo evitarlo; que no se había defraudado -

el quinto real sino, por el contrario, se había remitido mucho más de la que 

correspondía; y, par última, que en los gastos de las diversas expediciones que 

había sida necesario emprender, Cortés había invertida cuanto había ganada y 
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se había visto obligada a contraer considerables deudas. Alladieron los defen· 

sares del conquistador que éste había tenido que luchar, no .Slo can las dificul 

tades de la conquista sino también con las que le habían aiscitado Velázquez • 

y el obispo de Burgos, "De suerte ··termina diciendo Alamán·· que había tenl 

do más trabajo en sufrir amenazas y afrentas que los ministros del rey le habían 

hecho, que en gooar tonta ti erro, y que nln!1ln vamllo había puesto jamás tan 

gran imperio en obediencia a su príncipe sin casta aiya." 

Relata Alamán cáma después de deliberar, los jueces remitieron el asun· 

to de Velázquez al Conseja de Indias y cámo se nombró a Cortés capitán gene­

ral y gabemador de Nueva Espoi'la, título que fue expedido en Valladolid el 15 

de octubre de 1522. Era la legalización del mando que Cortés ansiaba desde· 

que hobía pisado suelo mexicano. 

Alamán anade que a Diego Velázquez se le ord1116 que no Interviniese· 

más en los asuntos de Nueva Espana, "todo lo cual se hizo saber al mismo Ve· 

lázquez, al almirante don Diego Col6n y a la audiencia de La Espanola, y C!! 

mo el almirante había enviado oficiales y tenientes suyos para conocer los de· 

rechos del almirantazgo, los cuales no fueron recibidos por Cortés, se le dijo 

· a éste que habra hecho bien y que no lo permitiese hasta que se declarase si 

le pertenecían,,,,• "También se dio orden para alzar el embargo que el obls· 

po de Burgos había mandado hacer de ta do el oro, dlnllO y otras cosas que hw· 

,bían venido para Martín Cortés y otros partlculares, y el obispo quedó recu11· 
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do para todos los negocios de Cort6s" Vxíe· 147); 

Por lo llantcrlto • ve cuánto lnllm puso don Lucos Alamán 111 lo de· 

ferna de 111 biografiado y 111 e<cumdo de todi mancha. Fn cambio don JoH 

Marra Luis Mora, con ser muchísimo más parco que don Lucas en itlatar las 

vicisitudes de la legollzaclán del mando a favor de Cortés, cala más honda 

en lo reolldod de los hechos y con nayor imporclolldod, 

"Desde que se fundó la cludod de Veracruz -escribe 11 Dr, Mora, • 

pág. s.4, Tomo 11 de México y 111s revoluciones- su ayuntamiento y Cortés 

determinaren dar al gobiemo esponol U'la prueba de que si se habrCll llpar;!! 

do de la obediencia a Velázquez, de ninguna manera pensaban ser Infle les 

al emperador". Seguidamente describe con brevedad el viaje a Espona de· 

Montejo y de Portocarrero, la llegada de éstos a Sevilla y las dificultades· 

que les opuso el agente de Velázquez, "que las acusó de rebeldes, y reclamó 

cerno propiedad del adelantado el ruque y todo su cargamenlo". Refiere el· 

Dr. Moro cómo se verlílcó el embargo y cómo los dos comisionados, U'la vez 

libres se reunieren"' MedeliTn "con Martín Cortés, el padre de su general", 

y cómo "lograron una audiencia en Tordesillas al tiem!>O mismo en que Carlos 

V acababa de recibir el regalo de que ert11 conduclores y no se habTan aire· 

vido a embargar los jueces de Sevilla", 

Y el gron liberal mexicano ai'iade: "El monarca a quien el aspecto de • 

los indios y las piezas singulares que componran el presente daban más idea· 
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del nuevo descubrimiento que cuonlo podrTo decírsele, los oy6 benl9nom1r1te, 

pero remitió la resolución del negocio al Consejo de Indias y al card1r1al Adrl!!_ 

no a quien dejaba el gobierno de lo monorquío durante su viaje y estancia en 

Alemania, Presidía el consejo, Fonseco, obispo de Burgos, enteramente odie· 

to o los intereses de Velázquez, eslo y la molo causa de Cortés hicieron que 

sus comisionados nado pidiesen obtener sobre lo prlnclpal de sus pretensiones; 

pero sí lograran que no se hiciese declaración ninguna contra él, pues lo cir 

cunspeccl6n de Adriano Impidió que se hostigase o un hombre que ofrecía cuo!!. 

to podía desearse, y no era fácil exigirle por hallollt o tanto distancio y con 

fuerzas muy respetables paro aquellos regiones," 

A se!Jllda, don José María Luis relata cómo lle111ron Dle¡p de Ordaz 

y Alonso de Mendozo, nuevos enviados de Cortés, "siendo portadores de un 

nuevo y más considerable regalo y de los noticias de todo lo ocurrido hosto lo 

retirada de México y la fundaci6n de Tepeaca"; cómo sortearon las órdenes de 

aprehensión que contro ambos había dado el obispo Fonseca¡ y cómo se reunl! 

ron con el padre de Cortés y resolvieron esperar el re¡reso del emperador, Sin 

embargo, "esta resolución no sumlstió, pues antes de que el emperador llega-

se, por ti mtlor aspecto que presenlaban los co11s, se dirigieron a Adrlano -

qutlándose dt las d1111asíos de Fonseco que había mandado embargar cuanto 

viniese de Mblco y cerrar lo puerta a los reclamos de Cortés por la prisión de 

sus enviados, en consecuencia 11Cu11ban al obispo dt Burgos, pidiendo se le 

" 



- 98 -

mandase abstenerse de conocer en todas aquellos ptr!lcl que fuesen concer­

nientes a la querella entre Cort6s y Velázquez• (pág. 87). 

Subraya el Dr, Moro cómo, sltncla tan conocida la parcialidad de Fo~ 

seca, se le declar6 ntcusado; pero senala que ese triunfo "habría sido muy ~ 

doso sin las hazailas del conquistador", Posteriorm111te se constituy6 !Xla "ju!!. 

ta que se ocupó de oír los memoriales y alegatos de ambas partes, y después· 

de haberlo peiado todo, y otendiencla más o los principios de política que o· 

los de justicia, se decidió que Cort6s y los que militaban a sus 6rd111es eran· 

fieles vasallos del rey, y se mand6 a Velázquez guardase perpetuo silencio ~ 

bnt el asunto, con111lnándole con graves p111as si ponía al gin obstáculo a la· 

prosecuci6n de la conquista, dejándole su derecho a salvo para que pudiese 

reclcrnar ante quien correspondiese la cantidad o c111tldades invertidas en los 

gastos de la primera expedición," 

"Este fallo ··sigue diciendo el Dr. Moro, pág. 88- se procuró dorar· 

con alg1X1os pretextos que tenían la apori111cia de legales, así es que se aleg6 

que Velázq1m, en todo lo relativo a la expedición, había procedido sin auto· 

rldad, par no haber solicitado ni obtenida el permiso de la audiencia de Santo 

Domingo, sin el cual no podía proceder a nada, y se ailadió que no pudiendo 

Vel6zquez alegar otro título para reclamar la c111quista ejecutada por Cortés· 

que el nombramiento hecho en éste poro mandar la expedición, su derecho clo! 

dlcaba por esll lado, pues cuando más habría durado hasta lo revocación que el 

misma Velázquez había hecha del nombramiento, y ésta había precedido muchos 
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días a los pr!meros sucesos de la conquista" (pág. 89), 

Estos caniderandos de fa sentencia dictada por la ¡unfll y los razona· 

mi en tos jurídicas un tanto retorcidas en que se inspiraban, los comenta así 

el Dr. Mara: "La verdad es que el presente que hacía Cortés y tenia en su·· 

mano para apropiárselo, era demasiado grande, y mucho el temor que habra 

de perderla, si por consideraciones de justicia se le rehusaba lo que pedía. 

El emperador confirmó 1r1 todas sus partes la senlencia de la junta; y después 

de haber oido más detenidamente a los apoderados de Cortés les acordó cuÓ,!!. 

ta pidieron, ofreciéndoles todo género de recompensas para el copitó n y sus 

soldados." 

"&i consecuencia ··sigue diciendo el Or, Moro··, cai fecha 22 de " 

octubre de 1522 se expidieron, desde Yollodalid, los despachos de gobemo· 

dor y capitán general a Cortés, y a las órdenes correspondientes a Garay y 

Yelázquez para que no fe turba11r1 en el ejercicio de su autoridad, previnief2 

do a la audiencia de Santo Dcmingo lo auxiliase en cuanto pudiese para la -

caisecución de sus empresas," 

Los efectos de fa feg:ilización del mando fueron, por una parte, retroa,: 

tivos, pues que autorizaban la hecho por Cortés hasta fa ocupación de T enoch· 

tltlán, y, par la otra, le daban el mando supremo de las fuerzas militares y le 

abri111 de par en par las puertos de la verdadera conquisto de México. De ahí 

que el Dr. Mora escriba (pág. 89): "La segund~ parte de la expedición de· -
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Cortés que puede llll!larse la militar o guerrera, 1111plezo d•PJM ele si rell'! 

' .do de México, AJT como en la primera las medias princlpales de acción, el· 

c«tvenclmlenlo y !oda lo 1'1' c«1stituY, 111a negociación fina y d1lkodcm111· 

te ccnduclda 1 dejando las batallas y el empleo de la fuerza para los calOI ex· 

tremas; en fa segunda fas operaciones militares ocupan el lug¡r principal, y • 

fas ne¡¡ociaciaies pacfficas sólo venTon como alJl<lliores. Si en lo primero sólo 

se procuraba !FJOr ani¡ps y aliados par medio de las halagos, regalos y pelll~ 

sión, en la se!1Jnda se intimaba abierta y claramente a los pueblos la sumisiái 

a lo corona de Castilla, omenozCÍ!Jolos ccri la fuerza si se rehusaban o presta!. 

la, y usando de ello para someterlos¡ en una palabro, en la primera se busca· 

bC11 amigos a quienes se suplicaba y procuraba intereiar en favor de una colo-

nia débil; en la segunda, se querían súbditos a quienes se les mandaba obede-

cer sin réplica las preceptos de un general que tenía a sus órdenes un ejércifa 

conquistador, y se conocía lo bastante fuerte poro llevar lo ley eh lo punta· 

de su espaoo •• 

Aunque el Dr. Mara na la dice explícitamente, está claro que la con· 

quilla, en un sentido legal y hasta militar, no empezó sino desde el momenfo 

en que Cortés, representant1 legítimo del emperador y teniendo tras de sí ta· 

da la maquinaria administrativa y militar de la corooa, dejaba de ser el oven· 

turero que había salido de Cubo al frente de una débil expedición conquistad~ 

ro. 
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La prlm1111 parte de la conqubta fue de "pinetracl&i pacltlca", tal· 

cámo lo 1111ala Antanlo Solís (1) cu111do.escribe: 1Mand6 Hm Corl6s epi• 

hlcl111 algo 111 gente, sin pennltlr epi• 11 .. sanwenta• más la victoria¡ .Slo 

dispuso que 11 trol•• al~llOI prlslanns, porque pwaba 11rvl111de1lla1 

para volver a las pláticas de paz, IÍ!lca fin de aquella guerra que 11 miraba 

s61o como circunstancia del lnt .. ta principal.• 

Ean111da O' Gorman, en Seis Estudlm Históricas de T- Mexicano· 

(Ulivenidod V1racM11101 Xalapa, 1960), página 13, escribe: •, .. la fin! 

lldad de las empresas na fue ~errera, sino slmplemenll de rescate, en las· 

primitivas expediciones y de poblar, en las posteriores•. Y ~de: •Las ope· 

raciones propiamente mili lares se llamaron de poclficocién y Felipe 11 cande­

n& el empleo de la palabra conquistadores.• En nota, O'Gonn111 menciona· 

los Ordenanzas de nuevas descubrimientos y poblaciones, de Felipe 11, fec~ 

das en 1573, y la Recapllaclén de Leyes de Indias, Lib, W, Tl't. 1, layes 1 

y 6, Estas ordenamientos, aunque posteriores a la conqulsla de Tenochtltlán, 

se Inspiraban en dliposlclones anteriores de Carlos V y hasta de los Reyes Ca­

t611cos. 

(lfHfsiilria dll la Conquista de M6jlca, por Anlanla Solís, pág. 69 



CAPITULO IV 

EL CONQUISTADOR 

Motivación de la Empresa 

¿Q\Jé imp.ilsaba a Cortés a la conquista de México? Esta cuestión se la 

plantean den Lucos Al amán y el Dr, José María Luis Mara centestándala de -

una manera especifico: lo que impulsaba a C01tés y a sus hombres era el afan 

de enriquacerse, el desea de difundir la religión cristiana y la anbición de -

gloria al servicio del rey. 

Al enunciar estos tres fact01es subjetivos, AlomCÍl y Mora parecen olvl 

dar otro factor esencial: la inevitable expansión de la cultura europea hacia 

los paises recién descubiertos, empuje histórico que se hubiera producido fa­

talr'nentP si~ Cortés y sin los demás conquistadores hispanos, Si a éstos cupo lo 

misión de llevar adelante ese empuje, se debió a las circunstancias económi­

cas, sociales y militares del imperia de Carlos V, De no haberlo hecho ellos 

entonces, hubieren sido los partugueses,.los ingleses o los franceses los can­

quistadores, Lo conquista se hubiese demorado unos cuantas o~os, pero se ha­

bría realiz~da. 

Hemán Cartés y 51JS hombres fueran instrumento de la coyuntura histórl 

ca que propendía o que la civilización europea, reanimado por el Renacimie.!! 

to, se proyectara sobre países no europeos y, de manera especial, sobre los 

pueblos consideradas débiles y atrasados, A esto se unía el concepto ecanÓrM" 

co de la época, baiado en la1.riquezo mueble e inmueble, especialmente en la 
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posedén de metales preciasos¡ concepta que no había ~oluclonada todavía· 

hacia principios más modernos y adecuados con la economTa palTtica, Los so-

beranos europeos necesitaban mucho oro para mmtener sus costosos ejércitos 

y llevar o cabo sus ¡perras de rapiña territorial 1 base de las nacionalidades 

modernas. Pero a la vez propiciaban la difusi6n de la cultura en general, las 

letras; la ciencia y el arte, y muchos de ellos eran Mecenas generosos. Tam-

bién propiciaban la expansión del cristianismo donde quiera que no h:ill01an 

la feroz resistencia del Islam, como ocurría en el Norte de Africa y en el M! 

diana Oriente, ni la finne serenidad del ~dismo y sus derivados ideológicos, 

como acaecía en Asia, 

Es pasible que este factor de la expansión europeo no pasara inadverti· 

da o don Lucas Alamán ni a don José Maria Luis Moro; pero nin8uno de los· 

dos lo explaya adecuadamente en sus escritos y ambos dan importancia primo!. 

dial a las motivaciones personales de Cortés. Por parte de don Lucas, debido 

a su deseo de defender y exculpar al famosa antepasado del duque de Terran~ 

va y Monteleone; y por parte de don José Maria Luis, su apego al romantici,!_ 

moque le obligaba a cargar sabre los hombros del héroe el pesa del acontecer 

histórico. 

Hecho esta pequeña di8resión a manera de prefacio a los criterios de -

Al amán y Mora acerca de los motivos de la conquista, pasaremos inmediata-

mente a su análisis. 

i 
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Don Lucas AlcrnCÍI estima cpie enrt dos los motivos esenciales: lo rellgi6n 

y el afán de crnpliar los dominios de Eipafla; más un motivo accesorio: el esprrl 

tu de lucro y de enriquecimiento. "Fundar en México un grande imperio para 

su soberano ·-escribe··; establecer en él la rellgién cristiana, ideas que ibC11 

unidas en el esprritu de los cC11quistadoresy que eran las dominantes en aquel 

siglo¡ ampliar todavía más este imperio con los descubrimientas en el mar del 

Sur, y hacer depender de la corona de Castilla la China y las idas de la Espe-

cierra, realizando así el primer intento de Colón: éstos eran los grandes objetl 

vos de la crnbicián de Cortés," 

Y Alamán aftade: "Su engrandecimiento y fortuna particular habTan de· 

ser consecuencia de estas intentos", "Poro conseguir estas grandes miras no h!!, 

bo dificultad que le detuviese, ni obstáculo que le embarazase" (.Q!!, T. 11, 

pág. 20). 

Más adelante, en la página 24, el historiador --sintiéndose idealista--

concreta más SJ idea, pero revistiéndola con la falso apreciacién de un nacio-

nolismo que ni Cortés podía sentir ni era aún ideario de su época: "Pudiera COI! 

prenderse en pocas palabras el sistema sesuido ?,>r Cortés: hacer lo conquista . 

como cosa debida a su religión y a SJ soberano; em~ear para ella la ¡;uerra con 

todos los medios que ésto autoriza; procurar o los pueblos conquistados todos -

los bienes que podían disfrutar en el estado de dependencia, y con ellos y los 

conquistadores formar una nueva nación con la rel iglón, las leyes y las costum-

¡ 
1 
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bres de los conquistadores, modificadas y acomodadas a las circunstancias lo­

cales, &i la realización de este vasto plan se echan de ver las ideas del siglo 

en el intento; el gr111 capitán en la ejecución; el hombre superior a su si~o -

en las consecuencias de la conquis i" @!.!¡ T.11, pág. 24) 

Don lucas extrema aquí su pCllegírico de Cortés, dando a éste la esta'!!_ 

ra de un genio que se !Jlticipó tres siglos a su tiempo, concibiendo desde los 

albores de la conquista la creación de la nación mexicana, tal como había -

cristal izado en vida del propio don Lucas. Es evidente el propósito astuto del 

historiadarde hacer simpática la figura de Cortés y de subrayar que la evolu­

ción histórica que va de la Conquista a la Independencia es obra del espíritu 

europeo. Por ello Alamán hace remontar las ideas de independencia hasta Ca!. 

Íés, poro demostrar que éste debe ser considerada como el podre de la lndepen 

dencia, 

Sin embargo, parece ser que Alomán de al aspecto religioso una consi­

deración primordial, ya que repite la idea en varias ocasiones. En la página 

115 del tomo citado, subraya: "La propagación de la religión cristiana había 

sido el grande objeto de la c!Jlquisla", Y caracteriza así a los espo~oles del 

siglo XVI: "Religiosos hasta el fanatismo, guerreros por una escuela de setecie~ 

tos a~os de continuos combates, constantes y tenaces en la adversidad, posel­

dos de las ideas cabaljerescas del siglo, estaban ansiosos de empresas que pusi! 

sen a lo prueba todas estas calidades, y el nuevo mundo iba bien pronto a pre· 
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sentárselas" m~. T.1, pág. 19). 

Alemán, al mencionar los "setecientos oílos Ge continuos combates" se 

refería o lo llamada Reconquista Española, término con que se designo lo lu· 

che ele ocho siglos que lo España cotól ice 1 ibró contra los musulmanes que se 

liabfon adueñado de lo Península Ibérica. En lo que no parece andar muy cíe!. 

to don Luces es en atribuir a los conquistadores "las ideos caballerescos del • 

sislo"¡ pues si bien esos ideos eran poseídos &i!neralmente por los jefes .nilitE_ 

res, lo gente culta y los noüles e liijosdal90, no eran privativas de lo solda-

deseo, y soldadesca en parte numerosísimo era la trapa que seguía a Hemán -

Cortés. 

El sentimiento religioso no era solamente subjetivo, sino ~ue tentiia al 
1 

1 

proselitismo y a combatir el pogonÍ!iTIO, según muestra Alomón al transcribir 

el discurso que Gó.naro atribuye o Cortés y en el que el caudillo español, dl 

rigiéndose a sus saldados, se vale de la idea de Dios y les exhorta o que si~an 

adelante; ya que la fe en Dios les favorecerá y que cuanto hogon será preci~ 

.nente en nombre de El. De acuerdo con este discurso, Dios tiene que favore-

cero lo nación española en tierras de América, en virtud de que lo Guerra -

que van o emprender es justo, es decir, está bendecido par Dios (Dis. T.1, 

pág. 55). 

Lo actitud misionero de Cortés la encuentro Al amán clesde el principio 

de la conquista; pues recuerda que, en Cempoolo, Cortés derribó los ídolos y 



- )07 -

que 111 Tloxcala ex~lc6 a los tlaxcaltecas "con fervar de un misknero, los -

principales dagnas del clntlcr1hmo•, Cortís, al ver que las tlmaltecas se -

querían limitar a admitir al Dios crlsticr1a entre sus otros dioses, quiso destruir 

estos últimos, pero al~os de sus capitanes y el padre Olmedo le disuadieran. 

Cortés no orden6, pues, que se derribaran los rdolos; pero Alamán comenta el 

incidente diciendo que habra sido "una de los muchas pruebas que presenta la 

historia de la conquista de que Cortés no procedra hip6critamente al establee! 

miento del cristi111lrno, como lo h111 ocu11do escritores extr111jero1 (1), consl 

derando la creencia que introducTa coma i.i medio de dominio, o como caso -

enteramente seci.idaria en sus desl!Jlios, pues si asr fuese no hobrra querido -

.poner en riesgo .en Tloxcola lo que.tanto trabajo le había costado ganar" (Dis. 

T.I, págs. 85 y 86), 

Más adelante, Alomán asienta: "Todo lo que se hizo para la introducción 

del culto católico durante lo conquista, puede ver11 más bien como una prue­

ba de celo, o veces imprudente, que animaba o Cortés, que como un esfueno 

sistemado dirigido ol grande objeto de cambiar la religión establecida" (Q!!:, 

T, 11, pág. 117), Sin embargo, don lucas hace una consideración Importante 

acerca de lo inutilidad del celo cartesiano diciendo que se tiraron todos los 

ídolos de los templos y se colocó en su lu!J!r "lo insignia de redención"; pero 

"no puede decine que se cambiaba la religión, por erigir nuevos objetos de -

adoración, en lugar de los que la fuena de las armas habra hecha caer, cue11 

(l)Se refiere a William Hickling Prescott y a Robertsan, 
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do no 11podrocbo111ttndtr lo qu• aqu611os slgi1Rcaban, ni resultaba otro 

bien ln!'llldlato que la cesacl6n de los 11criflclos h1111anos, *' 111 lugares 111 

que el pod• del conquistador o la def•111cla que• le mostraba, como 111 • 

C1111poala y Tlaxcala, podra Impedirlos, pun 111 Mblco ni aun nto pudo o.!! 

nner Cort6s, y la lntroducci6n del nueva culto en 11 llmplo mismo ccr111ag~ 

do al m&s ven1111do de los dioses azllcas, no contribuyó poco al levantaml~ 

ta general de los mexicanos contra lo11spanal111 (Ols, T. 11, págs, 117·118), 

Como Alarnán entl111d1 que Cort6s luchaba tarnbl"' por enpdecer 11 

imperio de Carlos V 1 menciona la insistencia del ccnquislacb 111 que Moctr 

zuma reconociera oficialmente ser aíbdito del monarca espal'IOI y le jurara fl 

delldad, A esla acceden Moctezuma y los sellores de la corte. Del tributo· 

correspanderra un dieciséis por ciento a Cort6s, mos cerno viera éste -eicrl 

be Alemán- que era causa de disgusto entre los espilloles, "este hombre que 

sobra sacrificarlo todo a sus grandes designios, lo cedl6 (el dieciséis por ci111· 

!2) o favor de los saldados m6s pob.-s" (Jlli.. T.I, pág. 96), 

Lucas Al amán sellola también un motivo que podrro colificone de pslt! 

lógico: los conquistadores Iban movidos por lo ilusl6n, por uno especie de f!! 

bre de la imoginoc16n unida a un afán de gloria y de pdeza personal, "La 

vida de los conquistadores ··escribe-· era pasar ccntlnucrnente de una emp'!. 

sa a otra: concluida la primera, todos los sum de felicidad desaparecran y 

su lmaginacl6n se ll111aba de nuevas lluslcnes. Para realizarlas no había dlfl· 

!-Íi1 
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cultad que los detuviese ni obstáculos que les parecle11 Insuperables! y así ve· 

mos emprender en aquella épaca viajes y expediciones que hoy se tendríon por 

imposibles, sufriendo trabajos y privaciones que parece requeríon otra casta • 

de hcmbres que cliora conocemos" (Dls. T,1, pag. 141). Hay en esta aprecia· 

cl6n de Alemán un olvido lamentable: el de llls indios que acompaHaban a los 

espalloles en esos viajes y expediciones, En esta revela una vez más que los· 

indios na le interesaban, 

Más adelante don lucas campara a Cortés con Alejandro el Grande, en 

aquella de que a éste "no le bastaba un sola mundo"¡ y anadt: ''Cana si la • 

ccnquista de la Nueva Espana no hubiera sido más que un poso que debía facl 

litorle (o Cartés) este pde objeto, 11J ardiente lrnaginaci6n no se contenta· 

bá con otra cosa que con el descubrlmlenta y conquista de las Idas de la Espe· 

cierra, y con someter a la corona de Castilla el granda Imperio de China" (.Jllii 

T .11; pág. 37), Antes, don Lucas había escrito ~gs. 19 y 20): "La amblcl6n 

. de Cortés mudó de naturaleza cuando varió el campo en que había de ejercita!. 

se, El mismo que s61o vino a buscar oro o la Isla Espallola, na consideró el oro 

en Nueva Espana slna coma el medio de satisfacer miras más altas, y lo que el 

principio na fue más que codicia, se cambió en ambición de gloria y poder". 

, No obstante el afán de en"°ndecer el Imperio de Carlos V, no todo era 

a1T1Jonía entre los ccr1qulstadores, que obligaban a los Indios o convertlne 111 

súbditos de un soberano que na conocían, "Los canqulstadort1 - .. la Alamón· 

! 

.r: 
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se trataban hostilmente entre si y 'defendían sus concesiones contra sus mismos 

paiionos como centra su enemigo extranjero. Así se iba repartiendo todo el ~ 

tinente de América, sin datos ningunos en que fundar esta distribución, y los 

naturales de él se encontraban ser vasallos de un príncipe a quien no habían -

oido nunca hombrar, pero que los ccnsideraba sus súbditos tan positivanente -

como a los nacidos en sus C11tiguos reinos, segín se ve en fas Instrucciones de 

Yelázquez a Cortés, sin saber tanpoco este príncipe ni sus agentes quiénes· 

eran ni dónde eslobC11 loles vasallos." 

No obstante ef acendrado cristiC11ismo del c1J1Jdilfo, Afamón reconoce 

que en él, como en los españoles de su tiempo, privaban ideas supersticiosos, 

y a tal respecto dice que si Cortés decidió salir de Tenochtirlán por lp noche, 

tanC11do la calzada de Tacuba, fue par la influencia que sobre él ejerció un 

soldado nigromántico que le había aconsejado que así lo hiciera. "Era tC11 c~ 

'mún --dice Alamán·· en aquel siglo la ciencia supersticiosa en este género 

de agleros, que no es extraño que Cortés no estuviese exento d1 la preocuP!! 

c16n general 1 o acato estcndo resuelto a 111 ir de noche, qulio apoyar la de-

terminación para con el vulgo de los soldados en este 9'nero de prestigios. • 

Se dieran en consecuencia las órdenes para lo marcho, dlvldiéndoie el ejércl 

to en tres cuerpos ... • (.Q!!, T.I, pág. 104). Hay en estas palabras del poli(!_ 

co canservoclor dos 1Upuestos: uno, el que Cortés, hombre de su época, era • 

senslble a la.aipenticlcln; y otro, que no lo era y por lanlo actuó como héroe 

) 
1 1 

i 

. __ J 

· 1 i 
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· raclcnol, como cat61ico que no cree en prodigios prohibidos por su rellgión, 

Incluso en el reparto de encomiendas ve Alamán el empei'IO misionero -
) 

de Cortés de extender lo fe cot61ica y de terminar con el culto idolátrica, Al!!_ 

rnán escribe: "Cortés adoptó, como hemos visto, el sistema de repartimientos, 

único que podio 11tisfacer la ambición de lo~ ccnquistadores; pero en las orde-

ncnzas que formó tuvo especial cuichdo de prevenir cuanlo podía ser conduce~ 

te al buen tralo de los naturales y a su instrucci&i rel igloso" (.Q!!., T .11, pág. 

118). En lo página 115 había escrito: •, •• y los repartimienlos se establecieron 

para que teniendo cada espailol encomendero un cierto número de neófitos a -

su cuidado, los doctrinase y ense~ase los principios del cristianismo¡ pero esos 

medios halagaban demasiado los intereses mundanos poro que dejase de abusar-

se de ellos, y adoptado para el descubrimienlo y coriquistas del nuevo coritine!! 

te el sistema de empresas particulares, el medio vino a ser el objelo, y los In-

· tereses de la religión se pospusieron casi siempre a los de la ambición y codicia 

de los conquistadores," 

En realidad Cortés no hacía sino cumplir los instrucciones de los jerónimos, 

como lo reconoce Alamán en la página 117, el cual agreg:i: "Pero si en las -

capitulaciories o convenios para las nuevas coriqulstas y en las instrucciones que 

poro ellas se daboo nunca se omitían estas prevenciones, su observancia depen-

: día de los individuos que habían de ejecutarlas, en los que no siempre se ene°:!! ¡:¡ 

· traba igual celo para su cum~imiento; y en esta parte Cortés se d(stingue entre 
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todos las cC11qulstadores, por 1l 1111pefto que lomÓ por el •tableclmlento de la 

rellgl6n y por el bu111 trata de los Indios, lo que le granjt6 1l 1111or y respeto 

de éstos, hasta el grado que hemos !In ido frecuent11111nte ocasl6n de manlf•­

tor en diversos lugore1 de estas disertaciones.• 

Deseando agotar lados los ar91menlol posibles para demostrar el cristia­

nismo y rellglosidod de Cortés, Alamán habla en la página 121 de la diserta­

cl6n e11tes menciC11ada de la organización eclesiástica que el cC11quls1ador -

pensó para la Nueva Espolia y dice: "Parecl6 bien a Carios V el plan de Cor­

tés, r~cldo como 11 ve a mC11dar misioneros, concediendo a los prelados las 

facultades necesarias para deiempellar, en lado lo que era Indispensable, las 

funciones episcopales, y en las circunstancias de aquellos tiempos parece que 

·no podra adoptar otro mejor / aunque después vino a ser insuficiente, con el -

aumento de la poblaci&i y con el que todas las cosas tuvieran, .. ,• 

La fundaci6n del Hospital de Jesús, muestra de la religiosidad de Cortés, 

. sirve también paro que don Lucas Alamán vuelva sobre el tema con renovado 

ardor. No pi rece sino que trata de acumular sobre el alma de Hemán Cortés 

tal cantidad de obras pías que basten y sobren para que la justicia celestial 

cat61ica le perdC11e al conquistador todos sus muchos y g1C11de1 pecados, Des­

pués de hacer una larga referencia a ese hospital y de elogiar repetidas veces 

. la caridad de Cortés al fundarlo, doo Lucas escribe: "Los sentimientos rellgi~ 

sos prafun~mente grabados entonces en los corazones de todos daban origen 
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a estas obras expiatorias, que reliindaban en tanto provecho de la humanidad, 

la cual en cambio de algunas calamidades pasajeras, disfrutaba grande; y per­

manentes beneficios"(~, T.11, pág. 86), Esta última frase revela hosta qué 

punto disculpa Alemán a los conquistadores espcmoles, que considera sus depr! 

daclaies y sus violaciones de las leyes divinas y humanas como "calamidades 

pasajeras", 

Y vuelve sobre este tema al atribuir idéntica caridad a los demás espa­

ftoles que se hicieron ricos en la Nueva Espoffa, pues, en lo página 48 de lo­

citado disertación, hace notar que esas espaffales dieron dinero para fundacio­

nes (colegios, asilos, convenios, etc,) y aílade: "Y todo esto era efecto de los 

principias religiosas fuertemente establecidos en aquellos hombres, en los cua· 

les si había muchas veces exceso, no hoy duda que producían, en lo general, 

resultados benéficos," 

Sin embargo, Alaméri no puede por menos que reconocer que también -

la caicupiscencla impulsaba a los conquistadores, ya que al referine a la lle­

gada de los doce franciscanos escribe 6xís. 125, tomo cilado): "En medio de 

los regocijos del triunfo, cuando los caiquistadores se hobTan hecho dueilos -

del imperio de Moctezuma, y extendiéndose por todo el país, dab!ll rienda -

suella a su pasi6n por el ora, y se habion repartido entre sí a los habitantes 

distribuyéndolos en enco:nlendos, que formaban otros !antas seílorTos dstlna­

dos a ser tran111itid01 a sus descendientes, se presentaron doce hombres de t'! 

t(· 
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je pobre, de exterior humilde, do costumbres modestos y sencillos: que ni bus-

cabon oro, ni pedían repartimientos¡ que se contentaban con el frugal alimen-

to del miserable indio .... " 

Símbolo de esa concupiscencia es el triste y criminal episodio de la tor-

tura de Cuauhtémoc, Siinbolo, porque es el hecho histórico al que más impor-

tancia han dado los historiadores, olvidando a veces que las torturas gue pad; 

cieron mil lares de indios aiónimos fueron en muchos ocasiones superiores a las 

del joven y valeroso monarca azteca. Incluso en el coso de éste, Alamán bus-

ca disculpar a Hemán Cortés. Primeramente señala que cuando los soldados se 

dan cuenta de que el botín obtenido es bien pequeño, creen que Cortés, en -

complicidad con Cuauhtémoc, había escondido el tesoro de lo ciuclod, y ento_!! 

. ces deciden dar tormenta al noble príncipe poro que éste revelara dónde esta-

ba oculta el oro. 

Hecha esto justificación del tormento, Al amán escribe: "Cortés, a quien 

repugiaba semejante acto de crueldad, no lo pudo excusar según el testimonio 

de Bemol Díaz, testigo ocular del suceso, pues su autoridad mal establecida 

no pudo resistir el Ímpetu de una multitud exasperada par lo sospecho de lo - -

ocultación, Cortés se hollaba en este coso en la misma situación en que Tácito 

representa al emperador Otón, cuando o su pesar mondaba quitar lo vida o los 

ministros y amigos de su antecesor Galbo" (Dis, T.I, pág. 133). 

Y para reforzar la inculpabilidad de Cortés, don Lucos mencion9 lo oca; 

·-~-J 

1 
l ¡ 

1 
¡ 
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cido en Roma seis ailos después de la conquista de México, cuando el ejército 

imperial se aduei'IÓ de la Ciudad Eterna y la soldadesca se entregó a tada cla­

se de excesos, que ni el príncipe de Orange, ni el marqués del Vasto pudieron 

contener. ''Cortés ··oilade el historiador mexicono-·, con menos títulos paro 

poder contar con la obediencia de sus soldados, tuvo que ceder o la necesidad¡ 

pero todavía el haber tenido que hacerlo así es una mancha en su fama." Y P.!! 

ca más adelante, en la página 135, subraya: "Cortés, aver9<11zado de la des­

honro que sobre él recaía por el indigno tratamiento que se hacia a un prision_! 

ro a quien había ofrecido que seria visto con consideración, le hizo retirar del 

tormento •••• º 

Para mejor disculpar todavía o Hemán Cortés, don Lucas explic~ cómo· 

Solazar y Chirino, sintiéndose dueilos de la situación en la ciudad de México, 

queman los pies o Rodrigo de Paz (alguacil mayor) para que confesora dónde -

tenia Cortés escondidos sus tesoros. Después de tal tormento, el alguacil es -

ahorcado. Y Alomán comenta: "Si los conquistadores eran crueles con otros, -

no eran por lo menos más benignos entre si mismos", 

En México y sus revoluciones, el Dr. José Maria Luis Mora sugiere po­

co más o menos lo mismo que Luces Alamoo acerca de la motivación poi rtica y 

religiosa que impulsaba a Cortés a la conquista de México. 

Mora subraya particularmente la intransigencia de Cortés y, al referirse 

al episodio histórico en que quiso imponer a los tlaxcaltecas la religión cristiE_ 
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na y obllgarl• a qut abandonaran ., ldolatrra, dlct:qut Corth 'qulio lograr 

por la fuerza lo epi• no pudo la convicción, adcpilrl111do a la rellg~ un trlun· 

fo ialvo¡e que de nada podra 11rvirl11 (obra citada, T.11, p6gs. »-31). 

A cantinuacl6n, y 111111clonando a fray Bartolom6 de Olmedo, Mora die• 

que éste trató de convencw a Cortís d1 que 'la fuma era medio Injusta de PI! 

pagar el crl1tle11lsmo", y "que Dios no podía reconac1r ni recibir los hominales 

de un corazón hlp6crlta, ni ICI movlmienlos exteriores y embusltrm de un hcrn· 

bre que aparentaba profesar 111a doctrina y rendir un culta que en ai Interior~ 

testaba ... • 

Más adelante (págs, 49-50) 1 Mora tacha de fanático rel lgl0t0 a Cat6s y 

dice que quiere le11zane a la empresa temeraria de lmp0ner por fuma el crls· 

tlanlsmo; "pero aquel pueblo que había sufrido los mayares ultrajes se puso en 

annas para defender su culta". Es la reacción que produce Cortés en los habita.!! 

tes de Tenochtltlán cue11do quiso Imponerles el abandono de su rellgién. 

Cortés -que se había, al parecer, olvidado de lo ~aecldo en Cempaala 

y en Tlaxcala·· se contenllÍ con colocar "una imag6n de la Virgen·en el nicho 

del tem~o mayor", "Así es que esta tentativa Imprudente ··razona Mora-·, no 

sólo qued6 sin re1iltado sino que fue muy per¡udlclal a los espalloles, pues po· 

pulariz6 el odio contra ellos, e hizo patente que podía hacérseles desistir de • 

lo que proyectaban, Infundiéndoles temor,• 

Conviene Indicar que Mora no podía sustraerse a su fonnac16n 1 iberal, • 

{ 
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no ya al •lulcl• a Car*, ino al •iulclar lllllbMn ti fanatllllO • loe 111'" 

clldotes lndrllftGI. Cac* halira pNllUlllo la pm a l1111111xlcanas y Cua"'t! 

moc canvoc6 a una !unta • •labl• para que le dr.. 11 dlchln111 • la 

P"lflU'lla • CorlW1 (obia citado, P'•· I~ I~); •pera IDI 11etrdalll, por 

la prop111116n Innata que • locb parlll tltn91 a damlnar y 11112clar loa 11cr 

101 de la tierra coi las cOllll del cltlo, dt cuyo poder pltM1WI 1tr 1111 árbl· 

tras, .. opuslnn can tocias 111 fuerzas a qut ru ... amnltldas 1111 proposlclO" 

n11 del gtntral tspallal, prametltndo can Ira íl 111a victoria ""'ra. • 

Y ti tscrltor llbnl agrtgii: "la futrza dt tan pocltnllCll razan11 qut • 

11 m1tr111 por los a¡aa, hacra qu1 I01 más • lnclfnastn a 1ntrar tn camp01I· 

cl6n con Cortis; pera ti tmptrador y más qut todo los 11ctrdoltl, hicieran • 

qut • adoptm la contlnuacl6n dt la "'trra. Las predlcclont1 de un mejor· 

éxito y dt un trlwifo stguro htcha1 o nombre dt 101 dl0111, aunqut ltntm vr 

c11 desmtntldas, todovl'a tuvieran pocltr para prolongar los de9aclm dt un 

pueblo 11ptntlci010, aco1lumbrado aver 111 lm imp01lort1 que lo taerlflcabll! 

los int6rprtlt1 dt la divinidad. En vano Cortés, 10llcllado para tilo par los· 

habl1an1t1 pobrts dt lo ciudad, • dlrlgi6 a varios nobli1 qut canocl6 y• • 

hallaban dtftndl1ndo las azo1ta1 y terrados lnmtdlatos, pu11 a cu111tm rtflr 

xlant1 lt1 hacTa, canttstaban que bltn canacran la lntvltoble P'rdicfa dt 1U • 

vida y llbertod, y la IUlrte d119raclada qut ~rdaba a 101 qut sobrtvlvlt.,, 

ptlO qut 6llo tra la voluntad dt sus di1111 y del ttnptrador 1 de la que no podían 
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separarse, ni tenTan la menor esperanza de hacer varior~ >.ir es como. estos 

miserables fueron victimas del despotillÍICI civil y religioso, que en todas po!. 

tes han sido orig111 fecl#ldo de todas las desgracias de los pueblm" (pág. 153), 

Pero el Dr. Mora exonero v los misioneros de la violencia praselltista 

de Cortés y demás canquistadores, pues dice que "siempre trataron a los ne6-

fitos con bondad y ciilzura cC11stituyíndose en sus fJOlectores' 6>á91· 1~ 161). 

Al llegar a este pinto conviene 11brayar la observación inte111saite que 

el Dr, Mora hace comporC11do las Cruzadas con las expedicianes europeas de 

los siglos XV¡ XVI, ya que estos últimas han sido consideradas corno "cruza-

das". Dice Mora que las cruzadas tenían por objeto la rellgl6n y como secun~ 

rio la cC11quista de los poíses musulmanes, En cCJnbio las expediciC11ts de con· 

quista de los siglos XV y XVI tenían por finalidad P'inclpol la conquista y rr 

legaban a segunclO ~ano los pro1eios de la 111ligi6n, "Unas y otras ·anade-

tuvieron el mismo resultado, a saber el progreso de la civilización, la dlfusl6n 

del comercio y el aumento de Ja riqueza píblica; pera las primeras sólo luvir 

ron un efecto paiojero cuando las segundas han dado un resultado estable y • 

permanente" 6>ágs. 175 y 176), 

Segoo Mora, Jos países conquistados por los cruzados no eran conside~ 
.fl 

dos como algo propio de los naciones, sino que los cruzados trabajabcri para 

sí y tenían rencillas poro conseguir el poder o manten11lo. De esas rencillas 

le aprovecharon los musulmanes. En cambio los aventureros del siglo XV todo 
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lo hacfe11 ., nambrt dt 111 tolien110. De aqur que lea nociones eonJdtni1111 

como suyas las ce11qul1tas rtallzadat par u súbcllllll, MM••= "Adtn'6s, 

los gobiernos dt las nacl1111t1111ropeos tuvl11111 bu111 QIJdado de ai1¡11' del • 

teatro de sus triunfos a los que los habrán obllnldo, 11parándiilos dt lado "IC!! 

do, y hacl111do Cf!I nt• rtcayt11 111 pninas que nec1111ri1111111111 habl'an de 

ser fleles, por no tener otro apoyo que la aulorldad de la m1tr6poll. • 

Hoy en estas consideraciones del Dr. Mora una pequl'1a canfus16n, yo 

que analiza los hechas, no desde 11 punto de vista del siglo XVI, sino desde el 

de su propia época 111 que 101naclonalidad1111toban plenamente deflnlda1. C! 

moya se ha dicho crn ocasión de lg.¡al enor de Luea1 AIC111CÍ1, los canqulstacl! 

res octuaban en nombre de su rey, que en el caio concreto de Hemán Cortés • 

ero el emperador Carlo1 V 1 soberono a la 1az6n de Caitll la, Arap y otras '! 

giones de la Pen1Í1sula Ibérica, y emperador de Al1111anla y de otras regiones -

de Europa, La diferencia entre los cruzados y los ccnqul1taclores ero más bl., • 

de~ y no de calidad: los primeros combotían poro ll duque, su marqué$ 

o su conde, mient1111 que los segundos lo hacían por su rey. Pero ni uno1 ni -

otros lo hicieran por razón de un patriotbmo nacional, porque la naci6n, en w 

concepto moderno, no exlstra a!Íl, 

Tonto Mora como Alamál 1Jelen acudir a ejemplos hlst6ricos del pasodo 

para censurar la conqui1to espanola o para expllcar la reali<bd de ésta, Tam­

bién acud., a elCll e¡ernplOI para remtlr al conqÚlltodor o a la conquisto de -
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valo1t1 canv•l111111paralas11tl1 qu1 ambas iulllntan, Sin 1111bargo, hay· 

que recanocer que lm nnanaml•IOI del Dr, Mofti conflllldoe • lo di 61 •• 

Clllll tnrllCflto 1111 atlnadm. 
1 

Además del ptlllllltilftO rtllgloro, Corlft Iba mcwldo por 11 afan di· 

dar a 111 IObtrono ohol reinos, y de ahf que -.,lo lrwlstl1n1 en que Moctau· 

ma y 1111 vmallos 11 reconocieran tributarlos y Midltos del emperador Cados 

V, "Cortft low6 por 1111 mtdlo 11 Cnlco tftulo legal -dice Mora-, 11 tol • 

putdt llC111111111 al amincado por la fuerza y la mrpma, para legitimar la CCI!!, 

quia~ y usurpaclán di la iobtranfo o favor de lo corono di Castillo¡ pero cita 

dt 1111 día, 11 puede decir 1 • dtclor6 lo guerra que ntoll6 poco dt"'" ~ 
ht llflOllOln y 1111xiconos, pues en 61 hobl6ndolt ••do o codo uno 111 w 

creta, quedoron poro 1l1111pr1 enaj1110dos los ánimos y rotos lodos 1111 vfncul111 

ofec~Olll de uno correspand111clo oml911bl1" (págs, 47 y 48), 

El Dr, Moni hablo acertadamente de tllulo llQC!I, que no 11 Igual que 

tnulo jurídico, pues 6111 nace dtl Derecho Natural tal como 11 1nttndra 111 

111 tl1111pa y como derlvoclán de la Revolución Franceto¡ derecho que negoba 

la facultad que 1111conquistadora11 otrlbuTon. Y cuando 11 refiere o que 1111 

ánimos quedoran pani siempre enajenodot, 1xpr1111 en reolldod la slnraz6n de 

lo ~111qul11o que hacía que 1111 lndl111 no pudieron comprender a los espolloln. 

En lo página 116 del torno M!J!ndo de 11 obra, Moni hobTo dicho ya:· 

"Corno el plan de Cart6s jamás fue destruir los provincias conquistados, sino 

¡ 

' 
1 
) 
,¡ 

1 
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sujelarlas a la corona dt Cas61la y aumentar con ellas su esplendor, sl1111p1e 

11 lnellnaba más a las negoclacl111• pacmcas Cfl' a lm funcionts dt guerra, 

y no perilra ocas16n dt tstablecer las primeros antes dt proceder a las ll!Jln" 

das," 

Rellllando 1111 criterio, Mora alladTa fág, 22): "No 11 trataba de '! 

terminar a las habltcnlls sino d1 som1terlas, no de pillar las pablaclon11 sino 

de pan11la1 en contrlbucl(11, y no 11 entraba en accl6n de guerra sino cuando 

11 enemigo acom1tra, y para evitar la agresl6n 11 habl'an tentado previa 1 In· 

fructuosamente lodos lm l!lldlas pacfficas," Y en la página 91 hac111ta1 c111· 

1id1raclon•: "Alllque el pf 111 dt guerra acordádo 1ra¡ .. consigo todos lm 11'!, 

I• qu1 l11 san lnseparabln, ., honor dt la verdad 11 necesario confesar que 

par lo comlÍI en M6xlco no 11 abusó entonces de la victarla como en las otras 

conqulllas, sino que se hizo la IJ!ena como • hacl'a entone• en Eurapa entre 

las pieblas clvlllzadas, procur6ndast por 1ila más bien la sumlsl6n que la des· 

trucc16n, y entrando a la parle ti dtsto noble da propagar los principios reli· 

giolOI. AJf ts que, a la m111111mientras1111luvo en ce111palla, los pueblos es· 

tabc.t baja la pioltccl6n dt las ley• y costumbres Cfl' c111stltuyen ti derecho 

·de la guerra dnde ti mamen to tn que • 111111tf111 al vencedor, que hacra un 

. tmptftO y estudia fonnal en no hoatlgadas. Ñf consta de las escrltorts más fl· 

dedllJIOS I imparciales dt oquei litnfO, cpit detallan menudamente cuanta bu! 

.·no y malo• hizo 111 ti •Imito conqulstodor, sltndD alg11111 llltigos pr11111· 

:íi• 
\, 
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clales de 1111 hechos, y otros cosl coet&!1111 que se Informaren de ellos con 

una escNpulosldad prollla y mlnuclaaa, Decir lo contrario, es dejarse arre-. 

botar o de un celo exagerado o de 111 espíritu de odio contra todo lo que es 

espanol, y nadie i!Jlora que esta pasl6n 11 un 1111estro muy estúpido poro po· 

der dirigir a nadie por la senda de la verdad y de la recta raz6n." 

No obstante estas con1ld1raclones g1111111l1s, el Dr. Mora pone de re­

lieve que la codicia y el rlan de lucro movíe11 a Cart6s y a los huestes espa· 

nolas. f!Qr •lemplo, setlala que los ~11 esperaban oCÍJlllane de una CCJl 

tldad '"°""'de tesoros con la lama dt la ciudad de TenochtltlCÍI¡ ptra na· 

fue así por varias causas, de las que estima como la más probable "que no -

exlstron en poder de los mtxlcanos eso cantidad Inmensa de m1tales preciosos 

que ie figuraba la codicia de los vencedores ••• • (pági. 157· 158). 

Hay aquí ...,a apreclaci6n agudísima del Dr. Mora, y es lástima que no 

la haya dn111ollodo más a fondo. &i efecto, para 1111 mexlce1101 el tesara no 

consistía solamtnt1 en ora y gemas precl0tas, slna más bien en artículos que 

hacTe11 funci6n dt moneda 111 los lnttrcamblm ccrnwclal• y en 11 pogo de • 

los tributos: granaa de cacao ~u• servl'an 111nclalmtnll de medida de los va­

lores, es decir, de moneda), ~IJllOS di aVll, cU111tas de ¡acle, conchas de ca 

racoles, 11pe¡os de obsldle11a y placas de oro de botanga (de l1y muy baja), 

. Poro los espotlales todo1110S artículos car1eíe11 de valor, ya que de nada 111 

servían como expres16n de riqueza exportable a la Plníntula lbirlca. Nomen· 
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tl'a, pu11, Cuauh~ '"1l 11~lclo, c11111elo negaba que pOllytra nlnp • 

llloro, tal camo la anblclonaban 111 t1pC111ol11: en metal aurlJera y en ple· 

d1111 prte:IC11111. 

Esta amblci6n codiciosa la expone brlll1111tmtnll el Dr. Mora ti rala· 

ter la reacc16n pslcol6glca que• pocli¡a en los safdodos dt Cor*, que iw 

ptchabCll que nll 111 habl'a ocultado la realldad, y allclde: "E111 p capitán, 

a qultn nada había podido ln,lrar llmDr, 11 acabard6 c111 1111 carga ml•ra­

ble, y para alelarlo d11í, tuvo la debllldad dt hacerlo recaer sob" ti lnfellz 

Cuauhttmotzín, que supuso habfa ocultado los tesoros del Imperio.• 

Fue tnlalcts cu111do 111 saldados pidieron el tonn111to dt Cuauhtémoc, 

a lo que acctdl6 Cortés. "Una debil ldod 111 el que goblema ··tscrlbt Mora, • 

págs, 158-159-·, siempre 11 origen de airas muchas que la hac1n cómpl lee en 

los 111c110s de la multltud ... Cortés rehus6 con indlgnacl6n cama debía, 1111 

Inhumana propuesto, annóndose al principio de autoridad; mas .Sta había sido 

· 1nvilecida por¡¡ mismo, hacienda IOlplchoso a un lnocentt, o que o lo menos 

ttnfa presunslán de lal, y no pudo 111t1nerla1 t1nl1ndo que descender a los ru.! 

gos y pram110s sl1111pre Ineficaces c111 gente codlclOIG • Insubordinada. AJí es 

que ocab6 por ceder o las peticl11111 dt uno ioldadesca desenfrenada qut no le 

prametía reinllgrarlo en su repulacl6n de hCllradez sino por un procedimiento· 

que debía destruir la de su justicia y hum111ldad. 11 

· · Despun de reprobar el tradicional • Inútil martirio de Cuauhtémoc, el 
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11erltw llbenil Clllento1 "Cort61, avtrpmclo •una •111C1 que le hocra 1111 

paco hanar, la hizo c•r pralCllpdo dt 11111 11W1111 la vida dll lnfellz • • 

CucditlllNlllrn, a qul111 a~ IOdavra Olla llllftl m61 desgrocloda "' la 

lf!Ollllille1111 muerte que 1111 hizo sufrir,• 

A •epclfn • lllll llClllGS • crueldod, 11 Dr. Molll ¡ustlflca la for-

11111 .. que e• lltv6 a cabo la conqullla dlcl111do: 'Con •ta eicpedlcl&I P! 

co CMR91tada, pues lomás 119 a mil quinientos hombres, suliyug6 Cor* a· 

la lllO)'Gr y m6t guenera dt lmnaclon• dtl NuevaM111do, y d111Ny61l l111f1.! 

rlo más vasto y organizado que 111 61 1xlstfa, ccrnputsla a lo m111os de Ira mi· 

llon• dt hmbllanlll que naclo i.nran en ccrnlÍI con las tr~s bárbaras y talvo· 

j• por las cual11111ablri poblodas ladas las ldm y las cuatro quintas part11 dtl 

continente •• ,• "Corlft tuvo la fortuna dt que su el'rclto, aunque pequlllo, • 

fue el rnál Hlecto que• 1111plt6 en A!Mrlca en las uptdiclon• dt conquista; 

lm copllonls que la canpnre11 y lllaban baja 11116rd•n ptrltnteen todos a 

lm h6ro11 dtl aquel sito .. ,• "Su mlgiaci6n 111 lm 11frlmi111101, su consm· 

cla •no desistir dt la'"""° aun cue11do •ta parecra "'""""'"" dtSltpr 

racla, su actlvldod 111 dtllm~ lea camislon11 que • I• confiaban, y su 111· 

lnzo 1 lnfltxlbllldad en manltnlr la disciplina, 1111 lcn verdaderas cau11s de 

que la conquista • Miclco 111 nocla • haya parteldo a lm demás que hicieran 

lm tlpGllOl11 • ti Nuevo M111do" (pág. 22), 

Pn clan Lucm Alamán los ~llanlt • CortW casi no ,._,1ablri un 
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factor irnporllllte, pies escribe: "En la canqulsta de MÍl<lca lodo es obra de 

Cor*: la dlrecci6n y los medios, ti pion y la tjecucl6n / ti intento y la obra,," 

"Por su trato afable, por su fcriilllaridad con 1l 111ldodo; por ti ej""'lo • 

qut doba de ser el primero en las fatigas, el primero en los peligros, • conclli6 

ti rllpllo y la obediencia de una uni6n dt voluntarios .. ," @!!t T.11, pág. 18), 

Y 111 la1 páginas 20 y 21, don Lucas agrega: 

"Cantoncla s61o condgo mlimo, 11po hac1111 al lados dande no podlá llP,! 

rar m6s qut tntmlp¡ aprovech6 can habil ldod las crttnclas y prtacupaclones 

tttablecldas tn ti pueblo que se había propuesto sujetar, y firme en su Intento 

en todos las vicisitudes de la su•te, 11 crey6 tan duer.o de M6xico cuando ec~ 

do dt la ciudad .tuvo qut acogene al favor dt IOI tlaxcaltecas coina cuando vi· 

no il ponerle dtlo al frente de cincuenta mil hombres, Cauto y decidido para e~ 

prender, no canfl6 a la fortuna nadii que lo que podía prevenir la prudencia¡ en 

1jtcutar resutl to e lntrlpldo, no tconomiz6 11 sangre y su penoia cuando fue 

l\llll•ltr 1xp1111e111 a todos la& pel lwas, merecl11do aú el elogio que un orador 

l'Cll!KllO hizo de airo h6roe espanol, diciendo que no 11 distinguía de 11s 111lda· 

das slna por ti sufrimiento en los trabajos y par la valentra en que a todos se • 

aventajaba, '¡Mnlrable conqubta:' dice Salís al acabar su obra, 'IY muchas 

vec11 llustre capitán! de aquellos qut producen tarde los siglos y t!tne raros· 

1¡..,,tm en la historia, 1 &IOI palabras de aquel dlebr1 escritor han sido con· 

flnnailos por todo la posteridad.• 

,ti, 
\~ .., 
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Resumiendo, pues, tanto paro d¡ri Lucos Alam6n camo para el Dr, -

José María Luis Moro, las motivocianes de la canqulsta fueron las 1lgulen!ts1 

eldeseo de aumentar los reinos del emperador Carlos V / soberano de los con­

quistadores; el afán de difundir la religl6n cristiana; y la codicia por enrlqU! 

cerse a costa del pueblo vencido. 

Etapas de la Conquista, 

Ocauparía demasiadas páginas seguir paso a paso las actividades y '"! 

clones emocionales de Cort~s durante !U expedicl6n de canqulsla tal como las 

exponen dan Lucas Al amán y el Dr. José María Luis Mora. En consecuencia, 

y dentro de los límites reducidos de este trabajo, en él se tocar&i solamente -

los puntas culminantes de las etapas de la conquista y las cCll'lslderoclan11 que 

merecieron a los dos historiadores. 

El Dr. Mora, con su perspicacia, dividió la conquista 111 das partes: -

una de penetracl6n pacifica, que termina en la batalla de Otumba, y otra de 

verdadero conquista par medio de la guerra. Esta división es necesaria porque 

·explica el comportamiento del canquistador en las das fases de !U expedlci6n. 

Antes de seguir odelonte conviene senalor que Cortés no hublero podido 

llevar al cabo, can la facilidad que lo hizo, su penetraci6n pacífica sin el -

odnirable Instrumento que significaba Dona Marina, La Mallnche. Es extnr­

ila que el Dr, Mora no dedicaro ni un solo párrafo de 11 historia a la figura -

de mujer iai egregia. Incluso dan Lucos es parco al tratar de La Mallnche, a 
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la qU. 111canla 111 la cuarla de sus disertaciones (.Q!!¡ T.I, pág. 181) con es­

tas palabras: "Ella hizo gn11des ierviclos a Cortés, que no hubiera podido eje· 

cutar sin ella su plan, fundado en las relaciones que contrajo con los hobiton­

tes del país, dividi"1dol01 entre si y poniéndolos en accilÍ! unos contra otros, 

para lo cual era lndlsp1111able un medio de canunlcación seguro, inteligente 

y fi", • C111 este proceder, los dos histariadores muestran uno vez más que los 

Indios carecrcn para ellos de importancia y de ahí que no les interesen, 

Ctmpoala, Al emprender el avcnce hacia Tenochtitlán --dice don Lu­

cas·· "Cris tenia entonces de treinta y tres a treinta y cuatro ailos: en la -

flor de la edad, ambicioso de gloria y de riqueza, multiplicaba las recunas -

mi ., ing111lo y a este sola se debi6 el éxito de la empresa." (obro citado, -

p6g, 54), Este criterio.lo sustenla el Dr. Mora diciendo: "La conquista de M_! 

xlco fue obra de un pl111 y un desigiia peifectamente combinados en tado • -

aquello que estaba al alccnce de la más perspicaz previsión, y auxiliados con 

naicha oportunidad por las medidos más propias y odecuailas, que para desem· 

barazane de las dlflcultades y IC11ces imprevistos, impravisabo el talen ta del 

general,• Y / subrayando el carácter pacffico de la primera parte de la conqui!. 

ta, ariade que Cortés prefirl6 actuar en un principia "más como negociante que 

como guerrer0,,, 11 1 ya que creía que esta actitud convenía más al ejército -

~éxico y sus Revoluci111es, T, 11, págs, 22-24), 

Héchose pues ese propósito, Cortés consigue la crnistad del Cacique Go!, 
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do de Cempoala y realiza la hábll maniobra dt apmar a los emisarios o rr 

caudador11 dt Moctez1ma y dt val.st dt cb dt ellos para rtloclanant can 

el soberano azteca, 

Alamán enjuicia asT esta occl6n: "Cortís, puts, par tllt h6bll mantjo, 

sin dermar 111a gola dt 1Gn"9 y haciendo el papel dt libertador dt los oprl 

midos, habTa ganado para su 11btrana tn poco tiempo dt rnldtncla en el •• 

paTs, una vasta txtensl6n de éste y un gran número d1 nuevos súbditos" (pági, 

65 y 66). 

El Dr. Mora, después de relatar c6mo los cempaaltecos pidieron prole~ 

ci6n a Cortés y 11 hicieron súbditos del manarca espaftol, escribe Wiá9• 26): 

"AquT do principio CX!uella serie de profundas ccrnbinaciones por los cual11 • 

logr6 armar una parte de los habitantes de estas re~ones contra la otra, intr 

resando o 111os en la destrucci6n de los otras, batiendo en detal y con las fut!. 

zas de los aliados o los que oponían resistencia, obllpdo a éstas después de 

derrotados a seguir la causa del vencedor y a militar en sus banderas, y oca~ 

da par la destrucci6n del imperio y la 1Jbyu¡pci6n de los que lo ccrnpanTon, • 

En la página siguiente, el Ór, Mora ccrnenta asrla llbtrtad de los eml'! 

rlos mexicanos: "Sorprendido Mactezuma de 111 acta de humanidod dt que no 

habTa ejemplo en aquellas naciones, en las qur los prisioneros hechos al enemi· 

go eran irremisiblemente sacrificados, qued6 com~etamentt d111rmado.,," 

O>n Lucas Al11116n subraya también e~ Cortís 11 vall6 dt las dl1tnslo· 

·:!,1 
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· nes y odios entre los indrg.,as para llevar a buen término su expedición de 

Conquista: "Dentro de aquel imperio (se refiere a la nación mexicana, gobez. 

nada por una monarquía electiva) se hallaba enclavada la república aristoc~ 

tica de Tlaxcala, son su pequeno territorio, excepto por el Norte que tenra 

por vecinos a los bárbaros chichimecas: siempre en guerra con los mexicanos 

para defender su independencia, el odio nacional que se había creado entre 

ambos pieblo1 por estas hostilidades continuas, fue el gran resorte, que con 

adnirable 11gacldad supo em~ear Corrés poro subyugar a unos y otros" (.!:!!!,· 

torio de México, T,I, pág. 14). 

Destrucc16n de las naves, Mientras don Lucas se atiene a un relato un 

tanto minucioio de la forma en que CQrtés hizo que se destruyeran diez de las 

doce naves que tenra en la costo, el Dr, Mora es más sucinto, pero más ela· 

cuente en 111 comentario. 

"Asr es como seiscientos hombres ··escribe en la pág. 24 de México y 

sus revoluciones, Toma 11··, por un esfuerzo de valor al cual lo historia nada 

piesmita comparable, resolvieron encerrarse en un país enemigo, poblado de 

naciones poderosas y desconocidas, renunciando a todos los medios de evitar 

el riesgo de una retirada, y no reservándose otros recursos que los que podfon 

encontrar ., 111 constancia y valor, 11 

Independientemente del hecho hist6rico de que Cortés no ten fo más rr 

1J1edlo que hacer destNir las naves, haciéndolas barrenar 1 para asegurar la •• 

¡'.~: 
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continuidad de la empresa, destrucción que farzasanenle hubo de efectuar -

con· el consenso de los más de sus hombres y consejeros, el Dr, Mora olvida 

que' hubo casos comparables en la historia antigua, coma el de Agatacles -

que quemó su flata en Sicil ia para mejor combatir a los cartagineses¡ como 

Juliono que puso fuego a la flota en que hobTo pasado el Ti gris¡ o como - -

O;nich Barbarroja, recordada por Gómara, que en tiempos casi contemporá­

neos de Cortés destruyó siete de sus naves para lomar la ciudad arG~I ina de 

llujia, Pero, como dice Orozco y Berra, las grandes acciones como las de -

Cortés, no se copian, y cuando alguien las repite es porque está dotado de 

. las virtudes del original, 

Sea lo que fuere, la destrucción de las naves ccristituye uno de los h_! 

chas releve11tes de la historia univemil, por más que vul¡prmente se crea -­

que Cortés las incendió; creencia propiciada por la tradición oral que acerca 

de la ccriquista se formó en México a lo largo del siglo XVI. 

Tloxcala, La sumisión de la república tlaxcal leca fue para Cortés su 

primero ¡¡re11 prueba militar en el canino de la conquista; prueba en la que 

puso en ejercicio sus dos propósitos iniciales: la ~etraclón pacifica y el re­

curso a las armas cue11do ésta fallara y los espailoles fuesen agredidos, 

Tanto Alamán como Mara seffalan la dable actitud de los tlaxcaltecas: 

por ~a parte, el pacifismo dilatorio de los cuatro senadores que gobernaban 

la p~ueña y vi(IOl'osa república; y por la otra el belicismo del valeroso Xico-
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tíncatl, fi!Jlro eJe~a del patrlotl1110 mexicano. 

Almnán compara las balallas que llbró Cortés contra los tlaxcal leeos 

can las que tenTe11 lugar en los tiempos de Homero sabre los campos de Troya, 

La comporocián es exagerado, pues los armas~ lo organización militar de los 

canquisladar11 no s61o compensaban sino que superaban el número mayor de • 

los .combatl1ntes tlaxcoltecos, Poro el político conservador, "toda esta ¡,uerro 

de Tlaxcalo es lo parte más Interesante y poética de lo canquista" (Dis,, T .1, 

pág. 78); pero reconoce más adelante (págs, 82 y 83) que los espo~oles sifrl! 

ron grandes pérdidas en hombres y caballos, y ai'lode: "Cortés, en tan difíciles 
' 

circunslancias se había encontrado además atacado de 111os calenturas peligro· 

sos; piro su carácter enér~co se sobrepuso a todo, sin cesar de salir al frente 

de sus hopas, ni aun en un estado de salud tan débll, que su canservocién ha 

sido tenida por miloJOfa por al~inos historiadores de la conquista." 

En estas últimas poi obras asomo el firOYldenciolllllÍ> de Alomái a lo vez 

que 11 eoiicepto del héroe Individual. En realidad lo lucha en Tlaxcolo fue un 

combate entre hombres de lo Edad de Piedra y soldodos disciplinados, conoce· 

dom del orle de lo gu1m1 y p-ovlstas de armas de fuego y de cobollos, U evo· 

~ consigo una experiencia de siglos en la táctica y la estrategia que les du­

plicaba su superl0rldad en elementos materiales bélicos. Ambos partes canten· 

dientes, pues, responden a sus organizaciones pecullo•es.: adelantado lo de los 

. eipai'loles, primitivo la de los tlaxcoltecos~ que podecTon los efectos psicológL 

'; V 

~-
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cos deprimentes de las armas de fuego, No ob.1an1t:111o, ya hay en ellas cCI'" 

rna 111a vldumbre dt lmltacl6n dt la táctica y la tslraltgla caslllle11as, 

La Inútil crueldad ce11 que pioctdl6 Cort• dl1p11nlendo qut 11 corta11n 

las manos a los tlaxcalllcas qut espiaban en 1l 11e1I dt laa ttpar.oles no mtrec:e 

de Alamán la repulsa lndl!J!ada que expres6 ti Dr, Mora dlcltndo con su ªCG!. · 

lumbrada brevedad: "El triunfo de Cortés fue me11chado can una de aquellas -­

crueldades gratuitas, tan comunes en aquel slglo, y qut en todas las conquistas, 

si se exceptúa la de México, fueron de u11 muy frecuente" (obra citada, pág. 

29), 

No obstanll ambos historiadores colncldin en valorar la 1Jml1ién dt Tia_!! 

cala como una obra maestra del talento político y mllltar de Hemán Cortés. -­

Dan Lucas, en los páginas 84 a 88 de su dlsertacl6n antes mencionada, escribe: 

"Las victorias de TICl)(cala habían elevado el espíritu dt los espatlales y mltntras 

los indios los creían aquellos seres iobrenaturales, cuy a venida había sido Cll~ 

ciada par las profecTas de sus abuelos, destinados a dC111lnar sobre las naciones 

del Nuevo Mundo¡ los espolloles mimos se canslderabCll protegidos tspecialme!!. 

te par la,divinidacl, de lo que creí111 ver una prueba en las 1andes y cad lncrtl . 1 

bles victorias que habTan !Jlnado, y su capltlÍl, fuertemente Impresionado ccr1 

esta idea, como no puede dudarse por todas IJI acciones y palabros, na creTa -

que hubiese dificultad insuperable pn~ él," 

Y al mencionar Alamán la entrada triunfal de Cortés en Tlaxcala, anade: 

~;1 
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•o. tslt modo aquel hombre etraordlnarlO, en cinco m••s de resldencl~ en 

11 pors, 11 hobro hecho dueno de toda la parte de 61 epi• le etlende desde • · 

la costa de v.acNZ hasta las Inmediaciones de Puebla •• y 11 polrtlco con· 

ll!Yador llllala c6mo Cor* na comblaba 11 rfglmen mlnlitratlvo de lm P"! 

bias qu1 m1tl'a y epi111 llmltaba a que cesaran lm sacrificios humanos, Er 

ta hobllldad polrtica la pene AIC111ln de realce diciendo: "Vista, dice (Cortñ) 

a Carlos V, la discordia y dhconfonnldad de los unos y de los otros, no hube 

poco placer, parque me porecl6 hacer mucho a mi prop6slto, y que podrra Ir 

ner manera de más arna so¡uzgarlos, y con lm unos y con los otras maneaba y 

a cada 1110ensecreto11agradecra11 aviso epi• me daba, y 11 daba crédito· 

de más C111lstad que al otro." 

Esta cita de Alam6n corresponde a la S.9111da Carta de Relacl6n envia­

da por Htrn6n Cortés al emperador Carlos V, 11 ~ de octubre de 1520, 

El Dr • .Jow Marra Luis Mora ~bra citado, pág. 30) hace este resurntn • 

de la iunlsl6n de los tlaxcaltecas: 'Cor"s entr6 por fin sin oposici6n en Tlax· 

cala con la apariencia de ollado, pero en la realidad como sellar, y fue reci· 

blda en ella con 1ntuslC111110 par los mawiatts y el pueblo. En lm veinte dras • 

que atuvo en esta ciudad, no perdl6 ocasl6n de c1111olldar y a11gura1111I • • 

afecta de los talxcalllcas umdo de sus mar>eras atractivas, ~lgándola ta­

'do Qinero de pr11111t11s y hoclíndola entrever y 11p1rar para su Repíbllca un 

parvenlr de pocltr y gre11deza que jC1116a 1 lel)6; supo ~iín ju!Jlr diestranen-
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te. el poden»> re111rlt del odio naclpnal canflrmcÍl.dolos ~ el que illtlipre • 

habran profesado a los mexicanos, ha11a lograr que no viesen en 61 slna al -

único ir1strumento capaz ele destNlr por sus lundcnenlOI el poder de sus ene-

mi!JO$." 

~ Beni¡,t111 y exorable en juzgar la canducta de Cort6s, don L~ 

. cas Alamán relata can mucho parq~eclacl la entrada en Cholula y la matanza 

que allí hicieran las fuerzas invasoras¡ matanza cuya culpabilidad hace recaer 

Alam1n iobre los tloxcoltem, que procedran "con el furor can que se vengan 

inveterados ag:ovios", 

El Dr. Mora es más contundente: "Como quiera que sea, aunque lo filo· 

nTa de que usaron los de Cholula sea una de los mayares cielitos se¡pín las leyls 

de la 9uerra, y éstas autoricen a los Generales de las ejércitos para castigar· 

severamente, el castigo, cuando la conspirocl6n estd descublerla y frustrada, 

como sucedía en el coso, debe recaer iobre lot principales culpados y no iobre 

. la masa del pueblo, de lo contrario no puede llberlarse de la nola Je excnlva 

y atroz" (obra citada, pág. l5). Y poco después a¡,-e!JI: ''Cortés ejercra esm 

actos de ferocidad más bien como cálculo que por lncllnaci6n ... " 

Tenachtltlán, Dan Lucos Alamán cansidera temnrlo o Cortés par haber 

·entrodo en Tenochtitlán con tan pocas fuerzas y dice qu• la v Tspera c/1 avanzar 

sobre la ciudad, el caudillo espa11ol distribuyó ws hombres y estando estos for­

mados nles dirigió lo palabra y prcicuró lnteraarlos en la empr111, tocandi> dl~ 
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~, .......... del .... , ltcelclay ti celt 1111;., ... 

.. _. • lllllCl4n y ,...ii ... lln vwcl• el llCl'lflclt de 111 vt­

clal, 11 .-rotu., ,..a1111n• 11 lllui,lo' (~ T.11, "9· 103) •. 

El Dr • .W Marra Lula Mela ap1,. _.,'" .,. C°"'9 ru. i.nrll, • i 

P* 11 dio c..-la di la paalcl6n 1111a"9lca lle la ciudad dt Maxlco y di lo 

dlfrcll .,e lltf'a mllr di ella. Sin 1111bargo, 'tan Midodal canllcltiacllllla,. 

lo hlclni vacllcr, c1n6 loso¡oa y• lllltl611111 plll¡po, ncidt "'-". 

111 llU farlwla y., valor' (ob111'Cltoda, pág. 36~ Da ahf qut Cor*, ... r 

la 11C01rl6 con o¡o 11111 ltar tom .la ciudad, 1lno ;.,. (llOCur6 Impon .. dt. lot 

· hábllot, cotllllllb"1 y ¡nocupaclon• dtl paf1, di 111 fuerzoa, •uia, moda 

dt dtftndtnt y comba~r, 111 ilna palabra dt cuanto era o podfo 11tlmo111 cen . -
duc .. 11 o 11 obitto' (pág. :1), 

Moctnuma. Para Alam&n, 1610 un golpe di audacia de~ podfa • 

darle una dtf111ia 111 ti pt aprieta .. que 111aba dtnhD dt lo ciudad, y· 

,. golpe no podfa •r otro 'que ti pr111dl111l111to dt Moctnuma•, Crlttrlo • 

qut lambl'" •lltnttl Dr1Mora, qui .. "lata lo íorma SI que (llOCtdl6CI!, 

"9 para apmar a Moctema y llevarlos al cualfll dt 111...,11, La op11• 

hS1al6n tuvo por cOUIG lo mu•te de .luan Etcalcnte, gaLemaclor dt lo VIiia R! 

ca. dt la Vncruz, a ll*ICI di Cucdipopoca, y ol principio Cortfa fut lnflr 

xlble con Moctnuma¡ pero 'luego que obtuvo el can1111tl111l•to di Moctnuma 

paro tr11lada19 al cuarNil di l0t llfllnol•i var16 111!1rG111111le dt lano y volv16 

' .¡, 
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et piodlgmrf 1 ladal laa aclll de uililn y de lllpltl q111 hllila htche ~ • 

mon11111&11111111111 por ti tl..,o qut dur6 lo lntlmaclln .. , • (p6g, 41 o 4.1), 

Cortét -sigue dlcl111da Mola- 11 apiavtch6 • ta'- ltytncla • 

Quetzolc6atl, ya que MocttzlMlll 'apar .. 16 l'ICClllOClr • laa ..-iol• las • 

~br11 que 11 l!plnibcri" (pág. 37), CCllllCI quitra que Mocltzllllll no dio· 
. ' 

.qué hacer o 1111 tspallol11 y '11111;6 o fcnlllarlzor con la pñ1l6i", ti Q1W11! 

béial mexicano escribe; "Co"", por •I• medio, 11 (llllCUIÓ mil aegurlcblta 

que en vano habría llnlado por ot1111, pu• logr6 gabtmar el Imperio sin con· 

tradiccl6n ninguna y tanorse todo el tiempo que fu• neC110rlo para adquirir 

las noticias que pudl11111 lmporb rlt, y prepcrar cUllldo pudl111 conduci~a rJ 

. término de su 1mpre111• (pág. -43), De ahí que "Cort6a, sin ocuparse de m..u· 

denclas, iba separando muy poco a poco de loa pu•lo• públ leos a cuonlOI po-

dían ser obstáculo a sus d•lgnios, y ll111ándoloa con 1111 que eran adictos o '! 

nían ton poca capacidad que na Inspiraban llmor11• (pág. 45), 

. A esta polnlca de Cortés se prtslabon la pusllanlmldad de Moctez1111a y 

la actitud cobarde del pueblo que vio morir qu1111Gdo a Cuaulipopaca, 11(J'in • 

· senala ti Dr. Mora, el cual allade que, Cor"s, "después de lo que habfa ~ 

·.·do ccnoc16 prácticamente que toda lo podía aob11 wi 11y tan degradado, y r 

bre ¡., ¡X¡eblo, awique fuese valtrOIO, tan S11Vllm111t1 ocupado" (pág. 4') • 

.. · . El afán de los conqui1tado111 de legalizar ocupaclcn11 llrrltorlal11 ha-

> clendo. qu• los lndíQlllOI 11 d1ela1111 llibdl1C11 y tributarlos del rey co1llllano lo 
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rmlm 11 Dr ,. Mora al 11ferlr la sumlsl6n que Mact1zuma y su~ cC11111¡eros 

pmlaran a los lnvat0111. "Cartís lagr6 par 11t1 media el único tTtulo legal 

--y aqur r.P.tlmaul mismo pasaje de Moraótado en la pág. 120--, si tal -

puede llama111 el arrancado por la fuerza y la iorpresa, para legltlmar la --

conquista y u11rpacl6n de la ioberanTa a favor de la corona de Castilla", 

St produjo en lances la sal Ida de Cartés cantra Narván, quedando 1n 

Tenochtltlán, al frente de las tropas y al cuidado de Moctezuma, el impetu~ 

sa Pedro de Alvarada, La gu•ra estaba ya pnícticcrnente declarada y los az-

tecas tenran a un gran caudillo, Cuitléliuac, y a un joven príncipe animosa, 
l 

Cuauht"1oc, sobrlnod1Mocllz1111a, Alvarada, falto de Imaginación y vle!! 

da que los mexicanos "apresurabcli las dlsposicl111es que debían ponerlos en -

estado de dethac1111 di los eipa11ol11que11 hallaban en México" 1 según di-

c1 el Dr. Mata (pág. 54), realiz6 la matanza dtl llmplo mayor de T1nochti-

tlán a manera de ríplica de la matanza de Cholula dispuesta por Hemán Cortés. 

Al l'lglllClr éste 1 victorioso de Pánfilo de Narváez y con sustanciales r.! 

MIZG'J 111 hamb111, caballos y annas, si bien se daba cuenta de la gravrsima 

lmensatez de Alvarodo, no se dlgn6 siquitra contestar lot saludos .Y reve~clas 

dt Macllztina, El Dr, Moro escribe a esll respecto: "las ~enlajas que Cortés 

habra adquirido y la constante fortuna que hasta entonces había coronada sus • 

1mp11sas l1 hlcll!Gll ~er su 111nlal clrc111spección, y ¡ndominado por una· 

vanl~ que 11. hace muy poco honor, ll1g6a11111111 por ln.venclble" (págs. -
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65-66), Ella vanidad manlfl•ta la sll•clci dan Lucas AlamcÍI, 

Dan Lucaa 11 limita a decir qut Cortfa, una vtz que t.iba v•cldo a ·.: 

'Narvátz, rep6 a Tenoc:htl~án, la cual 11taba sll111clam y loa ttpanol11 

sitiados. "Cortfa hizo varias mlldas ·-alladt ti historiador-·, ., 111a dt 1 ·' 

cual• fut herido, y 111 atas y tn el ataque y tamo del ttrnplo mayor son '! 

flaanllnarioa y c11l lncrelhl11 loa htchoa di valor p1111111al, lanlll dtl mino 

Cart6a y~ loa suyas coma dt loa mtxlCllllOI" (pága, 101 y 102 dtl tomo el· 

todo). 

Dlsp¡6a clt relatar la na11rt1 dt Mt1cltzuma, dan Lucm rlfula lmplfc! 

tamÍntt la 1111ptcha dt que hubl11111 sido loa t1p1nol• qultnts habrfan ciado 

l!Kllrlt al monarca azttco, dlcl.,do qut Moct1Z1H110 llam6 a Cart6s lwita o 

.U lecho dt mutrlt y lt 111Carg6 a 1U1 tres hijas. Y ti polftlco can•rvador • 

c1111.,ta: "Cortñ c1111~l6 f11lm.,t1111t 111corgo Y. talas •lloras, casados ch!, 

puñ con loa prlnclpol11 clt loa conqulsladorta y rlcCllltnlt doladas, hon sido 

ti orlg111 dt varias familias muy distln~ldas" (Dls,, T,I, pág. 103), 

. Alamán lamtnta la mu1rla dt Mactauma, porque 11 tristt vw almo • 

cae 111 hombre"" podntD y escribe: 'Oprimido su ••fritu por la penuail&i 

dt qut loa t1p1nal11 tlll'I aqutlloa txhan~roa cuya v•lda habl'a sido an111· 

ciada en 111 profecfm dt 11s mayor11, tita convlccl6n lt hizo vacilar 111 lo· 

das I'.' maluclanta y sin hacer uao dt las pelta futrzoa dt que podfa dllfl! 

1* 1 11 ICll'llttl6 con rtalpclcln rtllglOICI a lo qut crtf'a • 1110 llwlt intvl! 
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ble, allay111do labre ir la execracl&. y el cleipreclo dt 1111 vasollos. Los••~· 

pallOl11 aca111111bniclos a 111 lralo y padaa par 11 llberalldad, le lloraron 11,!! 

cftlMlllt1 y vltran can su nwtrlt perdida la única 'ttptranza de 11lvact4n • 

que 111 quedaba" (pá111. 103 y 104). 

Tamblín ti doctor Mora desecha lmplrct111111nte la IOlptthm dt qut CC!, 

19 lublt1a ordenada OSMlnar a Moc!ftuma, pu• dict: "La nwtrlt dt Mocf!. 

ZUllla dio 111 llena CGft lal d6bllll llpt!GllZQI que Ca~I podfa fundar tn "I 
par ella 11 hizo lmpoeible una retirada pacifica, que tra la mejor a que por· 

entone• podrcri aspirar los e~llOI• ... • (M6Klco y 111 revoluciones, T. 11, 

págs. 73 y 74). 

La Noche Triste. Don Luca1 Alamái hact una descripción bailante'!' 

pita dt la retirada de los tlpClllales y en qui 6rdtn la habra dispuesta Cortés. 

•,,, Y tri el ord111 ya dicho -11eribe- 111i6 el ejército de los cuarteles que 

habra ocupada ocho m.,. y dtf1ndida con t111ta heroico valor en los últimos . 

dros, la noche del 3l de junio, o más bien en la modNgada del la, de julio" 

(pág. 107 de la dl11rtacl6n anltl mencionada), 

Nana Alamán los trabajos dt Cortés hasta llegar a Papotla, donde, al 

·notar la pérdida de 11s más fieles soldados 11 entristece; ptro su ptna "se mitl 

~ vl111do 111 11lvo a Dona Marina y a Martrn l.ópez, el canslNctor dt los be!. 

ptinn, pies en medio de tmnalla derrota nunca 111 ánimo, superior a ladas • 

las desgracias, st apartaba dt su 9fande intento y de los medios de llevarlo !JI 

'!i 
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-· (p.ig. 107), 

El Dr. Moia •Minio• ti lllato de la 1111.-, p1111 Mrlya el . 

hnlll!IO de IOI mllcas y lm grandel pWdcl iufrldiis por I• 11pallal• y 

dice que, al CllKlllClf, Cor* 'llpll6 111 las playai l11111edlatos a la la"9 

na, para recibir alpa1 rezagaclot qu• pudl- pr01Mla1111
, y 1111lanc• 

canocl6 Cart'9 toda la 1xttntl6n de 11 p6rdldii', Y el Dr, Mona a,ega: • 

'Él IÍllma varanll de Cart'9 no pida 1« ln1111lbl1 a la visto de 1111 cuadro 

lastllllOID; ., mblante .. vera ballada'" lá,trnas mal rtprlmldiis' (pSg, 79 

de Mbica y 111 revoluclanes, T, 11), 

Hay en las dos d11eripclant1 un canllalll, Alamán hace de Ca;lñ P! 

ca men. que un superhombre CU)'CI capacidad física e lnlllectual convierte 

la derrala 111 vlclaria, Mora, más realista y más h1111ana, pr111nla al canqul!. 

todar cama hanb11 varanll pera 1111slbl1, Las lá,tmaa de Cortés no son un • 

*loro paia 11 hombría, sino un deeahogo 16gica, propia de la nalUralna '! 

mana, Adem61, para I0111paftol• ele la ípaca no era dftianro llorar porra· 

zan• 1111GClanol11: Amadís de Gavia, hírot nav1l11ea, llora; llora !Gnbl" 

el Cid, h61111 hi116rlco; y asimilllO llora el valera11 Don Quijote. 

~ Los 1fectlvos 11c:a1D1 dt los 1spallol11 y la pi may«Ía nun! 

rica de los azllcm diin ocasión a dan lucm Alarnán de tlaglar el valar de I01 

llpDllof 11 y de aflrmar que •1111 esfutrZOI htralcm hubieran sido en vana sin la 

prM1cia ele 6nlma ele Cart611 (~, T.I, píg, 108) 
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Don Jotí Marra luis Moro cola más hondo que AIOllllÍn acerca dt lo 

Importancia de lo batalla dt OMlba. DltpUís dt atribuir.lo victoria a laª.!. 

lucia de Cortís, que es recibida con gusta 111 Tlaxcala, tseribt: "Aqur di • 

fin la primera parte de lo txpedlcién de Cortés que pwde llG11Grse pacifico, 

attndill!do a que esi. g1111111I obr6 "' ella más como 111 ditstro negaciamr 

que como 111 lntr.ido militar; su habilidad y tal1111o estwi11on en tltrclcio 

continuo para echar las fUndcrntntos de uno empresa que putdt 1101111111 IJlcl.!! 

slvamente oiira de estas p11ndas, y 111 que el valor de fós soldados y las cpt'! 

cienes militares tuvie101 la menor parte. Cort6s hasta entonces estuvo a la ~ 

f .. siva1 pteporando CUCl'llO podía hacerlo fuerte en el orden físico, moral y• 

poll'tico, para ocameter y lle911r sin viol111cia ni pasos retr6vados al fin que 

11 habra propueslo. Para la primera había sallcltada auxilios de Espana y dt • 

las colonias tstabl.tcldas"' las Islas Inmediatas, y supo sacarlas del pars mis­

ma haciendo 0111igas suyas a todas las enemigas dtl imperio, y ammdo una· 

partt muy considerable de los súbdila de ístt contra la otra; apoderado dtl • 

goblema dt México 111 la pertona dt Mactezuma y usondo ti poderoso aseen· 

dl1111t, que por las prendas dt que lo había dotado la noluraleza, tenTa 11brt 

todos. los que la rodeabon, upo hactrse amigos entre los mismos mexlcon01, • 

dando o unos las puestOI de que ot~ eran despojados, y cr1C11do por este mr 

dio a su favor inttrtsts que antes na exlstTan; de esta manera minaba 111 táiíl· 

cloque era necnirlo arruinar, pero que no podía ser IDmaclo por 11Dllo. Hasta 

las preocupaciones relnonfls en 11 país sirvieran a su Intento; dio por dtsctn· 
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dlenfl de Quttzalc6atl y de lolque cdn. él 11 habT111 au1111tado hocla el· 

oritnte, al rey de Eipalla y a sus súbditos los espalloles, y por •le medio· 

arranc6 del pueblo y de las autoridades del Imperio el único tTtulo que según 

el derecho de gentes podrTa de alglÍI modo autorizar la conquista, Por último 

adquirl6 en el tienpo que no hubo g.ierra ni rompimiento, cuantos conoclml9l · 

lol podl'cm 11rle útiles y eanduceni. al fin que 11 propanTa, a1r reipteto dt • 

las localidades que podían tener una Importancia mllllar como de los Intereses 

y pasiones de los hablhrltes capaces de ser subordinados y servir a las miras del 

conquistadór. De esta manera ai.ique Cort6s iali6 denotodo de M6xico, sus· 

medios de apoderarse de esto capital y con ella del imperio eran seguras, pues 

el pafs quedabo minado por todos porl• y el edificio• hallabo al deiplamar-

111 (obra citada, págs. 83-84), 

Ocupaci6n de Tenochtitlán. Lo ml1110 don Lucas Alamán que el Dr. Jo­

sé MarTa Luis Mora dtdic111 1111 exten1l6n al relato de las operaciones mlll! 

res que Cortés dlriglá hasto con119Jir la captura de lo ciudad de T111ochtitl6n. 

Ambol 11t1alan que la oyuda de la República de Tlaxcola y la de quienes odia· 

llCll a los aztecas por haberlos podecldo a lo largo de generoclann, fueran flO!. 

11 decisiva en el trli.ifo de los ~les, 

Don Lucas Alant6n recalca en diversas ocaslanes la decisiva imporlancla 

di los 1J1e1T1101 ~axcaltecas en la derrata de los medcanas y enalflce la fil! 

·ro de Xlcotincatl, uita de las n\6s notabl• de oqutllos tiempos. El Dr. Mora 

1 

"' 
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dedlco lallbl" a Xlcatfncari una •llnsl&I dlsusada 111 11 historio, haciendo 

r1111ltar tanto la Olluela cama la crueldad con que poce~6 Cart6s contra:,¡ 

hn Tloxcalttco. 

Relata ti Dr. Mara CISnD ti 1111aclo de Tlaxcala rechaz6 la allcriza que 

lt piopc11f111 los 021tc111, rechaza c¡ut Xlcotécatl lmp¡p can tanto ardor -

qut el mnaclo le prll'li dt 11s tftulos y dlf'ldocl•. ár1onet1, "Cris, que C;! 

nacía • todavra rM1f Mbll su padc16n, le¡aa ele hacn clt 111'11lgas sello -

!r pcocuraba buscaM 'apa)'OS, y oprovech6 la accnldn que 11 le of•cfo lnttrpo­
\ 

nl111do 11s ufidos t lnnu¡o paro rtpantr o Xico"1cotl tn ti putsto que habra 

penllda, y 1111 acto dt ¡entrosldad lt gan6 un ¡ov111 o qul111 habf111111Gj111C1· 

do hasta 111lonet1 u vlctorlaa" (México y 11s rtvoluclonts, T.11, págs, 93 y 

94). 

El fin de Xicotínc:orl lo relata 11 Dr, Mora 111 la página 127. &i el ova.!' 

et sobre T111ochtltl6n ocurrl6 una rl~''""' un espanol y un inmediato parlS! 

11 de Xlcotíncari. El tlaxcalttca iali6 herido y ultra¡ado, lo qut 111fur1cl6 • 

a Xlcotíncatl, el cual "hombre de genio fuerte y que siempre habra tenido~ 

ca afecto o loi llpClllOl11, obaidonó la divisi6n de Alvarodo con una partl au! 

que corfQ dt 11s fuerzas y tam6 el camino de Tlaxcala ", "Cuando Cortés lo 111· 

po ·-sl!Jlt dlcitndo el Dr, Mora-·, mand6 tn 111. stgUimltnto una partida de e!. 

pallalts qut logró prenderlo, y tn stgUida se cometl& 111 11 penona una de los 

mayores at111tocla1 que manchcri las páginas dt la cGllt¡lllsla dt M6xlco. St 11 -

¡j 
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fn6 cauia ., la cual fut acuiado dt dttlrtar y cantplnidor¡ • can1dtuyeren 

., lute• 111proploe1111111lga1, y 1ln ..,.io ninguno por 11 carácllr de 11 P'!. 

1111a, loe derKhoa de loe alladot ni,, rl•ago qu• .. carrra '"dllQUltarloe, .. 

cuchcrido s61o la voz del 11 ... tlmlento y la v1n91nza, 11 condena11111 a n111r1t, 

y 1111 bien~ fueran adiucllcoclGa al~ de &pmio, La ... i.ncla • •iecut6en • 

Texc:oco, y i6lo el e1e111dlenll qut Cartfs había adqulri• iobrt aquellos pue· 

bl0., pudo Impedir qu• 11 pro(undo 1111tlml1nto de qu• dln1 na1111ro1 lnequr-

vacas no ranpl111 en Wlll alberto lllblevacl6n, • 

Par •to VIZ " Dr. Mora paree• dllulr la culpabllldad de Carta hacl"1· 

dola recaer sobre 11 tribuno! qu1 juzg6 a Xlco*cod; en cambia clan Luca1 Al! 

mán 11, cosa rara, más explfclto, y escribe: 1Xlco"1cad, el g11111GI daxcal· 

teca, vera siempre can dl1g11lla el sl111mo adopiido par el 1111ada de 11 nacl6n, 

y no hablíndall 111¡¡anodo nunca acerca del 11dtado que dtbfa traer sobre lo· 

das la1 nacion11 del Anáhuac la guerra en que IStoban empelladas unas centra 

otras~ la pal rtlca de Car"s, dej6 11 campo pora retira111 a su e ma con algún 

motivo ligera en que no están de acuelllo los auto111. • Allade ti palftico ccn· 

servador que Cor!M, al ccrnpr111dtr la Importancia dt esta destrcic!n lo manda 

1tg11lr y ahorcar, La muerte de Xicoténcari le nierece a ,clan luca1 este cernen· 

tarlo: "Tal fue el fin de u~ ~ los g.i111eros más c611bres de las nociones ame· 
. . 

riccnas, que no• fascln6 jamás ~an la falsa política que par medio da la di~ 

1i&\'arrashaba a su patria 11 abl'!'o de la 11rvlJ,mbrl. ~ 
:~, 

,t;): 

¡ 

J_~ ___ : __ , .... ~~-i".:~~.T>~<rrQN"·""'--



- 145 -

Superado •t• grave episodio de la ofensiva contra Tenochtlrlán, Cor­

tÍI prosigul6 11 ~an, sin escatimar los medios béllcos, lm repr11allas ni las 

d•huccianes, Como 1111 t1p0r.ol• exlgran par intimidación que 101 aztecas 

11 me~eran a la sobenmía yvmallai• del monarca~' el Dr. Mora· 

c .. sura esta coshlllbre al rtf•lne al episodio del pueblo de Tepeaca: "Esta 

Gltima notificación -escribe- fue puesta por escrito y acampallada de to­

cias las formal ldadts con que los tspaftalts de11 un valor legal a semeje11t11 a,: 

IOI, como si pudieran procliclr el mismo efecto entre penonas para quienes· 

son enteramente desconocidas" (obra citada pág. 95)~ 

Asimismo cena11a el Dr. Mora (páginas 111y113) la costumbre de los 

v .. ctdores que car111 sabre los pueblos que se les reslstTan, meaban.en él a 

sus habitantes y quemaban las casas, extremos que constituyen una "venganza 

bárbara", Vuelve sabre elle lima al relatar la ocupocl6n y IDqUIO e Incendio 

dt Tacuba, pero hace esta ialvedad: "En ambas co11s tuvieran prlnclpal parte 

lm tlaxcaltecas, a quienes n111ca se habra presentado una ocasl6n tan favora­

ble para desfogar ti odia nacional que los animaba contra los mexicanos." 

No obstante •to, Mora stllala que Cortés pretendra siempre canstgulr 

la sumlsi6n de los pueblos mexlc111m par'mtdlo de la penuasi6n, objeto que· 

busca 111 su gran pallO mllltor par lm alrededores de Tenochtltlán: "Lha dt • 

las rñlras dt ~rtÍI .. este pasto militar -asienta ti historiador llbtral·· ~ 

bTa sido el tentar de mlÍI cerca los mídlos de conseguir pacmcamente la suml 
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sl6n de los m1Xlcanos, pues sus proposlcl111es, hechas por medio de los prisio­

neros,, habían quedodo hasta entcnces sin contestacl6n" (pág. 113), 

M6s adelonte, Mara escribe: "Cuando Cortés se detennln6 a reconocer 

las poblaciones situadas alrededor de la capital / el objeto principal que se • 

p!OpuSO fu'e el de examinar por Sf mismo llJ lmportoneia militar I para Gpl'C"e­

char sus ventajas o evitar los perjuicios que detde ellas pudiere11 recibir los 

divisiones de 11 ejército, que debí111 formar el sitio, Por las expediclcries an· ·~ 

teriores habfa logrado establecer s61idam111te la reputaclái de sus armas pues 

c111stantemente vencedor de cuantos pretendían op111é111le, sus en1111lgos no • 

veían en íl sino un hombre invencible contra quien nada podía Intentarse. Es· 

to lo hizo ciitllo de todas las poblaciones y provincias que ontes perttnecfon a 

loi mexicanos, can lo que no s61o logr6 deblllta~os canslderal>lemente, redu· 

ciendo 11s medios de resistencia a los esfuerzos aislados de los habltant1s de • 

una 11la ciudad, sino que aument6 las fuerzas espariolas y los mtdlos de sub>'!!. 

garla capital, haciendo obrar contra ella las que ontes constituían sus princi· 

pales y más fuertes apoyos," 

Don Lucas AlamÍll abundo 1n las mismas consld1111clones que el Dr. Mora 

·y después de exp111er el ~ande ataque de Cortt. a la ciudad de México, di· 

ce: "Cortés exhortó a sus tropas, p111líndalas a la vista el servicio que lbon a 

hacer a Dla1 y a sus soben11os, porque la Idea de que aquella ¡pmra era una • 

cNzada emprendida por la causo del cielo, es la damlnant1111 todas las clrcun!. 

-------------~-•••• - ............. -..-.~ •. ~,~"'"'"' ~tl.• .. "":""''I"_,__----·-
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llllClll • I• -.1111. • S.,,lclitMll don Lucaa dice "' '°' iolcladal dt 

(di ........ can entuilano y Clf'llll "No podfa halier ¡nnda mál • 

cltrta • ra vlcllrfa, qut esta c111flan111del'caplhÍI111 I01 IDlmclal y cle lm 

mldaa• el caplhÍI' (º2.., T. I, pág. 11~) 

En la página slgul11111 11erlbt: "CO!tñ habl'a 11blda txcllar los r1911t!, 

•1111111 dt lldol IOI putble11 vtncldOI por loa m•dcane11, y na n el •16n:lto 

llplllll el que sitiaba la capital¡ 1ian 11 odio, la opnsl6n, la iangre de ta-• 

clal las vfctb1111111erlflc:aclal 111 las eras ele MÍxlca, todOl loa agravios de mucha. 

allol, lm ~· v111fan a reclamar una harrlbl1 venganza, siendo uno d1 le11 es­

pectáculoa más ciGnlrables que la historia puede ofrtcer 1 11 contemplar a Car 

"- CIOll un pullada dÍ ttpallol• en medio de •tal ,andes mmas dt h1111bm, ª!. 

madol unos cantra alrol, pna 11rvlr los lnter ... dt aqu611os, • 

Sin dtclrlo clcra"*lll, dan Lucas •muestra aquf historiador piovld111· 

clal, ya que concibe una cruzada llevada a cabo par los mllllOS hanbr11 soln 

lm cuales rtcotrfan los tfeclal de la cruzada. 

La verdad•"' no todDs los 1Sp1nol11 t111fan ft ciega en Cort9, co11 

qut 6111 sabía ptlfectamtnll, y dt ahí que llcenclara a los epi• no 11 m111cran 

c111flanza, cama muy bt11111llala 11 Dr, Mora dlcl111do: "muchos de los que • 

campanl'an (11 •lfrclta) 11111 de los venldOI con Ncrvátz que reclulÓ V1lázqun 

entre loa habllanlls pl111tad01ts dt la Ida dt Cuba, h1111br11 todos cuyos hábltas 

1 lncllnacion11 eran lncampatlbles can la.s de un carácter firme y 11frlda, sin la1 
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cuaf• M • pllllile eolnllMr laspnlWMel fn ..... ele la C111911. 

111 ~latas.,,• "Cuando 11ltni ele Cuba, lo 111111111 Cfle cuandt ._.. 

Jlllf lclo por Cor*, • 111 fllllCUr6 1lucu ce la t1p111111a de c:Mlt'lr rlCfl~ 

zm, y la foclllclail ele ailqulrlrla¡ pn "*"/ pninlo vinieran 111 dm!gallll, • 

pues tuvlll'Gll qut úrlr lo ná rtclo ele la ca111pal'oa • la retirada ele Múleo 

y acclClllll qut la p11eedlni, Dltfllladcl can •lt .-di coa, 11.ira­

ban por 1111 ocupocl1n11 pocMe111 (olra clhlla, p6gi. 9' a 100), 

Cortís 11thflzo 1101 8-, pn na qulio que l11 llc111claclos pem1111r 

cler111 • el pars, pn que na slrwlni ele 1¡..plo a los soldados. La pfrdlda 

de 1101 hombres, camo Mllala 11 Dr, Mora, la a.i ló Cortfs con 111 qut llv 

ban a VerocM, sea voluntarlalllmll, •enviados por Velázquez, y que 1ian 
. . 

alistados ln111edlatarMnlt por la f'Clllicl4n que Cortfs 1tnra en la VIiia Rica, • 

A 11lo • anadl'an 111 annm y pertrlchm ele ""'° que llegaban en los buqu• • 

enviados. por Velázqun o traldos voluntarlamentt por 11s pilolal, 

Situadas las tropm atacanlll alrecledar de Tenachtltlán, Cortfs •tuva ti• 

tubeando • si can'91r la r111dlcllr1 por medio d. un asedio prolangrido o lomar 

la cluclail al 111l1o, Según mienta el Dr. M0111, un alldlo prolangiirra la campo-

na y horra que algunos de los alladOI abc11doncm11 la 1111presa, 

Este titubea lo exprem asr 11 gran liberal mexicano: "Corta, siguiendo el 

can•lo del pñnclpe de Texcoca, uno de 11s alfados, ll1g6 co1I a mol verse a ~ . 1 

í 

la IUlpll1116n de los ataqu•, npe1111zado de obligar (J los m111lcano1 a que ... 
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rindiesen por falta de vTveres, El d111a que len Ta de conservar la ciudad era lo 

que principalmente lo Inclinaba a adoptar este partido, pues ya estaba cooven· 

cldo de que para tomorla a viva fuerza, y sin exponerse a sufrir continuos reve­

ses, era neceiarlo arruina~a. Algunos dTas prevaleció en él esta resolución; pero 

el temor de que faltasen los vrveres para mantener un ejército tan ¡,Jande como 

ti PJyo, y más que todo, el de que alg.ma ventaja obtenida por los mexicanos· 

atemarlzase a los aliados y los hicie$e faltar a sus compromisos o sublevarse e~ 

Ira él / lo .decidió a continuar sus ataques, y arruinar los edificios todos de que 

se apoderase• (pág. 148, obra citada). 

Cortéi dispu;o que el asedio se simultaneara con la destrucción 1 no sin t_! 

ner que superar la heroica resistencia que los mexicanos hacían bajo ei mando • 

ahora de Cuauhtémac, "Todo lo habra vencida Cortés ""e$cribe Alamán en la· 

pág. 116 del fol!Y.I primero de sus Disertaciones·· 1 menos el ánimo indomable • 

de Cuautemotzín, a quien puede aplicarse lo que dice Horado de Catón: .Q 

coocta terrorum 9Jbacta ··praeter atrocem animum Catonis, (*) 

Y la conquista de Tenochtitlán la comenta así el político cons«vador: 

"Tal fue la toma de la gran ciudad de México, verificada el 13 de agosto de -

1521 día de 5Cl1 Hip611ta, por cuyo motivo se le declaró patrón de la ciudad, 

dos aftas y cuatro m~s después del desembarco en Veracruz, cuyo aconteclmie_!! 

ta muy p-ahablemente se habría excusado y estos poises habrían posado bajo d~ 

minio ttpallal sin tanta sangre y deiolación 1 si na se hubiera verificado la IXP,! 

(*} "Y toda la tierra quedaba sojuzgada, menos el ánimo inflexible de Catón." 

,,,~-,..-~ ... --·--·-·-. - . -· -·-···~ ·--r.- .•. ,..,_ .,., .. ,-.-- .. ·.,:~-" 
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dlcién de Narváez que lnter1U11pl6 los pl111n de Cort'5 e hizo tomar airo 
' 

1U11bo a las cosas,• 

Esta apreciación de don Lucas Alamán no concuerda con la realidad. • 

Supcine que Alvarada no habría cometido la Incalificable degollina de los n~ 

tables aztecas y que Cortés habría conseguido daminar a los mexiconos tenl91,2 

da a su voluntad la de Moctezuma, Lo cierto es que la rebeli6n contra Moc'!_ 

zuma estabo ya latente y que el pueblo, enardecida por Cuauhtémoc, habría 

asaltado el cuartel de los espanoles, Si éstas pudieron resistir el amito cuando 

éste se produjo, fue debido a los refuerzos en hcrnbres y armas que Cortés ob-

. tuvo después de desbaratar la expedición de Narváez. 

Don José Maria Luis Mora, después de relatar los hechos de armas que 

culminaron con la tama de la capital azteca, se conmueve onte el especlácula 

que el pueblo derrotado ofrecía, Y, refiriéndose al mercado de Tlatelolco, e!. 

cribe (pág. 151, T. 11, de M9xico y susrevoluciones): "Esta plaza present6 

a los vencedores el más triste y lastimoso espectáculo: las casas que la rodea-

bon se hollaba! llenas de cadáveres, que no habían podido sepultar los mexl· 

c111os por falta de tiempo y de brazos, y no cabiendo ya en estos había muchos 

esparcidos en aquélla, de modo que no se podía dar un paso sabre ellos; a esto 

se ailadia multitud de espectros humanos que se po-esentaron, consumidos por el 

hambre, a vender su libertad por un escasa alimenta. La compasión se hizo~ 

tiren los soldad0c espailoles, que se empellaron en aliviar la suerte de I01 mexL 
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ce11os desgraciados, acudiendo a satisfacer sus necesidades, Cortés dio orden 

de que."° se ofendiese a nln!JlnO de los qlie ie presentaran; pero las tropas· 

aliadas, e1f11clalmente las tlaxcol leeos, con una fiereza y barbaridad de que 

hay pocos ejemplos, hicieron perecer un número ton grande dt estos ml11ra· 

bles, que el general espoilol se vio precisodo o destinar varios piquetes de su 

tropa, para pcne~os a cubierto de semejantes aten lados, medio por el cual • 

se logr6 salxar a muchos y ponerlos fuera del teatro de la guerra, para que • 

proveyesen a su subsistencia, Clavijero hoce subir a quince mil el número de 

los Cfle perecieron de esto m111era, y aunque este cómputo es notarlomente • 

exagerado, por mucho que se rebaje, tadavTo quedará lo bastante paro dor • 

idea de la ferocidad de los aliados, lo cual aparece mayor si se advierte que 

semelontes mortandades no se hacían solamente con el objeto de desahogar lo 

vil pasión del encono, sino también con el de satisfacer lo voracidad detesta­

ble de los potajes de come hum1110, 11 

Hay oquT uno falto de oprecioclén histórico de porte del gran liberal m! 

xicano. La "ferocidad" y la "voracidad" c<11ibalesca de los aliados de Cortés 

eran dos actitudes legrtlmos y lógicos paro los indios. &111 ocios consubstoncl!!_ 

les con sus costumbres !Jlerreras y sus modos de vida y hasta con sus creencias· 

religiosos, Es injusta, pues, juzgarlos según la moral cristiana y el grado de -

cultura humanista que paseTo el historiador, 

Más adelante, el Dr. Mora adenia. (pág. 157): "Setenta y cinco días se 
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tmplearan 11111 sitio dt M6xlco, y ninguno de ellm 11 pm61in que 11 rega1111 

CCll llllfl la ciudad o 1111 lnmedlacie1111¡ sangre vertida por los esfuerzos nota­

bles dt los ejircito1 beligerantes en defender a laniar i.ia ciudad cuya posei16n 

traTa con1lgo la de todo el imperio.• 

El Dr. Mara na cay6 en la ingenuidad ele crHr, cano AlcrnCÍI, que 1in • 

la expedición de Narv6ez na hubiera ocurrido el asedio de Tenachtitlán. 

La figura de Cuauhtémac merece a los dos hi1toriadores el respeto y gran· 

dna que el último caudillo azteca supo conquistarie. El Dr. Mora, al relator 

la aprehensl6n de Cuauhtémoc, escribe (pág. 156): ''Cortés, movido en los -

primeroi manentos de pasiones genero1C11, procuró calmarlo con prcrnesas, que 

si al tiempo de hacerlas fueran sinceros, después na qu_isa o no pudo cumplir¡ 

le aseguró que no era prisionero suyo, sino del poderoto monarca de Castilla -

que Indudablemente lo valverTa a colocar en el trono que había ocupado ton -

dlsncrnente y defendido can tan heraico valor," 

Poco más adelante, el Dr, Mora subraya la heroicidad de Cuauhtémoc 

diciendo: "Las fuerzas espoilolas, o pesar de la 1Jptrioridod de sus armas y di!. 

ciplina, nada hubieran podido cQltra el valor de Cuauhtémoc, el número de 

sus tropas y lo situaci6n ventojo11 de su capital, si los celos de las repíbllcos 

i~ependientes y el Insufrible despotismo que siempre es la ruina de lm nocio­

nes, y tenía disgustados hasta lo sumo a los súbditos del imperio, na hubiesen 

proporcionado ol talento de Cortés, los medios de destruir los fuerzas de unos 

':~ 

e 
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ciin las clt las alnll, 111C11t1111r caal lntacfal las 11yas y 1111tarlas solr1 las· 

ruinas de las qu• por una íatalldqd 11'1111111111119111 '""' sr, cleblendo .slo "!. 

lo del com.-, Invasor, epi• sin ocupone de sus rlllas, acab6 por destruir en~ 

da. las derechos epie las motlvobcri y eran mulu11111f1t• reclamados." 

Lucas Alamán, refiriéndose a la captura de Cuauht9noc, dice epi• CO!, 

18 ttnfa previsto el suceso, y al. r,latar cómo Garcfa de Holgufn vino 111 •• 
• 1 

1 . 

triunfo can el cautivo, tre111eribe el p6rrrlo pertinente de la tercera carta de 
1 

Cortés a Carlos Y: •LJeg6• a mf y dr¡crne en su lengua, que ya él habra hr 
1 

cho cuanto de su parte era obllgOdo para defenderse a sr y a los suyos, hasta 

venir en aquel estado; que ahoj hiciese de él lo que yo quisiese y puso la • 

mano en un puna! que yo tenfa,/diciéndome que le diese de pullalados y lo • 
1 

matase.• / 

Y sef11ldamente ar.a~ Al~án (Dis., T. 1, pág. 117): "Co~s lo e11I· 

m6 asegunítdole que sería trata~ con honor e lnfonnlÍldose de dónde había· 

quedado la emperatriz la hizo coniiJcir a su presencia. La prlsi6n del empr 

radar y de su familla hizo c111r lodo resisltncia," 

Como quiera que los espallales celebraron con orgías su victoria, ha· 

cienclo grandes fiestas en Coyoatai, Alamán, recogiendo un pasaje de la hls· 

torla de Berna! DTaz del Castillo, tiene un ccrnenlarlo acertado, Cortés pldl6 

al padre Olmedo que dlje~.i.ia mi11 en cuanto tennlnó la f1esta, "Entonces 

·-escribe Alamán··, según el carácter singular de aquel siglo en epi• se pa11· 
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ba de la disoluci6n a la devación, de un acto de liviC11dad a airo de rellgl6n 

'el fraile hiza una procesl6n en que rbamas con nuestras banderas levC11tadas 

y algunas cruces a trechas y canlando letC11ias y a la postre una imagen de • 

Nuestra Seftora .. , ' " 

Conviene señalar aquí que tanto el Dr. Moro como don Lucas Alamán 

doo a MoctezlMlla y a Cuauhtémoc el título de empeiador y consideran 1 a na-

ción azteca como un imperio, Aunque en esto no hocen sino se~lr a Bemol • 

Diaz del Castilla y al propio Hemán Cort6s, lo cierto es que na podiCll i1110-

ror que no habita tal emperador ni tal imperio, coma lo subl'llYa Carlas Pnyra 

··pág. 89 de su Hemán Cort6s, edición de &pasa Cal pe Argentina, S. A., 

Colecci6n Austral··: "Motecuhzoma no era propiamente un emperador, como 

empezaron a llamarle las compañeros de Cortés, y como sigue llamándosele, 

con error manifiesto. Dominaba en calidad de t~uhtli de una de tontas ciu-

dodes, la más extraña, la más bella y la más poderoso, sin ciida, por la dese! 

llante aptitud guerrera de sus fundadores. Pera Méjico ··la Tenochtitlán mar.!!. 

villoso·· no había logrado unificar un vasto territorio, Para ello hacían falta 

elementos de que carecían los indígenas," 

Poco más adelante, Pereyra aftade: "El gran Mattcuhzoma txttndfa su 

dominación hasta las costas de ambos mares, pera no incorporando un vasto CCi!!. 

junto territorial homogéneo, sino medioote campaftas que hacfan tributarlas a 

pueblOI ai~ados entre sr. Cerca de la helll10lll ciudad lacustre estaba el pode'! 

i: 
;1 

i ,, 
1 
i 

-------------------··----~· 
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so llllorl'o de Tncoco, y otro mucho menar, el de Tiacopin o Tacuba, en la 

ribera má1 pr6xlma, M6jlco· Tenochtltlán, que .'fG comprendra el a11gado '! 

narro de Tlatelolco, 11 habra unido a Tezcoco y Tlocopan, formando los tres 

una confederocián para fines prlnclpalmente guerreros. Tezcoco y Tlacopan 

daban 1Uj1tos al reino de Méjico en todo lo militar. Cada •nor o tecuhtll 

conservaba 1U independencia y po11ra 11 territorio, re11ltado de canquisto1 • 

·aldado1; pero los tres, unido1, tenran tributarios cam111es," 

Esta1 pal~bra1 del bi6gralo mexicano de Cortés revelan que 1i los espa· 

noles atribuyeron o Moctezuma y o Cuauhtémoc el titulo de emperadores fue 

paro dar mayor realce a IUI canquistos, Además de esto, era la visión que del 

mundo 11nran los C0!1qUistadores y que les llevaba o asimilar lo mexic1110 a lo 

europeo en tado lo posible. Para ellos la sociedad azteca era extrana, y al • 

ver las jerarquías de 1Us dirigentes las tracLcian al lenguaje castellano: Moct! 

zuma era 111 emperador auténtico y el senor de Tezcoco era rey, En el aspecto 

religioso ocurrra lo misma, los sumos socenlotes del pc11teón azteca eran papas 

u obispos. 

Huba en la captura de Tenochtitlán y en muchas otras hazanas cortesia· 

nos muy gl'Clldes errores y defectos que dan Lucos Alamán se esfuerza en justifl 

·car. "Pueden impitársele a Cortés-escribe··alg111a1 faltas, sea porque real· 

mente lo fueran, o por que el mal éxito de los 1Ucesos las ha hec.ho calificar· 

por toles", Cama ejem~os menciona dan Lucas los siguientes: el haber dejado 

l 

' ~~ 
·~ 
:~ 
~:1 

1 
í 
.~ 

r 
1 
1 

: 



- 156 -

Cortés a Pedro de Alvarodo In Tenochtitlán mientras 61 Iba i:ontra Narván; 

la decisi6n de salir de la ciudad par la noche, pudiéndolo habtr hecho de dra 
(. 

con facilidad; la expedlcién a las Hibueros (de la que más adelante 11 hablará) 

yendo por la costa, en lu~r de hacer el trayeclo por Guatemala, 

Como disculpa al itinerario de las Hibueros, dan Lucos dice: "Esto expe· 

dici6n par otro parte dio a ccnocer de todo lo que ero capaz el genio de Cart61 

en ello no sólo dmmpell6 los funci111es de capitán y de 11ldada, sino que tam· 

bién hizo de piloto, dirigiendo por entre los baiques inaccesibles con lo brújula 

y una imperfecta carta ... " (Dis. T. 11, pS¡¡s. 21a23),' 

Asimismo quiere don Lucas hallar justiflcocl6n a las sevicias y atrocidades 

que cometían los conquistadores. En la mencionada pcíglna 23 tscribe: "Por des-

gracia, las gr111des acciones de los guerreras son por lo general airas lanlas cal~ 

midodes para la especie hum111a, y lo historia de las conquistas, de las revoluci~ 

nes, de las guerras en que tanto renombre han ad:¡uiriclo las grandes capitanes, • 

sen la historia de la destrucci6n y de la ruina de las nociones que las han sufrido.' 

Paca más adelante agrega: "Es menester reconocer que en una empresa, • 

que se¡¡OO las opini111es de su siglo, era tol que con ella se creía defender la • 

causa del cielo, no manifestó (Cortés) una inclinación a hocer moles iMecesa· 

ríos. Calculándolo todo según lo exigía su posici6n, cuando crey6 pr1ci11 hacer 

en Chalula un escarmiento que inspirase terror dt su nombre en todo el pars hizo 

correr sangre porque así lo exigía su intento; mas cuando tomada lo capital no· 
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habra ya objeto pira una crueldad inútil 1 contuvo el furor de sus al lados a 

quienes excitaban contra los vencidos antiguas venganzas y el horrible inte­

rés del canibalismo, Después de la conquista, los castigos 'que hizo en los -

pueblos que se sublevaron, considerándolos como rebeldes al sober1110 que -

habre11 reconocido, fueron también sangrientos, pero a diferencia de los de· 

más conquistadores de América, protegi6 o los naturales del pors preservér!d~ 

los de la esclavitud y de los males que en otra parte resintieron, lo que fue· 

el motivo de que lo amasen y considerasen c11rno su protector y padre," 

lo ocupación de Tenochti~án puso virtualmente fin a la conquista en· 

tanto que operación guerrero de gre11des a!ce11ces, "La tona de lo capital -­

escribe el Dr, Mora en la pág. 160, T, 11, de M6xico y IJS revoluciones-- 1 

troje la sumisión de todas los provincias del imperio, y aun de las que no lo· 

eran y se habían mantenida Independientes de él. Los espa~oles se derramaran 

por esta parte del continente en todas direcciones, y de grodo o por fuerza lo 

sometieron toda a la corona de Castilla, cometiendo en todas partes los excesos 

y atrocidades de todos los conquistadores que se hacen due~os de naciones po­

co civilizadas, y que holloodose a mucha distancia del punto de donde pieden 

ser auxiliados, sólo cifran su seguridad en los medidas duras y violentas que • 

pueden inspirar un profundo terror a los vencidos." 

También censura el Dr, Mora la consideraci6n de súbditos de la corona· 

de Castilla que los conquistadores atriburon a los lndrgenas; por esto, o contln"! 

~~-
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ci6n del p&-rafo e11tes tronscrito, adenia: "Desde el momento en q~e una pcr 

bloclón o provincia era ocupada militarmente por los espalloles, se suponfo • 

que todos IJI habitantes quedalm ya, por s61o este hecho, súbdito& del 11y 

de Espai'lo, y contraían todas las obligaciones de vasallos; de aqur es cpie el 

menor conato o tentativo para sacudir el yugo impuesto, • castigaba irrtml· 

slblemente como un acto de tralcl6n, viol6ndose a cada paso por tan absurda 

suposlci6n las leyes de lo ¡perra y los principios de la humanidad,~ 

¡~· .. 
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CAPITULO V 

EL COLONIZADOR 

. Gobernador y C!!i hin General 

T11111Cmo tl1111po fue Hemán CortéS gobernador de la. Nueva ápalla 

que poco pida hacer cano colonlzodor de ella, Su nombramienlll de "gober­

nador y capitán 9111eral de Nueva Espana y Provincias de ella" fue expedida 

por Carlas V el 16 de octubre de 1522, En ¡ulio de 1526, Lula Pance de l.t6n 

llegaba a México a tomarle r•ldencia a Cortés, c111 la cual 'sll dejaba de 

ser gobemadar, aunque conservaba su cargo de capitán general, 

Entre 1524 y 1526 Cort6s reallz6 su deicabellada, Inútil y pernlclGIO 

expedici6n a las Hibueros, que le tuvo ocupoda del 12 de octubre de 1524 al 

16 de jwiia de 1526. Apenas al dispuso, pies, de dosª"°' como rector de la 

nueva colonia; colonia que, propiamente dicha, empez6 con la llegada de -

la primera Audiencia, desl!J!ada en diciembre de 1527. 

Sin que hubiese recibida dicha nombramiento, Cortés se preacup6 de -

la recCÍnstrucci&i de la destruida Tenochtitlán lnmediatomenll después de ha-

berla ocupoda, Lucas Al amán (Dis, T, 11, pág. 173), 11111 de relatar la llr 

goda de CortéS y sus capitcries a Coyoacán, escribe: ",,, y dudando si con-

vendría reedificor la anti~a ciudad o fundar una nueva en otra porle, ccrisul 

t6 c111 11s capitanea, y se resolvió por lo primero, siendo los motivos de 11 t!_ · 

termlnaci&i el conservar el ncrnbre de México y el influjo que ejercTa sabre -

lada el país, y aprovechar las ventajas que la situaci6n en ~dio de la laguia 
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1 ¡ ' 

proporcianaba pera la defensa y fácil conciicclf de todo ginero ~ c:i...11tl· 

bles.• ¡ 

¡ 1 

¡ 1 

El Dr. JosíMarra Luis Mora dice a esll r~to (T. 11, pág. 161): -
; 
i 

"Cort6s M dedicó desde luego todo entero o pioinover el 111tJ11~mlenlo y 
i 

piosperidad de la nueva colania, que considero~ con rozón como¿¡,.., excl!!_ 
¡ ; 

slve111ente 11ya. Parece impoiible que un hombre solo, y especialmilnle un -
¡ 1 

guerrero, haya podido en tan paca tiempa y en ~edlo de ton g1111~s contro-

diccianes, dar un impulso ton fuerte a to~ los ~mos de la protperldad píblL 
. ' 

1 

ca, Su primer empeila fue el reedificar la ciudad de M•xico en el mi111a sitio 
1 

en que SI hallaba la antigua, y manteniendo las mismas calles bajo \ma ponla 

mejor, Al efecto SI limpiaran las casas, SI sepultaron los cadáveres, y 11 hl-

cieron tJ11ndes lumbradas para purificar el aire infectado par la corrupci6n¡ -

después se repartiert11 entre las españoles los solares del centro, dejando o los 

indi01 las extremidades, y se dio principio a la fundación de una ciudad que -

aun después de la independencia de las colanias in~e11s y aun hasta hay, es 

no sólo la mejor del Nuevo Mundo, sino una de las principales entre ladas los 

de la tierra." 

El Dr. Mora no hace mención al~na a las grandes censuras que se han 

hecho a Cortés por haber reconstruida la ciudad en su viejo empazamlento. • 

~ lucas Ale111cíi, después del párrafo que más arriba se ha tr111scrita, escrl· 

be: 'Más adelanle, la consolidación del dominio eipailal re<iijo a la nulidad -
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algunas de ntas ventajas, que en las circunstancias del 1110111ento se habran 

considerada 1111 importantes, y enllllc11, cuando el remedia ero ya muy di· 

fícil y costoso, se echaron de ver 111inconvenientesde11hi posicl6n, pues 

ocupando la ciudad el centro de un valle o cavidad circular, rodeado por· 

una cadena de montaftol de cosa de 11llnla leguas de circunferencia, todas 

las vertientes se dirigen a la poblaci6n, sujela por esto a frecuentes lnund!! 

clones, que hicieron necesaria para precave~a de ellas emprender grandes 

y costosas obras.• Las discrepancias entre lo que escribe Mora y lo menta· 

, da por Alamán se deben a que el primero -por más que exagera llevado de 

un patrlotlrno sana- desconocra la documentaci6n que oc,erca de la.~ 

de la ciudad de México tuvo el segundo a su alcance. 

En su obra antes mencionado, Eálnundo O' Gorman dedica un ensayo 

a~ (págs. 15 y sl!Jlientes) en la que dlstin!Jle los diversas aspeclas 

de la divisi6n urbana que hizo Hemán Cortés para mantener una separaci6n 

entre 111 castellanos y los Indígenas, Impuesta por razones militares, religio­

sas, históricas y ¡urrdlcas, Ahora bien, esa separación no· tuvo en ningún m! 

mento un matiz racial, de desigualdad de estirpes. 

"El recinto europeo 11ituó en el rln6n ··escribe O'Gonnan-, centro 

de la anti"'º Míxic:o. &ta ubicaci6n podrra critica111 si sólo 11 atienden • 

motivos de la ll!Jlridad de la nueva Puebla, pues elegir dellbeÍadamente un 

sitio cercada por las habitaciones de una poblaci6n numerosa y ,hostil, no pa-

~ 

~ ,,. . ..,.,,... ... ~----- --- ·--~ .. ,.·-~•...,··~t~··-·•A1:t.>n..•:#.u>.::,,_..,,.._r~_-......_...,_.------....----..··· 
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rece ser un acierto militar; pero desde el momento mismo en que prevalec16 

la voluntad del general espailol, tocante a la fi.idacl6n de la ciudad crlsli! 

na en el mismo luga'r que ocup6 la Capital gentil, quedaba obligada, canse· 

cuente con los argumentos poll'tlcos que hizo valer, la elecci6n de la parte 

central de la ciudad antigua: suelo sa¡,tado, simb61ico de autoridad y sellorTo." 

Hecha esta breve indicocián de los motivos políticos, religiosos y mi· 

litares que movieron a Cortés a reccnstruir la vieja Tenochtitlán, O' Gorman 

agrega: "En lo material, la Traza significa la reserva de una zcna urbana pa-

ro los europeos, con exclusi6n de los indígenas, quienes a su vez ~enen su • 

ciudad, también exclusiva, Algunas concesiones de sol ores que se otorgaron 

muy al principio a espanoles en terreno destinado a los indios, fueran revoc!! 

das y declaradas nulas (8 de julio de 1528)," 

La raz6n militar de lo Traza la basa O'G01111an, no en el recuerdo de· 

la Noche Triste, como algunos tratadistas quier.,, sino a que el "conquista· 

dor y su hueste tS1Ton plena conciencia de su debilidad efectiva fre~te a la· 

superioridad numérica y la bien acreditada belicosidad de los Indios". La T~ 

za, "delimitada ., parte ., el terreno, hizo las vecei de las murallas de las 

ciudades europeas, solucián ésta que ., México no ero factible". · 

El principio rell~oso que mott·16 la separocián de. las dos ciudades lo 

enuncia asT O' Gorman: •se quiso que los naturales vivieren juntas formando • 

pabloci&I aidado de la de los espalloles, como el Gnlco medio pa~a lograr una 

,j 
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ev111gelizaciál eficaz". 

Posteriorm111t1 a Cortés, la Traza registr6 modificaciones pr~undas que 

ya na son de éste lug:ir mencionarlas, 

Las Hibueros, 

La expedición a las Hiweras na habría tenido la importancia hiJt6rica 

que 11 le atribuye si en ella na hubiese hallado la muerte 11 heroico Cuauhté· 

mac, Hemán Cortés, llevado de su soberbia y su Ira por la traici6n de CrislÓ· 

bol de Olid, que se había proclamado lndep111di1nte en Honduras, orgonlz6 • 

la expedición llevando en ella a Cuauhtémoc y a atros príncipes mexicanas, • 

además de un séquito principesco, 

Con Lucos Alam6n es muy prolijo al relatar las peripecias de la expedi· 

clón y de c6mo dej6 arpizado Cortés el gabiemo de la Nueva Espaila al em· 

prender la marcha hacia las Hibueros. Menciona ponnenorizadamente también 

las querellas que se suscitoron entre los gobemantes delegados, el licenciado· 

Alonso Zuazu, el tesorera Alonso de Estrada, el cantador Rodrigo de Albomoz, 

el factor Gonzalo de Solazar y el veedor Peralmíndez Chirino. 

A excepci6n del valor "geográfico" de la expedicl6n, lo que aquí inte· 

reso de ella es el fin trágico de Cuauhtémoc. 

"En medio de estas penalidades -escribe Alam6n, El!.· T. I, pág. 182 y 

siguientes- ocurri6 un suceso funesto. Llevaba Cortés consigo, como s~ ha • 
. <!, 

refer\do, a Cuautemotzín y a los principales sei'lores mexicanos, Diáseles aviso 

(l r~ 
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que Cuaut1111otzTn, viendo a los espinales apartados de socorro, afligidos y 

descan1 .. 1c1, habra tremado desl!uirlos y en especial malar a Cort6s, y que 

habra dado arden a México para qu111 maviesen cantra los "'e allá habl'on 

quedado, lkio de los mexicanos que v .. ran .. la expedición, a quien los· 

historiadores llaman Mexlcolcin, y que bautizado despiés tuvo por nombre 

Crist6bal, dio avisa de esto a Cortés, mastrándole un ~I con las fi~ras y 

nombres di los can jurados, cCll lo"'' se procedi6 a la prls16n de éstos, HT· 

zoseles prj!CllO y fueron condenados Cuautemaztín 1 el rey de Tacuba: y otro 

de las nobles "'e le acampanaban: la senllncla se e¡ecul6 .. el carnaval del 

ano de 1525 .. un lugar llamada lz111conac, colgándolos de un árbol, de cei· 

ba,: T~l ei.lcvelación "'e hace Herrera y en cuyas circunstancias esenciales 
" ' 

está carifonne Bemal Diaz, • 

· . El crini111 "judicial" sugiere a den Lucas éste su más duro comentario • 

can~ .C~rlÍI: "Este fin tuvo este príncipe desgraciado, "'º con valor herol· 

co habTa defendido 11 capital hasta el último extremo, 'Era, dice Herrera,· 

hambre valiente y en todas sus adve11idades tuvo ánimo real: quisieran algu· 

nos "'e Hemando Cort6s le guardara para gloria y triunfo de sus victorias, • 

pero veíase en tiemi extrailíslma y muy trabajosa, y parecíale "'e era grave 

cargo el cuidado de prdarle en tal tiempo', A este motivo se ha atribuido 

esta muerti¡ na pareciendo verosTmll la canjuracl6n de que se le acus6 y que 

neg6,. ~lbuy .. ~ la acusación a las expresiones del descontento causado por 
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las penalidad• que sufrra, y echando en cara a Cortés la muerte qu~ se le 

daba, la que Bemol Draz califica de muy injusta y dice que parecl6 mal a 

lados los que iban en aquella jamado ... " 

Dan Lucas allade en su comentarlo: "La muerte de éste (Cuauhtímoc), 

cualquiera que sea la cau111 a que deba atribuirse, es ...ia mancha er;i la me­

moria de Cortés, pero ¿qul"1 en una larga y tempestuosa carrera putde ~o-

riarse de haberla corrido sin mancilla? El héroe del siglo no carece de man-

chas de esta especie," 

El Pr, José Marra Luis Mora es más concl11 que AIC111&1 y can:densa -

en un solo párrafo la expedicl6n a las Hibueras y la criminal ejecucl6n de -

Cuauhtémoc: "El ario de 1525 Cortés tuvo que salir de México para Comay~ 

gua, en penecuclón de Crlst6bal de Olid que se le habra rebelado; y teme-

rosa de que can 11 ausencia lntenta.n los mexicanos la reposición de su em­

perador, detennin6 llevarlo consigo en compaffra de los reyes de Tacuba y -

' 
Aculhuocan, Estos desgrcciaclos en Atzala tuvieron entre sr una canyenaci6n 

de lo fácil que les serra deshacerse de Cortés y recobrar IU antig.¡o rango; -

uno de sus familiares los vendió, y Cortés con el temor de que Intentasen --

realizar lo que pensaban,.los conden6 a muerte todos tres, y fueran ~lecuta­

dos ¿¡,ortándolos en unos árboles, Este se!Jlndo borr6n echado 111bre '....ia ca-

ntra brillante y ~orlom, es abtolutamente Indisculpable, y deide enlonces 

fue reccriocldo como un atentado a...i por los saldados más bárbaros, HSÚ'I lo 

r • 
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asegura Bemol DTaz. del Castillo 1 que lo col ifica c111 los epítetos de atroz e 

injusta ejecución,", 

El relato del Dr, Mora es el que se ajusta a lo verdad ~e los hechos y 

no el de d111 Lucas, yo que Cuauhtémac y los demás caudilloi mexicanos se 

habían limitado a "una conversación de lo fácil que les serTa' deshacene de 

Cortés y recobrar su antiguo rango", No hubo, pues, prop6s\to decidido de 

c.111vertir en hechos las palabras, y ni siquiera conjuro poro ~anear lo acción. 

Mora y AlamCÍ'I don por sentado que los ahorcados fuen)n tres, siguie~ 
: 

do en esto a Górnara: Cuauhtémac; el seilor de Tocubo, Tete~nquétzal; y 

Coanacach (Coanacotzín), señor de Acolhuocán. &t cambio'4lemán Cortés 

afirmo
1 
claramente que fueron dos: "'( desta manera fueron a~orcodos estos -

1 

dos, y a los otros solté porque no parecían que tenían más culpo de habelles 

oido~ aunque aquella bostoba para merecer la muerte¡ pera qÜedar111 prace-

sos abiertos para que cada vez que se revuelvan, puedan ser ~astigados, aun-

que creo que ellos quedan de tal m111era esPIJltados, porque nunca han sabido 

de quién lo supe, que no creo que !Ornarán o revolver, porqu~ creen que lo 

supe por alguno arte, así ~enson que nln!JJna cosas~ me puede esconder.,," 

Quinta Carta de Relación, del 3 de septiembre de 1526), : 

~mal Díaz del Castillo coincide t~bién con Cortés eh que los ele-
' 

cutados fueron dos, pues escribe: "El GIJotemuz c111fes6 que ~nsr era c6mo lo 

habían dicho los demás: empera que no salió dél aquel c111cle'rto, y que no-• 
1 



- 167 :" 

•al .... ru...n 111 ello, o 11 IÍICMlllÍ, y qu• nunca tu~ pen•lenb 

de lllllr can ello, tino IDICM1t1 la pl6tlca qu1 IOlnllo l'Ubo~ Y el cacl•. 

que de Taaibo dilo que 11111:61 y Guai.uz habr111 dicho que ~al ra m ar 

rlr de uno va que morir cada ora 111 11 ce111lno, viendo la gian hamln qu• 

pcmban 111111C11epln y 111 pad111111, Y 1ln haber máa problllzoa, Cort6a 

l!Wld6 cN!tar al Gua11m111 y ai soror d1 Tacubo, que 1111 su primo.• 

La dltcNpC11cla .. 111 11 fueran doa o 1111 loa ajuatlcladoa tan lnnobl! 

"*'" ha alelo !amada .. C1Gnsidncl6n por Eulalla GuzmlÍI In 111 llbro ~ 

tWc y la l!adlcl6n de lxcal!!!P!!l1, capAulm XXXVIII y XXXIX, Dtipuís 

de relatar - OCUITl6 la denuncia CClllra Cu.Ji"- y la muerte de , •• 

1col911do de 111 cíbol 111 Acallan•, p11Yl1111111t1 m1tldo a un martirio que 

"no tln campa111cl6n", Eulalia Guzmán afirma que "murieran con él nue· 

ve~ ... y un f111tl1 qu1 lm dlftndra y un 10ldado espanol", y funda­

m111ta 111 aflrmacl6n 111 la tradlcl6n que fue 11erlta a nil'z de :ocunldoa 111 -

hechol. Y ª"'"°que como no 1111 para w publicada "fue cauia de que no 

lllfrln alllracl111• dt canslderacl&i¡ 1111 tran111lsar11 fullOI\ los parl .. 111 

y 1111igos de CualAllWc y 1111 dtlc.,dlenlll¡ u la voz de I~, 1111Xlcano1 -

sin otro lnllrá que el de cltlcr a sus hijas la verdad de lm hechas que les -

conciernen, que giran en tamo del que 11 funclcnental, el lugar donde 11 ~ 
1 

' tri por segunda VIZ a Cuauhtm, donde rtpa111ban IUI resioa". 

Eulalia Guzmán 11fl111que111 wupa ele lndlal fue a ~l!J!r a Cuauh 
' -
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thc y 111ten6 ~ cad6wer 111 lxcalllpan, 111 11 palada clt tu aliutlo. 

FOllÍ•lo Apecuar!o y Mlnn 

Dan Luca1 Alm dedica butna 111111 de iu 11rceia dlatrtacfc!n a ¡u.. 

tlflcar ti 'slslllna de rtpartlmlento tal CC1111D fue lllableclclo por Cor"'' y a 

1loglar las ardtnC11ms que 6111 dlcl6 111 cu111to tuvo • IU poder ti ,na.lira-
' 

miento dt gllbemador y c..,11&1 g1111ral, Dicho repartlml•lo lo enfoca Al! 

mlÍI dnle 11 cín~lo de un l1gall11110 cpie no cancorda~ C1011 11 de,.cho ni • 

cC11 la moral, 

Dtsp¡6s de citar el111~os hlsl6rlcos en que los vencedor. dtipo¡1111111 

d11U1 tierras a los vencidos y hasta los metían a •rvlcbnbrt, dan Lucca 

escribe: 'En el ilst111a clt repartlmlenlo tal corno fue • lablecldo por Corl'I, 

no 11 tenfa que ocurrir a •las medidas ve¡atorlas, Los Indios n1W1ca .habr111 

tenida popltdad indlvldual1 las tierras que cultivaban, a pertenecfan al~ 
i 

btrano y los tributos que pagaban por el usufructo de tilas IS!oban apllcados 

a los dlvenDS gastos de la ca11 real y del wrvlclo píbllca, a eran de la co- · 

. munldad de coda poblacl6n y se dlstrlbufC11 entre los vecinos, de donde pro-

· cede la adheskln que todavra con11rv111 a este ord., de COIQI, No hubo pu• 

. despall! nlnpo de propiedad en el "partimiento que 11 hizo de los:pueblos 

entre los cC11qulstador11, pues éstos na pen:lbran otro C010 que los trlbulot • 

. que los Indios e1tabcn acastumbrodm a pasar, los cual11 • dispuso por l"f • 
1 

que nunca 1xcedl11111 de lo que pagabcri a sus antiguos monarcas, sin alte1a111 

"· 
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IC111poco cOICI allJllla en su gablemo particular, que subslstfo o cargD de 11s 

caciques y gobernadores camo sl11116 hasta lo Independencia,,,• (Dls., T, 

1, pág,'151). 

Hechi este casi eloglo de lo lnhU11K110 lnstltucl6n ele ;lo encomiendo, 

dan Lucas e11allza las ardinanzas de Corté -que fuenin hollados, dice, en 
' 

el archivo "del Excmo. Sr, duque ele Tem111wo y Montel~e•- y flnolm~ 

lt atiende o lo labor colonizadora del conquistador; 

"El empello que Cortés tenía por la propagocl6n de todos las pl111tas • 

útiles de Espona, le hizo lmpCller como obllgoci6n a los encomenderos el • 

plantío de vicies y la siembra de las semlllas desconocidas antes de la conqul!. 

ta, y esto bii¡o graves penas.• Analt AIC1111Í1 que Cortés e~lgló en sus ordr 

n111zas que el encomendero qué no tuviese esposa se casara 'o la tra¡ese de E!. 

palla si allí la tenía, Don Luccis hace a 1st1 respecto este comentarlo curio· 

so: 'El padre Cavo ¡uzga de11e«tado el empeno de hacer yen Ir mujeres espo· 
! 

nolas para estos camlentos1 pues hubiera sido más ccnven!ente estrechar los 

rtlaclcnes y 111lr los Intereses de los conquistadores y ele I~ conquistados por 

medio del matrimonio con muieres del país. A lm Intereses.de '5te clertC111ef1 

lt habría convenido hacerlo así, pero acaso hubiera sido el, medio de seporar 

más pronto la Américo de Espalia, lo que no podía entrar d~ manera alguno en 

las Ideas de Cortés.• 

En realidad el mayor lmp11lso ealonlal lo dio Coités e~IDICl1do sus minas 

y su marqu•do de Oaxaco, y de clií qu• AlamlÍ1 escriba en su sexta dl•rta-
• ' 

,, 
'·!' 
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cl&i: "SI las tmpmas pirtlculares dt CorlÍlno hubieran 11nlclo.atr0 ob¡eto 

que ti acr1e111taml11to de su farfulla, na serlá dt un Interés general¡ pero 

ellas h<lt siclo el orlgtn de varios remos, hoy muy prótperas de la riqueza n? 

clonal, y en las mismas 11 dejan ver las pdes miras que 11 tuvlllllll en los 

primeros ar.os lnmedialol a la conquista, pora ciar Impulso a todo lo que podlá 

cantrlbulr a la pnnperldad del poTs, • 

Dicho ésto, ·dai lucas anade: "las leyes fom11taban todas estas empre 
' -

1a1, no s61a estl~laulo a fa Introducción y cultivo de las planlas que podían 

fllOV"'CI' en los divns climas de la Amírlco, sino 111C11dándolo bajo graves 

penas, como '*- visto 111 las ordtnanzas del mlimo Cortés. Más tarde fue 

cuando 11 dispulO coarlar o pnihlblr dtl todo aquellos ramos, que con sus p~ 

cluctoa Impedían los consumos de Iguales artículos de la a¡,lcu,ftura y de las 

manufacturas espallalas y así ~ICleran afpos que, C~O la seda, en• 

los principios habTan tenido pides adelanlol. • 

Hay acierto 111 estos palabras de Alm, tanto en el elogio a C°"'5 

··que 11 interesó por la lnhodiccl&i del cultiva de las martra1 y los IJUsanOS 

de seda- coma 111 fa cen11ra a la valuntad de lmflll'IO colardalllta de Efa· · 

na. 

El Or, Mora, con 111 elocuenfl condsi6n, sintetiza asrla torea de fo-

menfo realizada por el conqulstoilor: 1Cartts lnhodi¡o todos:los cereales cltl 

Antiguo Mundo, la cara de azúc:ar, 1111 moreras, y consl1111r~ que, cultlvadcn 

:?l 
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can cuidado, rlndlmn en una tierra vlrg111 furlal abundantes que proporclo-

naron la cr1ac1Wi y fOIMlllll de varios ramos de industria, tales cama el •t.!!_ 

blaclmianta de trapiches a ingenios de azúcll', y la producci6n de la seda· 

por la erra de los gusanos qua plant6. La minarlá fue uno de los ramos que -

más fomtnt6 el conquistador, haciendo trabajar las minas que canoci&! lm -

mexicanos, y practicando nuevos reconocimientos en el terreno paro encan· 

llar otras nuevas; de unas y de otras muchas se trabajaron a ius expensas, y -

se reco~eron de ellas muy abundantes frutos. En Méxi~o eran absolutamente 

desconocidos los ganadm mayor y menor de pelo y lana, sin los cuales no es 

posible que los progrelOI de la a11icultura sean rápidos; penetrado Cortés de 

esta verdad hizo conducir a su costa de las idas macho.y hembra de cada es· 

pecles, y cuidar de su propogaci6n. En el archivo del Estado y m~rquesado 

del Valle, aunque muy espilado por el abandono en que ha estado siempre, -

pero can especialidad de veinte ailos a esta porte, se hallan comprobantes de 

esta solicitud del conquistador por el pro11eso industrial y poi rtlcó de la co-

lanla que fundó, y que desde sus principim dio mues!ra; nada equrvacas de 

lo que llegarra a ser con el tiempo" (T. 11, pág. 60). 

El Dr. Mora no hace mención especial de los repartimientos hechos -

par Cortés y trata este punto en el tomo tercero de México y sus revoluciones, 

en el epfgrafe dedicado al "gobierno de los indios•, Censura el gran 1 ibera! 
.. r,: 

la instituci6n de la encomienda~ .. que se había extendido por todas las tierras 

\ ., 
] 
J 
.J 
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¡ 
¡ 
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c111..,lstadas, y clupi6 de tributar llftalodo 1loglo a: padre lartolom6 de lm 

C- ncrlbt: "Las mimas cort11 dt Castllla en 1523 pldl1n11 con Instancia 

que• 111ula11111 y Carlos V na pudo por mtnos epi• ceder a •I• clamor 1111· 

venal. Así es que se prohlbl6 a Corta que acababa de canqulslar a M6xlco 

se hicieren 111111jcrlfls repartimi11111111 pr1Ylni6ndal11 • revoccmn si por ca-

IO hubieran ya sido ocordados. Pero ntas 6rden11 ll1111ran tordt a M6xlco -

dandt se había procedido 111 este pullo cano en las otras calonias, y las de-

cretaefdel monarca quedaFCll sin ejecucl6n • (pág. 171). 

En la págino siguiente, el Dr, Mora relata c&no Carlos V, a inslgacl6n 

dtl infatigable Las Ca1011 "orden6 en 1524 que cuantas encomiendas vaca1111 

en lo sucesivo fuesen todas reunidas o la carona"; y subrayo: "Esta praYiden· 

eta na tuvo efecto en México, y tres anos después 11 acab6 por anularla, "hí ( 

pasaron las cosas hallo el afio de IS49 en que lo autoridad lleg6 por fin a qlJ! 

dar .Slidamente estobleclda. En esta época los indios quedaron definitivam112. 

te exentos de las cargas y servicios ptrtelllales más lf'avosos.,," 

Expedici6n a Califomia 

Lucos Alamán relata, sin muchos pormenores, c&no relf't.S Cortés de E!, 

palla ··dandt había oblenida "tada cue11to habra podida apetecer, y ocaso más 

de lo que• habfa figurado can todo el ordor de su imoginaci6n"·· casado con 

doila Juana de 2.ú"iga, hija del conde de A{JJllar; y c6mo, no amold&idose ol 

c&nodo y lf'Cllo retiro de Cuemav~ca, organiz6 expediclanes "en el mar del • 

' 

1. 

1 
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Sur• / llevadas a .cabo por gente inapta. 

"Los gastos que erog6 en estas expediciones -escribe don Lucos-· ~ 

saron de trescientos mil pesas y sin nln!J)na especie de campensaci6n, pues· 

aunque se le mandaron pag:ir par cédula del lo, de abril de 1529 fechado en 

Zaragoza los que hasta entonces tenra hecho, y para Cf'e contasen se formó 

expediente que existe en el archivo de la casa, nunca el pago tuvo efecto y 

lados los sucesivos fueran a su cargo, en consecuencia del convenio que tenra 

celebrado, y esto ag:it6 de tal manera sus recursos, que en carta que escribió 

desde Yautepec, con fecha 13 de agosto de 1532, a su agente Garcra de Lle-

rena le dice: 'no tengo un peso de oro que gastar en cosas que son menester, 

y par eso na se pueden hay librar los dineros de vuestra quitac16n; gastad aho­

ra de la vuestro que todo se pagará junto' •, 

No pirece sino Cf'e Cortés había destinado todo su caudal a esas expe­

diciones, pies Alamán silencia la vida de boato que los marqueses del Valle 

de Oaxaca llevaban y lo derrochador que era el capltlÍ\ extremeffo. Sin emba!. 

go, el mérito de haber realizado personalmente la expedición a California· 

no se le puede regatear a Cortés, Don Lucas escribe a este respecto (Dis. T, 11, 

pág. 38): " .. , él mismo se dirigió a las costos de Jalisco, en cuyo viaje fundó 

el m~orazgo, por instrumento otorgodo en Colima en 9 de enero de 1535¡ re­

cobró en Chametla un ooque que le habra sido tomado por Nuno de Guzmán, 

y rMidos los que habra hecho construir en Tehuantepec, se embarcó con todo 



• 174. 

lo nece11rio poia fundor una colenia. Los trabajas que pos6 en 11te viaje· 

fueron ¡randes, habiendo estado.a punto de perecer de h(l!lbre y por las tem· 

pestades que sufrió en términos de dársele por perdido, habiendo tenido que 

enviar el virrey D. Antonio de Mendoza, por instancia de la Marque1a, dos 

buques en sus busca para cerciorarse si había muerta, e instarle para que se 

volviese si vivTa. Regresó por fin a Acapulco, pero no contento con estos· 

esfuerzos, hizo todavTa practicar nuevos recC11ocimientos por Francisco de • 

Ulloa, cuyo resultado fue el descubrimiento de la Califomia hasta la isla de 

Cedros, y de todo aquel golfo que los geógrafos han dado por este motivo el 

n(l!lbre de Mar de Cortés." 

El Dr. José Marra Luis Mora menciona también los honores de que fue 

objeto Hemán Cortés en Espaila y la desconfianza de Carlos V; desconfianza 

que le movió a dejarle al conquisÍar.autoridad Ílnicamente "poro que contlnl! 

se en el monda de lm armas con facultad de hacer otros descubrimientos y es-

tablecer nuevas colon las" (T. 11, pág. 167), Seguidamente, el gran liberal· 

mexicano escribe: 

"Cualquiera otro habría desmayado con una desconfianza tan visible¡ P! 

ro el genio emprendedor de Cortés, y la firmeza de su alma en la cual nada • 

podran los atractivos del placer con que le brindaban la corte y sus riquezas, 

produjeron en él la resoluci6n de volver a México para engolfarse de nuevo· 

·en los pellp e Incomodidades de, las empr1111 de conquista, Las primeras en 

"6· '1:) 
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que • 1111pell6 fueren las di buscar lo CG1111nlcacl&! 111111 loa mar11 Atl&!­

tico y. PoclTlco por la Florida, el Dcw1'n o el Istmo de Telwiltplc; cuando 

el éxito no correipond16 a 111s espere11zas equlp6 a 11 costo varias expedlcl! 

n11111 los pierios del mar del Sur para hacer do:ubrlmlentos a lo largo de 

la coala; pero las personas a qui111es las canfi6 no ttnl'cm su actividad, lnl! 

llgencia ni espíritu, de lo cual mult6 que unas 11 perdi11111 y otras fue1111 

lnfNCtuaias. Entonces determln6 panene él mismo al frente de otras nuevas 

que dieron por resultoda el descubrimiento de la gre11 península de Califor-

nía y del golfo que la separa en tocia su extensién del continente mexicano. · 

Este descubrimiento que habría podido dar un nambre ilustre a todo el que no 

fuese Cortés, nada pido alladir a las glorias del conquistador de M6xico ni -

satisfacer 11 ambicién," 

Dicho esto, el Dr. Mora sintetiza así el fin del conquistador: "Así es 

que disg.istado de sí mi1110 y de su fortuna que no le proporcionaba un teatro 

ig.ial al de sus primeras hOiallas, volvi6 o México, dande los cantestacianes 

que ocurrieron sobre el mando de las armas entre él y las autoridades polfiicas, 

le hicieron conocer la humillacién vergonzosa de entrar en lid y medir sus -

fuerzas con hambres a quienes era muy superior, y que bajo de nln{1ín aspecto 

podie11 comparánele. Esto 1 e determinó a volver a Espo~a y renovar sus 11licl 

tudes para que se le mtituyese el gobierno de México. Al lle!Jlr a su patria, 

hall6 que 11s servicias y hOiaftas se hallaban enteram111te olvidadas. El bocho!. 
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no que clebre11 CC11iar lsfOI dtialm a .., hombre de quien habra dependido 

la urte de un vaslo Imperio, que Jamás• habl'a humillado a nadie ... lo 

apetaebnbta!Clll de modo qut sabr1vlvl6 poco, y 11c1111bi6 por fin al pm 

de 1111 •clas. Su fallecimienlo fue el 2 ele diciembre de 1547 a la111· 

Stnta y dosalloscle 11 edad" (T. 11, pág. 169). 

Eljulcia que mereci6 Cortés a Dr, Mora • expusa en el capftulo 111 

de este trabaja. 

Don Lucas Al1111án, muy prolija en relatar las amar!Jlras que pa.S He!. 

nán Cortés en su ll!Jlndo y postrer viaje a Espalla, dedica a la muerte del • 

conquistador estas palabras sigiificativas: "Cansado de eiperar sin fruta en 

· 1a corte, resolvió Cortés volverse a Méxica, con cuyo objeto pas6 a Sevilla, 

donde se proiicnfa esperar la llegada de su hija mayor Dalla Marra, cuyo c~ 

miento t111ía contratado con D. Alvaro Pérez"Osorio, hijo primogfnito del 

Marqués de Astorga y heredero de su título. El haberse desconcertado este • 

enlace lt dio tal enojo, que imido a las demás dis!Jlslos que le rodeaban,· 

fue la caura de la disentería que le atacó, y persuadido de la proximidad· 

de su fin, se ocup6 de extender su testamento y dlspiso retirarse de Sevilla, 

por alejarse de la concurrencia de penonas que le impedfan consagrar su • 

tiempo a sus disposiciones esplrituales, can cuyo fin se retir6 o Castlllejo • 

de lo Cuesta o dos leguas de ciquella ciudad, donde agravándose la enfenn! 

dad, ordenados todos sus negocias y recibidas d~atamente las Santos Sacr~ 
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menlos, falleció el día 2 de diciembre de 1547 a la edad de sesenta y tres 

anas• lfil!., T. 11, pág. 44). 

Obsérvese que hay i.ia diferSlcla SI la edad que los dos historiadcr 

res dan a Hemán Cortés a la muerte de éste: don Lucas Alamón dice que f~ 

lleCió a "la edad de sesento y tres allos" y el Dr. Mora afirma que "a los· 

sesenta y dos años de su edad", Como ambos acinilen terminantemente que 

Cortés nació en 1485 y muri6 en 1547, la diferencia debe atribuirse a un • 

error de AlamlÍI, 

Cortés post mortem, 

Los "stos de Cortés han pasada por tantas vicisitudes que ni don Lucas 

Alomán ni don José Maria Luis Mora podían silenciarlas. 

"Cortés murió en Espa~a ··escribe dan Lucas AlomlÍI, Oh., T .11, pág. 

48-·, y por el amor que tenía al país que había ce11qui1tada y que canside· 

roba como su patria, más que la que le vio nacer, quiso que sus huesos se Ira!. 

ladasen a México, fundando en esta ciudad estoblecimlentos de beneficencia, 

cuya utilidad goza la población tres si~os después de su muerte, sin hober • 

destinada para el lugar de su nacimienlo más parte de su fortuna que la dato-

ci6n de una lcínpara que ardiese en la capllla de la l~esia de San f1111cisco 

de Me del 1 in , en que esto ha sepulta da 11 podrt. • 

Sigue diciendo Atamán que el cadáver de Cort6s se d1pOSlt6 en el •PJL 
ero de los ciiques de Medlnasidonla, en Sevilla, y que en cumpllmlenta de la 

:~; ,, 
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dlspueslo en el test(lllenlo •sus hums se trajeron a la Nueva Espal'io, pero 

no habiéndose construido el convenio de monfas que mand6 fundor en Co~ 

cái, se depositaron en la iglesia de San Francisca de Texcuco, en donde -

permanecieran hmta el fallecimiento de su nieto D. Pedro acaecido en ll -

de enero de 1629" • 

Relata Alamán clrno el virrey marqués de Cerralbo y el arzobispo D. 

Froncisco Manso de Zúniga dispusieron que se inhumaran los huesos de Cortés 

y el hijo de éste, D. Pedro, en la capilla mayor de Son Francisco. El enti! 

rra se hizo el 24 de febrera de 1629 con gran boato, según describe pormen.!!, 

rizadamente don Lucas quien, además, revela unos datas que dan idea de -­

cuán pesada era la carga religlo111 para el puebla mexicano que tenía que~ 

gar el "diezmo", Al entierro. "sistieron todas las cofradías --escribe Alamán,· 

pág. 51-- con sus estandartes, las comunidades religiosos que eran entonces 

numerosas y el cabildo eclesi6stico con el arzobispo •• ,• . 

Llegados los ataúde1, a la iglesia de San Francisco --el de Cortés era 

una "caja eerrada, forrada en terciopelo negro"·-, se efectuaron oficios re­

ligiosos a los que asistieron "trescientos frailes franciscanos que se re'Elieron 

de sólo los conventos Inmediatos a la capital•, Los restos del conquistador -

permanecieron ahí hasta el 2 de jul la de 1794 en que se les tra~adó a la lgl! 

sla de Jesús donde el duque de Terr111ava y Monteleone había C:imuesta que -

se erigieran das sepulcros: uno para don Femando y el otm para dan Pedra. Los 
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restos de este último no fueron halladGs en la Iglesia de San Francisco y 1 

en consecuencia, s61o •·trasladaron a la de Jesús los ~ti conquistador, 

Las exequias fueron esta fez máÍ fastuosas aún que las de 1629 y a 

ellas mlslltron el virrey y la audlenclo en pleno, a pesar de que por 111a 

ley de Indias• les mandaba no •asistir a ningún entierro•. Fue en esas • 

exequias en las que el padre fray Serv.,do de Mler pran111cl6 "la oracl6n 

(fúnebre que le granje6 la ctlebrldad que fue el origen de todas sus desgr~ 

clas, las que le procuraron después mayor celebrldod tadavTa", según· di· 

et da! Lucas (pág. 56), el cual, a reiigl6n seguido asienta: 

"Parecía que Cortés debTa haber hallado 111 asllo tn que sus hueso~ 

reposasen seguros, en un edificio sagrudo y de píblica utllidad levantado 

a sus expensas, pero las vicisitudes polTtlcas vinieran a lnquletarlas hasta 

en él, O.ide principios del allo 182211 habían hecho vorlas proposiciones 

en el congreso, para que • socasen dll sepulcro en que estaban y se des~ 

rotase éste: lanadas en cansideroci6n '" la sesión del 12 de agosto de aquel 

ailo, el padre Mler, queriendo evitar el mal en cue11to fuese posible, hizo 

una adicl6n para que la lnscrlpcl6n y IDdo lo que pudiese considerarse cerno 

monumento hlst6rlco, se tradadase al llUSIO, cuya ld1a fue apoyada con Igual 

objtla por otrol sellorn diputados.,," 
1 

Sigue l'llalando don Lucas c6ma ,1 aproximarse la 11l1mnt haslac16n 

a la ciudad dt Múleo 1d1 los hue1111 da los llustm patriotas que proclamaran 
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la indtpend.ncia 111 1810' se pitdu¡o una agltaci6n contra la memcirla de 

Cortés 111 la que 11 exhorta ol pueblo, 111 pr16dlcos y dlscunoa de lcnCll 

encendidos, a "extraer los h .... para llevarlos a quemar a San Lázaro•, 

•1.os temar• de que asr se hiciese fueran lales y tan 'fundados que ti 

sellar provisor, a consecuencia de las conteslaciones que tuvo con el sellar 

jefe polrtlco, mandó al capellán mayor del Hospital, Dr. D. Joaquín Cana· 

les, que en la noche que precedió al 16 de septiembre .... procediese a se· 

pultar en lugar segura los resloi de Cortés, como lo verificó, habiendo yo· 

Intervenido en la pratla ejecuclín de estas órdenes, en virtud de las funcl! 

nes públicas que desempeftaba, par dlsposlcién del supremo poder ejecutivo, 

todo lo cual consta de documentos 111tíntlcos,,, • (pág. 57), 

Dichas funciones no eran otras que las de secretario de Relaciones Ex­

teriores, carga que desempeftaba desde abril de 1823. Ademós de ISOS fun· 

clon11, medlcma la omlstad que Alamón tenía con el conde Femando Lucch! 

si, apoderado del duque de Terranovo, El cande estaba a la saz6n en Míxl· 

co y di.,., que los restos de Cortés se depositaran provisionalmente "bajo • 

la tarima del altar de Jesús", Sin embarga, don Lucas alladt: "No bastó'!. 

to pora sosegar la1 M1orts que corrían y a que daban ma)'Or lmpul11 la1 t1erl 

tos y discursos públicos, habl.,do Invocado el arador de la funcl6n patr16tl· 

ca de aquel ano, un rayo del cielo que cayese mbrt la tumba de Cortés¡ fl· 

gura que pudo ser oratoria, pero el pulblo Incauto que la escuchó, sin '"".!! 

~¡ 
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der ti •tldo qut acatO tslaba 111:1a mtnfl del ~-, dtbl6 piop111der. 

11111cho a darle un valor 1ftctlvo, ;it lo que• tuvo por nec11arla hoctr • 

clelapa11ew del IDCla 1l 11p1lcro, -ue habl'a quedado cubierta dnpun ele 

iacadas las cenizas epi• cantenra. ~r 11 hizo, y 11 busta y armas de ~ 

c• danido qu• 111 61 11tabcli • r1ntltl111n a Pal111110 ol llllor duque d1 T! 

nanO'ta, y las mírmoln, epi• 11 cdnst!Yaron por mucho tll!llpo 111 el hospl· 

tal, dtsapar1ci111111 dt allí cucrido aquel •tabl1elml111to cayó 111 1833 en 

manOI del primer comisionado narnbrado para la ocupacliln ele aquel 1stabl! 

clmi111to y ele sus bien•• (pág. 57), . 
Es 1vid1nt1 que Alamán lnllrvlna tanbiín 111 ntas actividades y que 

.abra perfectan1nlt d6ndt 11 habrCI! 11eondldo las rulos d1 Cortís. Sin ~ 

bargo, toda 11 vida guard6 el secreto, y cada vez que se le hablaba del • 

a1mlo dnvlaba la convenaci6n hacia otro lima. 

El envío ele los branc11 a Italia hizo creer que con tll0111 habra re­

mitido también la uma que cantenra las c1nlzas del conquistador. A1r lo • 

crey6 el Dr. Jos6 Marra Luis Mara¡ que en M'xlca y 111 revoluclants, Ta­

mo 11, p6g, 169, escribe: 

.. 'Por dl.,oslcldn de 11 lt1tanento 11 cadáver fue canducido a México, 

y estuvo primwo depositado 111 ti éanv1111o de San Francisco ele Texcoco, • 

d1 dandt 11 tra1lad6 al grande d1 la ml111111 ard111111 la capilal, y de allT, 

para cumplir si na can. la litro a lo,mlllOI con 1l 11pírltu ele su última volun· 
<•f 
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lad, al templo de .i.ús, 111 el ... 1t levant6 un •lcro cual cont1p111cl'a 

tf a las c111izas del pde hanbre que lb.in a • depo1itadas 111 61¡ IObit •11 

mon1111111to se coloc6 un busto de bronce, obia del famot0 Tolsá. • 

A cantinuacl6n el Dr. Mora hoce un can111tarlo que ha sido muchca • 

veces citado por quienes han escrito acerca de Cortés, can111tario que dan· 

Lucas Alamán transcribe tanbiín, y que dice: "Por una lnconsecu111cla bas· 

tcrite común 111 las revoluciones, loa descendientes de los espotloles, 111 lldlo 

de la canquista que fundó una colqnla, a la cual ellos y la República Mexl· 

ccria deben su existencia natural y poi ítica, con una crilmosidad a que no· 

se puede dar nombre ni asignar cau11 al~a racional, hicieron desaparecer 

este monumento, y aun se habrron profonado las cenizas del héroe, sin la· 

precaución de personas despreocupadas que, deieanda evitar el deshonor de 

su patria par tan reprensible e irreflexivo procedimiento, lo!ifaron ocultarlas 

de pronto y después las remitieron a Italia a ai familia." 

Esta apreciaci6n errónea ~I Dr. Mara fue genero! en su tiempo; y •• 

don Lucas Alamán se guardó muy bien de desvirtuarla, temeroso de que los 

hue591 de Cortés fuesen profanados. Andando el tiempo se sospechó que no 

habían ialido de México; pero las búsquedas que se hicieron fueron infructu! 

sas. 

Más de un siglo después, el 24 de noviembre de 19~, cuatro pencinas 

hicieron una exca'iaci6n 111 el murQ Izquierdo de la l~esla del Haspltal de• 

'> 
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Jesús, casa pTa fundada por J can"'lsfador, y dejaran al descubflrlo la cala, 

nlg!O y oro, que conttnra las rellqula1. Uia de 1101 penonas era Femando • 

Baeza, espanol, que habra consegÚido alpas 11111anas antes, por medio que 
;.i' 

11 neg6 a revelar, una copla del acta arlglnal que 111 1836 habían levanlado 

las autarldades eclesl6stlcm al conaimarse en secreta el última en1tm111len1D 

de Hernán Cartís. 

Las otras penanot eron M111uel Moreno, de naclonolldad cubana, foven 

historiador becada por el Calegio de México¡ Francisco de la Maza, miembro 

del lnstltulll de Investigaciones Estítlcm de la !Aiiversldad Nacional Aut6no-

ma de Méxlca, y don Alberto Marra Carrello, veltrano historiador, miembro 

de número de la Academia Mexicana de lo ltn!JJO Corr11pOndlenlt de ia Elfl! 

llola. 

¿CllM habra llegado a manos de Fern111da Soeza la copla del acto orl 

' glnal? Un polítlcoespallol exilladoenMíxlco, lndalecio Prieto, revel6111 

un artTculo perlodTstlco que el ocio 11 guardaba 111 la cojo fuerle de la Emba~ 

da de Espana, de datde la sac6 un alta funcionario del gobierno republicano 

espai'lol en el destierro. Aunque 11 le obllg6 devolverla, tuvo tiempo de sacar 

una copla. 

lot rtslol de Cortés funn ld111tlflcadas ~tnamente el 28 de dicho mes 

de nOYltmbre, por lo qut el pre1iden1t de la Repíbllca, general Manuel Avlla 

Camacha, dl1p1io que• hlcl111 cargo de ellos el ln1titulo Naclanol de Antro 
1 -

polagfa e Historia, a cuya custodia e;tán dnlt enlonets 111 la uma original, 

<. '.-),", ,_,.... ..... -·--· - ., --" ........ , ...... - .. , ... ··"' ••••• ~., - ......... .,,..___ ,., 
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También dispuso que el ex templo anexo al HospHal de la Purrslma Cancep-

ci6n y JelÚs Nazareno fuese monumento histórico y que en él se conserven 

los restm de Cortés bajo custodia de dicho Instituto, 

¿Pensó Cortés en la Independencia? 

No hay duda de que Hemán Cortés se percataba de que su labor de -

conquista había hecho de la Nueva Espafta un territorio coherente desde el 

punto de vista aanlnlstratlvo (palrtico, militar y ecleslástlco); y si bien no 

podra tener, par raz6n de la época; Idea exacta de lo que es la nacionali­

dad, no es menos cierto que la Idea de soberanra basada en el concepto del 

gobierno monárquico le era famlllar~ En comecuencla, surge la pregunta de 

sÍ Cortés tuvo intenci6n de emancipane de la tutela de la corte espailola de 

c~rlos VI en la que predominaban los altos fooclonarios flamencas, alema­

nes y hasta Italianos, declarándose rey de la Nueva Erpai'ia. 

Esto hipótesis la formula el Dr. José Marra Luis Mora Inmediatamente 

antes de tratar la rebelión frustrada de don Martín Cortés,· segundo marqués 

del Valle, e hijo del conquistador, 

Después de ser.alar que muchos espu'lloles y criollos proeyctaron "sustr.!!. 

ene de la cominaci6n de su metr6pall, y crear de entre ellos mismos 111 go­

bierno soberano", el gran pensaclorllberal.expresa: "Es probable queel prl 

mero que pensó en esto seriamente fue el c0nquistoclor don Hemanclo Cortés, 

aooqut no se tien.,; documentos pa~tlvos que la comprueben de un modo de-



- 185 -

clslvo. o.de 11 principio me11lr.tt6 bien claramente "' no poclro amir ti 

yugo de una autoridad que fu• superior .. oira cma que en el nC111brt, • 

pues aunque la t .. tatlva impruchnll de Vtl6zquez para despojarlo del "'11!! 

do Cf!' acc:Daba dt canferMt, disculpa hasta cierto pmto el habent sustral 

doa su autoridad, la rmolucl6n para dar 1111 paso comprometido dt tpi• no 

hubiera sido capaz otro cualquiera, da desde kego a conocer el aliciente· 

que tenl'a para Car* la po11116n del poc!er• (M6xlca y 11s revoluclanes1 • 

T. 11, p6gs. 178 ysigulentes). 

El Dr. Mora sigue elaborando su hlp6t11is citando las constantes y par. 

fiadas disputas que Cortés sostuvo can las autoridades espallOlas enviados· 

por Carlas V a M6xlca, y las exharlaclon11 que le hacTan' sus capitanes, !;! 

gWi "lo refiere Bemol DTaz, testigo Intachable por p,resenclal 1 en el cap~· 

la CXCIV dt 11 historia" 1 y finalmente concluye: "Esta tentación era dem! 

siacki fuerte para Cortés; pero tal vez con la esperanza de mejorar de suerte, 

na la canslnt16 por entonces, reservándose para mejor ocasión que no volv16 

yo a presentársele en lo sucesivo, pies la metr6poli tuvo lo precaución de~ 

cer reconocer en Mbico 11 autoridad, de apoyarla ccn los ministros de la • 

religión, con las autoridades civiles y con el establecimiento de muchas e'P.!! 

noles •• , • 

Más adelante el Dr, Mora anade: "Además, Cortés se hollaba fuerte­

minte impreslcnodo par las ideas caballerescas de fidelidad domhantes en su 

r, 
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slglo, M • habli llllllllllo una ,.,1ac11n fo ~ele'" 11 c.,a 111 v.­

. llo, y habli ailqulrl• 111 -. lmiorlal qw Iba o 11W1111ltlr 11 ~orla a la 

lllÓI NlllOlo poaltrfcfad, • 

Dan lucos Alm no hae1 la•• M1d&i a 1111 hlp6111!1 par1elda 

o fa fomulada par ti Dr. Mola. M& lin, 1f polítlco c011111Vomr, ,.,.,to 
a deftnillr la fldtlldod clt laa dllc:nlltni. clel canqul1tar:lor a 111 rty y a • 

palrla, de&YlrfÚa la actltvd • nilitldta aclapllda par dan M«ttn Cort6i, '!. 

&eldra que coit6 la vida 111 ti cadalso a dos dt los conf u111clCll CC111dinadot • 

por la Audltncla, y resta inportancla a la canrplracl6n. PtJO recoioce que 

dan MGrttn y 11 henmna clan Luis ~ulil111111 tlclo cltcapltados tamlilfn sin "la 

Cljlllrfuna lle¡pla del virrey marquá ele Falc•, qulfll dltdt p¡ela llKl!d6 • 

.,,,.c1er lodo pt0Cedl111!111to, y fl'lfllOdldo qu• OU!fol dt •lo naluroltJa 

11 delitn corlar CGll pn¡d111cla, 111 fas circunstancias dlfTcll• en que ti ,,­

bltma • 111coihaba, más bl111 qu• llevarlos can rigor dt fustlcla, cltff111C"6 

a fspalla al marquts con 111 l1111llla, baja 11 palabra Je hanor ... • @!:, T. 

11, pígs, 100 y 101). 

No hay doro fthocl111tealguna 111 que fundarla hlp611tl1 del Dr. Mo­

ro; ni 1~uitra acuditncll al .fllclo dt Bemol Oíaz del Castillo. El viejo sol· 

dodo clt Cortés 111eribe 111 11 capl'tulo CXCIV dt 111 .!fu!!!2: "flues como '! 

raba Cartá 111 Tloscola, lhmilt a V• llWlchos v1el1101 dt Mljlco y dt ohm • 

vlllm, y soldodot que no tlnlán 111c:omltnda1 de Indos, y '°' coc:lqut1 dt M! 

:;¡ 

1 
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llco, y 11 Iban a M!Ylr, y aun cdmo hay hombr11 bulllciOtOS y cmigos de· · 

escándalos 1 noveclades, le Iban con acon1t(ar para que si se querra alzar 

·. por rey en la Nueva Espalla, que en aquel tiempo tenfo lugar, y que ellm 

•Ían en 11 ayudar, Y Cortés 1ch6 presos a dos h111gbres de los que le vi·. 

nitran con aquellas pláticas y les trató mal, llamandoles de traldares, y • 

lllu~ para lm ahorcar, Y tanblén le trujeran una carta de otrm bandal!. . 

rol.que le enviaran de Méjico que le decfan lo misma, y esto era, se{1ln •. , 

dll1ran, para tentar a Cartés y tanarle en al~nas palabras que de su boca 

di¡ .. sobre aquel mal caso. Y como Cortét en toda era •rvldor de Su Ma· 

l•tad, con amenazas qu• dijo a los que le venfan con aquellos tratos que 

no 11 viniesen más dele11te dél can 111uellas parlerías de traiciones, que les 

mandarfa ~orear, y luego lo escrlbl6 al obispo para que le dijese al le!Of! 

ro que, como gobernador, mandase castigar a los traidores que le venfan • 

can aquellm can•lm1 si no, quél los 111C11darfa ahorcar," 

Lo m6s que puede colegirse c!t lo dicho por Bemal Draz es que ~sde 

loa p-lm1rm allos de la colonia hubo espanoles descontentos que t11pezor1111 

a pensar en lndependlzana de lo metr6poll; pero no por 111 noble sentlmlen· 
. ' 

to potrl6tlco, sino por cansl~rse preteridos Injustamente, como esos "sol· 

dados que no tenfan ancomlendas de Indios" él todos por Bemal Dfaz. . ·' 

San Inútil•, pies, cuantas lucubraciones se hagan para prt11nlar a· 
i 

Htmán Cortfs cano 11 creador .de la nacional ldad mexicana. La gestacl6n 
¡ 

\~· 

\~\' 

{} 
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dt 6tla dui611111lglos y culmln6 can la'(Jltna de ndlpllld.,cla con neto 

canícllr dt molucl6n, Las 1111chas rtbe.1 Ion• de indT(llllOI qut 11 regisfr! 

ron a lo largo de .,.. 1111 slglos no tuvieron por objeto la Independencia ni 

la aparacl6n de la 1111116poll, &an 1impl• lldlclan11 canlnl las autarldadts 

local•. 

No obstonll lo dicho, y carnp¡l11111do1 como 11 ha compulsado in •tas 

páginas, ICll rtlalol de don Luca1 Alamáii con los del Dr, Jos6 Maña Luis~ 

ra, conlrallando a la vez 11s aplnlan11 y eorntnlllrlos, no 11 puede negar que 

Hemán Cortís, ., tanto que conquistador, frap la unidad terrltarlal de lo 

que fue la Nueva &palla, criiállda ésta de la nac16n 1111xlcana. Tal •el • 

r911fado hlst&lco dt su canquisla, sin que ., modo al~no • lt pitda IXO-

nerar de la rudeza de IUI m6todos, 

El l!Q!!do de Alamán y de Mora 

La lnflu.icla que las obras dt Lucos Alarnán y dt .JoM Moría Luis Mara 

ejercieran entre los hlstorladare1 a lo lareo de la tempnluOla vida del Méxl· 

co anllrlar a la dictadura porflrlsta dla lúgar a que los can111Vadarts txlr1f!! 

ran la nota tradicionalista y pracorllslana de Alarn&i y a qut IC11 llberal• a 

puros ··como ellCll • l larnabml·· reforzaran la concepcl6n mexlcanllla y an-

ticort11lana de Mora .. Estas dos llndtnclCll, aposionadam .. 11 at .. ldas, fur 

ran profundizcndo las dif111ncla1 de crl~rlo que 11 nota ., las obras de nur 

Iros dos hlitorladort1 y ellmlncnda las coincidencias, lo que orlgln6 dos posl· 

¡;, 
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clan• 111tag6nlcm e lnecancll table. 

Ayudaba o esta disparidad ti hecho de que los hombres que se lnsplr! 

ban 111 AIC111án o en Mora no ercrt propiamente historiodores, sino polnlcos, 

poetas, escritores y periodistas fogoios que mililaban en las filas cmservodo-

ras o liberales. Cuando escribran artrculos, ensayos o libros sabre historia lo 

hacran, no en un sentido imparcial, sino llevados de 11 pasión poi i'tico. 

Julio Jlméntz Rueda expreso la df\Jación con estas palabras: "Al COQ~ 

mane la Independencia surgen dos tendencias antagónicas en la lucha poi íti-

ca. La una pretende la continuación del orden de cosas existente en la colo-

nia, el pa11 lento del régimen virreinal a uno de 1 ibertad paulatinamente lo-

grado. Creen, los partidarios de esta idea, que el salto violento de la mona!. 

quia ob11luta, centralizada, autocrático, a uno república semejante a ¡¿ es-

tablecida en•los Estodos Unidos de Norteamérica, !roería como consecuencia 

trastornos en lo buena marcha de las instif\Jciones, Participan en esta creencia 

los elementos de culf\Jra rancia, la clase acomodada, el el era. No querían -

que la separación de Mfxico de Espa~a se realizara por medios violentos, si-

no, mejor, por un acuerdo mutuo: uno separacicln biológica, por eso deseaban 

la venida a M6xico de Femando VII o de un príncipe de la casa reinante." 

"No podían quedar conformes con ello los partidarios de lo idea contro-

ria --sigue diciendo Jiménez Rueda--, los que habían luchado por acabar --

can un estodo de cosas viejo de tres sl~os¡ los lectores de la Encldopedia, -

!j: \,_.' 
:) 
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los veteranos de la ~volución, los crloll01, loi m•tims patriotas que 11 • 

habían lanzado a la aventura por un idftol noble, I0111lcados benem'11taa 

que mantuvieron duranle once al'los el entusiasmo por lo cou1111manclpado-

ra" (1) 

En consecuencia, la división entre conservador• y liberales 11 pro-

yecta sobre cuantos von a cultlvior la historio, 

En el grupo conservador se al íntGll -llglÍI va senalando Jiminez • 

~i Rueda·· los sigulenles: José Joaquín Pesado (1001-1861); Jcs6 Marro Roo 

Sárcena ( 1827· 1908); Clemente de Jesús M1r1guía ( 1810-1868); Alejandro 

Arango y Esc111d6n ( 1821-1883); e Ignacio Aguilar y Morocho (1813·1884). 

Los liberales ion más numerosos: lgiacio Rodríguez Golván (1816-1842) 

l!J1acio Ramírez El Ni!!'omante ( 1818-1879)¡ l!Jlacio Mcría Altamlrano --

(1834· 1893); Fr111cisco Zarco (1829· 1869); lgiacio Luis Vallarta ( 1830-

1893); Julio Zárate (1844-1913); Guillenno Prieto (1818-1897); José Ma· 
1 

ría Vlgil ( 1829· 1909); José Femando Ramírez (1804-1871); Ponciano Arrl! 

ga (1818·1865) y Luis G. Cuevas, 

Confonne avanza el sl~o XIX y nos acercamos al XX las tendencias ll 

beral y conservadora van perdiendo ímpetu y dejando paso, en el campo de • 

la historlog:afTa, a las indigenistas, heredero& del liberalismo, y a los hispa-

nistas moderados, sucesores del idearlo conservador. Entre los primeros figu· 

ran Vicente Riva Palacio (1832·1896)¡ Francisco Bulnes (1847·1924); Fran· 

(1) Julio Jiménez Rueda, Historia de la Literatura Mexicana. Ediciones So· 
tas. México, 1957, Capítulos .XII, XIV y XIX. 

i 
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chco Sola ( 1848·1925); y otros muchos conttmpor&tlOI, como Vito Aleulo 

Rabies y luis Castillo Ledái. · 

Entre 1111 hlspc11lsta1 es"1, con ligas más o mtn111 cloras con el Ideo· 

!í rlo can•rvodor, M111uel Orozco y Bena (1806-1881)¡ Jooqurn Garcra lea! 

balcela (1825-1894); Francisco A. de lcaza (1863-1925); Justo Sierra· 

( 1848· 1912); Carl111 Pereyra ( 1871-1943) y José Vasconcelos ( 1882-1959), 

Convl~e Indicar que la clasiflcacl&! que 11 acaba de hacer, y que • 

concuerda con I~ de Jlménez Rueda, no es de carácter absoluto, pues es lm 

pasible 111ca1illar rrgldanente a ninguno de esos historiadores. Los extreml!.-

mos son raros: entre los hlsponislas está Carlos Pereyra y entre los lndlgenl!. 

las 11 hon colocado Eulalia Guzmán, Rubén Garcra y Genaro Gard~. Pero 

la tónica generaf de nuestros hlsturlodares contemporáneos es más equlllbrodo, 

más apegada a la _clfllcia de la hlstoriografra modema. 

;~), -~-
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CONCLUSIONES 

Los propósitos de esta tesis h111 sido los siguientes: sena lar la proyec· 

ción que Hemán Cortés y la Conquista tuvieron sobre el pen11miento liberal 

y conservador que se formó inmediatamenhrdespués de la Independencia; • 

confrontar las per10r1alidades de los dos historiadores representativos de ese 

penscrniento, o seo Lucos Al amán y José Morra Luis Mora, a base de lo más 

sobresaliente de sus biografías y de sus respectivos conceptos de la historio· 

grofía, paro apreciar sus diferencias y sus coincidencias como historiadores; 

exponer cómo concibieron ambos la penona de Cortés, la elección de éste 

como caudillo, las motivaciones de lo Conquista, lo realización de ésta y 

su influencia sobre la formación de la nacionalidad mexicana; y deducir las 

consecuencias para una apreciación objetiva y serena de la figura de Cortés 

en la Historia de México. 

Realizada la independencia, los historiadores mexicanos Lucas Alamán 

y José Moría Luis Mora se ven totalmente libres de expresar sus ideos acerca 

de la Conquista y de Hemái Cortés, el cual desde entonces empieza a ser· 

combatido o comprendido, 

En lo interpretación histórica de Cortés influyeron decisivamente los • 

idearios polrticos de la épaco: el conservador y el liberal. El primero lo re· 

presentaba don Lucas Al amán y el segundo el Dr. José Maria Luis Mora. De 

ahí la lmporte11cia que tienen sus exposiciones y consideraciones hist6ricas • 
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acerca de Hem6n Cortés; ya que de ellas derivaron los diversos caminos 

Interpretativos prevalecientes: el llbetal y el conservador desde la lndepen· 

dencla hasta flnoles de sl~o, y después el Indigenista anticorteslana y el hi!, 

panlsta moderado. . 

Alamán y Mora procedían de un ml1110 origen social y étnico: las ca· 

pas criollas que formabcri la clase media e ilustrada de las postrimerías de la 

Colonla, circunstancia que les colocaba en situaci6n ventajosa para mejor· 

percibir los diversos matices del acontecer hist6rlco anterior o lo lndepende.!!. 

cio, pues en el seno de sus fomilios se había mantenido el culta hispánica a 

los héroes de la conquista, Este común origen es la causa de al¡pnas de las 

coincidencias en el criterio histórica de Alamán y de Mora. Los diferencias 

surgen del abismo ideológico, tonto el político como el económico-social •• 

que enfrentaba y dividía a los Intelectuales mexicanos en conservadores y li· 

\¡erales, Alamán, conservador, se apegaba a la continuidad de los valores· 

morales de la Colonia y aspiraba a establecer el régimen monárquico en MéxL 

co, Por el contratio, Mora, liberal, eclesiástico enemigo del clericollsmo, 

abogaba por el régimen republ icono, por la reestructuraci6n del país a imita· 

clón de los Estados Ulidas de Norteamérica, destruyendo cuantos restos instl· 

tucionales quedaran de la época colonial, 

Adtmás de la dbparidod poi rtica y de concepcicln de la economía naci~ 

nal, separaban o los dos historiadores diferentes criterios hlstoriogníficos, a~ 



'~ 

- 194 -

que en forma más liviana: Alamán era hOmbre de la Ilustración, aunq11 nta 

era ya extemporánea. lkla Ilustración que campoginaba con su fe católica, 

lo que le llevaba a mezclar la Providencia en el acaecer histórico y le can· 

vertía en un pravidenclallsta ilustrado. De ohr que, al comentar los hechos 

de Hemán Cortés, dé a éstas un matiz providencialista, que excnera al ~ 

qulslador de sus acciones inlustas. Sin embargo, lo ilustrado que hay en Al~ 

mán y también la iñffuencla del romanticismo que se dejaba ya sentir con· 

fuerza en México, le obligan a no disculpar del todo a su héroe, pues fon~ 

samente éste actúa reglÍI su llbre albedrío. 

En el terreno de la economía, Alamán seguía indefectiblemente el crl 

terlo conservador, abominaba de la Reforma, sustentaba el concepta ramcno 

y germano de la propiedad tal como se le aplicaba en la Colon la, y consid! 

raba la lnclistria superior a la agricultura. 

Mora era ramcíitico Ilustrado¡ daba a la razfu todo su valor, sin lnte!. 

ferencias sobrenaturales ni providencialistas. Estaba adherido a las doctrinas 

flslocrácticas y por tanta estimaba que la naturaleza es la fuente de tada ri· 

queza dentro de un régimen de libre cambio y de preponderancia de la agri· 

cultura sobre la Industria. Asiml11110, entendra que la naturaleza era el poder 

ormímodo creador, conservador y reproductor. 

En consecuencia, al historiar la Conquista, Alamán ve,. en forma del'!. 

mlnante, al pencrlalt heroico, • dtclr, a Htmán Cortés, mientras que Mora 

... 
{~ 
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ve el grupo heroico, 

Además de los factores mencicnados influían sobre don Lucas Alamán 

otro de índole muy penonal: era aclninistrador de los bienes que el duque 

de Terre11ova y Monteleone tenía en México como descendiente del ce11qul!. 

tador. Esto le obligaba a Alamán, por razones materiales y eccn6mlcas, a 

tratar los hechas de Cortés en fonna que fuese grata al duque. 

Mora no tenía relación alguna con los descendientes de Cortés ni con 

los representantes de éstos y por tanto los motivos permal ísimos de Alamán 

no le afectaron al enjuiciar al c<11quistodor, 

Todos eias'circunstancias aclaran los motivos que Impulsaran a Alamán 

y a Mora a escribir sus historias. Alamán ofinna y reitera muchas veces que'· 

le mueve el afán de decir la verdad, como si tratase desde un principio de -

predlspcner ti ánimo del lector a una veracidod objetiva con la cual encubría 

su parcialidad. Mora es más slncer11: en primer término le mueve el patrlotl!. 

mo, deshacer los Infundios que circulaban en el extranjera acerca de México, 

y en se!JJndo lugar aquilatar los ac<11teclmientos históricos como mllltonte del 

·d ,·, 1iberal11110, ya que reconoce que el historiador no puede ser Imparcial, 

Con base en estas consideraciones personales e ideológicos de Alamán y 

de ~raes camo se han de ver los relatas históricos del uno y del otro y el jul 

cloque les merecen Hemán Cortés y la C<11qulsta. 

Alam&n se ocupa exten11menlt de lm antecedentes famil lares y persona-
,, 

f 
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les di Cortís y ttcribe de éste una blo~o en la que la 111altee1 y 11 

canvlerte 111 una eipecle di 11perhcmbr1 predestinada y providencial. Va 

forjanda asf su penanajt heroica, dlus et machina de la c111qulsla. Es el 

única hambre a qul111 Velázquez puede canfiar la direcc16n de la 1111pr111, 

y es el L.!lca capacitado para llevarla a caba. Cuanda Alamán na encuen· 

Ira arg1111111tos providencialistas para justificar los actos del conqulstadar, 

acude a lo racional, a la fuerza de las circunstancias, a la qu• 11 podrra • 

llamar un estada de necesidad hlst6rico. De esta manera trata de hacer sim 

pática la figura de 11 héroe, de otorgarle el mérita de haber librado al P'! 

blo indrgena de la barbarie y del paganismo y de haber sentado los cimien· 

tos de la nacionalidad Mexicana, presentando a Cort6s nada menos que ca· 

ma el precursor de la Independencia. &a un proceder hábil de Alamérl can 

objela de librar a su héroe de los aloques extremados de los piros, para qui! 

nes la Independencia era como el desquite de la Conquista. 

En consecuencia, Alamán dedica toda su atenclérl a Cortés sin darle a 

1111 demás capitanes ni a los lndl111 el lugar que tuvieren~ la Conquista. C! 

ma ilustrado, desdeilaba al Indio y no concebía que hubiese hlslaria mexica· 

na anterior a la lle!J!da de Cortés. Las injusticias, las violencias y los crrme­

nes· que Cortés camele, o bien hal Ion justificación en los relatos de Al amán, • 

a blsi le merecen una candenacl6n más o menos b..igia, atenuada can la ex· 

posición de ejemplos slmllares de otros capitanes y conqulstadorts de la antlgU! 
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dad o casi canleinparáneos de Cortil. 

Camo SI ha dicho, a Mora le ~111v11111 patriotismo de mexicano y iu 

Idea del grupo heroico, En cansteuencla, no aporta dalal blo"6flcas de Hi!, 

nlrl Co~s, perO atiend. a las cuolldadn de 's" como cancliclor de hombres, 

camo político 11gaz y como hombii de Ingenio. En tslo coincide con Alll!l6n. 

Pero para Mora no hay provldtnclallsmo tn los hechas de Cartú, sino que to-

do SI dtstnvuelve dt acu•do can la naturaleza dt las cosas y dt la razán. • 

Para el gn11 llbtral la conquista es un accr.ltcimltnto necesario, y pcr tanto 

no la ctniura. Pero, enemigo de la vlalencla, abomino dt la ~erro, de las 

cNeldadts, de la vlolaci6n de lm dtrechm humanos. Y 11 aquí dandt bralcrl 

sus ctn11ras contra Cortés, sin emptquellecer en modo alg.mo las in¡usticlos, 

los crrmenes y los errores del conquistador, como tanpoco las violtnclas de· 

lm aliados de éste, 

Ambm historiadores coinciden acerco de las móviles que Impulsaran a· 

Htrnán Cortés a lanzarse a la aventura de la conquista: ti ánima de lucra en 

primer término; el deseo de j11191111decer el Imperio de Carlos V en se~ndo • 

lugar¡ y el afán de difundir la rtligl6n cat61lca. Coinciden en reconocer el 

genio militar y poi rtlco del conquistador y en que éste sent6 las bases de la • 

futura naclcinalidad mexiccr1a. Tambl"1 coinciden en que realizó una obra· 

meritoria coma calanlzadar. 

E11s coincidencias son puntos positivos que hcr1 llevado al ánima de la 
;¡¡ 

aulolll dt esta tesis a pensar que seña conveniente fundir en un sentido objr 

'~ 
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tivo.lo que Alamt.i y Mora nos han legado respecto a la figura de Cortú; 

ya que han dado de Cortés y de la conquista dos criterios constructivos que 

IClll como una herencia para la historia contemporánea, cerno 11 anveno y 

el reverso que unidos cam~etan la moneda. Son dm pinlos dt vista dlfe~ 

111 pero que confluyen. La fusicín de ambo. ¿no padrTa servir dt mtniajt • 

caiclllador? 

" Mientras SI siga discutiendo 1111111 Cortés y sobre Cuauhtémoc, tnf19!! 

!ando con hastllldad las dOI figuras y por lanlo lo aborigen y lo hlipcínlca1 • 

no 11 historia lo pasado sino que 11 tienda sobra la historia conllmpor.Ji1a dt 

lo p11ado una amenaza constante de discordia, de apasionamiento y ~ pc!r· 

clalldad. 

Este criterio lo corrobora la hlstorlograffa del siglo XIX; conforme los 

historiador• van redescubri111do a Cuauhtémoc y a Moctcuma y demás pr6-

cares dtl M6xlco Indígena, Alamán y Mora 11 convl1rt111, sin justlflcacicín • 

objetiva, en las pilos opu•IOI de la aprtclaclcín histórica de Cortés. Los e~ 

servado11s abul~ ti fllocorllll111l1110 dt AlomÍll; y los llbtroles f111rze11 • 

los lnt11pretaciones de M~ hocll!ldo de 6ste la piedra 111gular del 111tlcortt· 

sionismo. 

Para los primeros todo lo bueno procede del conquistador¡ para los 11~ 

das, todo lo malo. La eu...,.espanol 111frenlado a lo mtxlcano'-lndfgeno; 

Cort6s y Cuauhtémoc'camo símbolos hOltll11. Ccrtvln Indicar que Mora al • 

. ~· 
·~:~) 
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llJICll que Alam6n 11 qul10 anticipar a las poslbl• exagtraclan• d1 le11 

puros y prait6 a Car* 111111 veces cClllG hn racional y otras cano • 

ha Irracional. 

· El mismo pclltrdma pre•la la hlstarlawafTa pasterlor a la Rtvol!!, 

cl6n de 1910, ª"""ya no 111ht con•Mldam y llbnl•, sino 111ht • 

lndlganl1tas • hl.-ml1lal madenidoa. 

í:O: -------,_.)) 

lÍ 
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